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    Que las inseguridades no definan lo que eres, sino que den un paso a lo que serás.
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    1 El instituto Monteangello

  


  El instituto Monteangello en Suiza, era uno de los más prestigiosos internados a nivel internacional, cede de más de cuatrocientos alumnos de nacionalidades distintas y la única condición parecía ser que pudieran pagar el elevado costo de la colegiatura, si eras capaz de sostener aquello, te daba la capacidad de deshacerte de tus hijos por una larga temporada.


  Al menos eso es lo que yo pienso y normalmente no estoy equivocada, bueno, la realidad es que si me suelo equivocar… a veces, pero es más difícil hacer que lo acepte a mandarme a este internado de niños ricos y pomposos.


  Mi nombre es Raphaela Van Wyngaarden, hija menor de una prestigiosa familia de empresarios originarios de Londres, al menos mi padre lo es, porque mi madre es mexicana. Tienen empresas por todo el mundo, lo cual ocasionaba que nunca los viera, aunque ese no es un gran problema para mí. Uno termina por acostumbrarse. De hecho, era peor cuando ellos recordaban que tenían una hija, lo cual ocasionaba que acabara en lugares como el instituto Monteangello.


  La cosa es, que soy la hija que no planearon tener, después de diez años sin hijos, de repente nací yo, incluso mis hermanos Priscila y Bruce se pelearon al saber la noticia, ellos ya son personas importantes con matrimonios y hasta con hijos, no es por nada, pero mis padres siguen manipulándolos a su antojo y, aunque ellos dicen que han salido las cosas de maravilla, no me creo nada.


  Como era de esperarse, soy la más rebelde y según mi abuela, la oveja negra de la familia. A mí no me gusta lo que quiere decir ser una niña rica, me gusta andar errante por las calles y mis amigos eran más bien artistas vagabundos. Eso hasta que me enviaron a Monteangello; lograron capturarme cuando iba a entrar a octavo y, desde entonces, estuve encerrada en el internado de los reyes.


  Sinceramente me esperaba algo peor, pero me he encontrado a gente bastante guay durante el pasado año y, ahora que soy Senior, sólo espero la hora para salir de aquí junto a mis dos mejores amigas: Olivia y Bárbara, ambas son de una personalidad fuerte y, aunque distintas, me encantan, incluso me he ido de vacaciones en más de una ocasión con ellas, imagínense lo felices que estaban mis padres al saber que tenía gente decente con la cual juntarme.


  Eso no quiere decir que no haya ningún problema dentro del instituto, tan sólo el año pasado tuve una nariz rota, una vergüenza en el auditorio principal debido a un video filtrado mientras cantaba en el baño y dos hurtadas de casillero que me obligaban a volver en toalla a mi habitación.


  Aunque se pretende que creamos que todos los de aquí somos como hermanos, es una gran mentira y la primera en hacer notorio aquello es una chica odiosa llamada Rachel McLaren, una pelirroja preciosa que hacía de los chicos lo que ella quería, o eso dijeron Bárbara y Olivia que pasaba antes de que yo llegara.


  Y digo lo anterior sin esperar parecer pretenciosa, porque en realidad no hay nada por lo que sentirse orgullosa. Al ser la chica nueva, ingresada a unos años de terminar la preparatoria, fui la novedad del momento, por lo que los chicos parecían ir tras de mi como moscas, no es que no estén guapos y que no haya inteligentes por ahí, pero no me van los chicos en este momento… no, en realidad llevo mucho sin pensar en ellos.


  No es que no me gusten, pero tengo otros planes en la cabeza y, por el momento, no hay espacio para ninguno, tenía muchas cosas que hacer y otras cuantas que demostrarles a mis padres, desde hacía tiempo que lo había decidido. Así que, después de que diera el recorrido desde los chicos impopulares hasta los populares y todos recibieran el mismo no, me volví digamos, un reto para todos esos ricachones y recibí mi adorado apodo: la chica monja o la mojigata.


  ¿Ven? Les dije que no era nada de lo que enorgullecerse. Mayormente los ignoraba, pero eso no ocasionaba que de vez en cuando me doliera y, aunque pareciera que todo estaba bien, la realidad en mi interior solía ser otra. Qué lo demostrara era otra cosa.


  Como sea, el inicio de año está por comenzar y mis padres han mandado a Joseph, mi guardaespaldas, a que me trajera a la escuela para que no pudiera escaparme. Era una bobada ya que moría de ganas de ver de nuevo a Barb y Oliv.


  “Vale Joseph, te aseguro que esta vez entro al instituto sin ningún intento.”


  “Eso me dijo el año pasado y tuve que ir por usted hasta Gstaad.”


  “Sí, bueno, me hacía falta esquiar.”


  “No volverá a pasar, esperaré hasta que se pase y vea que no tiene posibilidades de salir de nuevo.”


  “Bien, si es lo que deseas, no puedo hacer nada para detenerte.”


  El hombre aparcó fuera de la escuela, muchos de los chicos bajaban de los autos que los traían de los aeropuertos, solos, todos solos, como era de esperarse. Ni siquiera los más chicos tenían la compañía de otro que no fuera su guardaespaldas o su nana.


  “Hasta luego señorita Van Wyngaarden.”


  “Sólo Raphaela, mis padres se han encargado de buscar el nombre más raro del planeta como para que no lo uses.”


  Bajé del carro después de ver la sonrisa increíblemente blanca de aquel hombre y tomé mi mochila de la cajuela, mis cosas habían sido enviadas con mucha anterioridad, yo digo que mis padres lo hacen con la idea de que no me quedo otra opción más que venir a buscarlas.


  El instituto Monteangello celebraba cada inicio de año con una ceremonia de bienvenida, tipo Harry Potter, pero sin todo lo genial. Teníamos que usar los sosos uniformes y escuchar durante dos horas como cada profesor hablaba, luego la directora y, por último, los alumnos destacados del año anterior. Dios, esos tarados, oh, esperen, yo soy la estudiante destacada del año anterior, a veces se me olvida que soy una tarada inteligente.


  “Hola Raphaela” se me colgó por atrás Bárbara, desequilibrándome completamente y haciéndome caer.


  Siempre que estaba con ella pasaban cosas entre divertidas y vergonzosas, ¿debo recordarles que tenemos puestas faldas? ¿no? Genial, porque seguro a todos los que nos vieron no lo van a olvidar por un tiempo.


  “Barb, ¿puedes quitarte de encima? Seguro que los demás ya aparecieron a la perfección mis pantis de waffles.”


  “Vamos ustedes dos” tendió la mano Olivia, “se nos hace tarde.”


  “¿Cómo han ido las vacaciones con tus padres?” me preguntó Bárbara, una vez en pie y en camino al auditorio.


  “Tan geniales como te las puedes imaginar.”


  Olivia y Bárbara sonrieron con lastima y continuaron hablando de sus estupendas vacaciones juntas, a mí me habían obligado a volver porque era el cumpleaños de la abuela, al parecer era un suceso que ningún Van Wyngaarden se podía perder.


  Antes de entrar, las tres nos paramos de pronto cuando vimos a un grupo de personas reunidas, en un principio pensamos que era alguna desmayada o algo parecido, pero al no despejarse la gente, seguimos con nuestro camino y nos sentamos en nuestros lugares.


  “Raphaela” me habló de pronto la directora, “Recuerda que tienes que estar al frente.”


  “Lo recuerdo directora, pero me gustaría no tenerlo que hacer.”


  “¿Por qué este año nuestros dos seniors genios no desean pasar a hablar?”


  “¿Dos?” interrumpió la siempre cotilla Olivia, “¿Quién es el otro, profesora? Que yo sepa nadie estuvo ni cerca del promedio de Raphaela el año pasado.”


  “No ha deseado pasar, se tomó un año por cuestiones familiares, pero ha regresado a para graduarse con sus compañeros, ese es el espíritu que deseamos impartirles en Monteangello.”


  Sin más, la directora partió, dirigiéndome una mirada de aviso para que me fuera a los asientos cercanos al pódium.


  “¿Puede ser?” se volvió Olivia hacia Bárbara.


  “Eso explicaría por qué había tanta gente aglomerada allá afuera” se burló Barb, “con lo poco que le gustaba ser el centro de atención.”


  “¿De quién hablan?” pregunté un poco sacada de tema.


  Las dos me miraron con una ceja levantada.


  “Timothée Volker” me dijo Olivia.


  “¿Quién?” me había dejado en las mismas.


  “Ah, cierto, él se fue justo en el año en el que tu entraste” reflexionó Bárbara. “Es un chico que a todos les llama la atención, es muy amigo de los populares de aquí.”


  “¿Te refieres a tu exnovio Alek y su banda de moscas?”


  “Sí, justo a ellos” me respondió con desazón.


  “¿Hay un cerebrito entre ellos?” sonreí y me crucé de brazos. “Apenas se puede creer.”


  “Es bastante genial” dijo Olivia, “pero no es muy sociable. Bueno sí, pero nunca está presente, tan presente… es raro.”


  “Me ha quedado bastante claro” rodé los ojos y me despedí de ellas, al final tenía que obedecer a la directora o me iría mal el primer día de clases.


  Durante mi pequeño paseo de la fama hasta el escenario recibí la bienvenida de mis queridos compañeros, quienes no se detuvieron en llamarme mojigata o mosca muerta. Me senté sin prestarles atención y repasé con ayuda de mi teléfono el discurso de bienvenida que había hecho, estaba tan enfocada en ello que apenas noté cuando alguien se sentó a mi lado, no hasta que cruzó la pierna y accidentalmente me dio con el pie.


  Volví la cabeza algo enojada, estaba acostumbrada a que me molestaran y esperaba ver una sonrisa burlona, pero, en cambio, me encontré con un chico distraído en un libro. Me volví de inmediato, no sé por qué lo hice con tanta presura, como si me diera miedo que me descubriera cuando lo miraba como una boba, ni siquiera sé por qué no le repliqué que apartara su pie de mí.


  “¿Qué tanto ves a tu teléfono?” dijo de pronto.


  Cuando volví la cabeza, él no tenía los ojos en mí, pero cuando sintió mi mirada, él la levantó también, mostrándome sus ojos azules enmarcados con una ceja levantada al notar que no le contestaba.


  “El discurso que daré” contesté con normalidad, “al parecer soy la alumna destacada del año pasado y no tengo más opciones.”


  El chico asintió y volvió al libro.


  “Tienes unos ojos muy singulares” dijo.


  “Eh, ¿Gracias?”


  No contestó por un largo momento.


  “Deberías seguir ensayando” me recomendó, puesto que lo seguía viendo como si estuviéramos teniendo una conversación.


  “Me lo sé de memoria” dije con orgullo, apagando la pantalla del teléfono y acomodándome en mi lugar.


  El chico no volvió a dirigirme la mirada durante toda la ceremonia, con lo aburrida que fue, al menos esperaría que me hubiese dicho algo, pero no, siguió concentrado en su libro, ignorando magistralmente a todos, hasta que me tocó pasar al frente y tuvo que moverse para darme paso.


  “Suerte.”


  Eso fue lo único que me dijo y fue suficiente para que pensara que era el tío más raro con el que me había topado y eso que a mí me gustaba juntarme con artistas errantes.


  Dije mi discurso viendo la mayor parte del tiempo hacia él, pero al igual que antes, no levantó la mirada del libro y, por alguna razón, me resultó molesto, ahora entendía bien a los maestros.


  La directora me puso la medalla de reconocimiento al mejor puntaje y, después, llamó a Timothée Volker.


  Fue hasta ese momento que supe el nombre del tío raro que había estado sentado junto a mí, era el mismo del que Barb y Olivia habían estado hablando. Alto, de cabello café y ojos azules. Guapo, bastante guapo, pero demasiado raro.


  Justo después, tuvimos que irnos a clases, como era de esperarse, no me tocó junto a ninguna de mis amigas, en una parte lo agradecía puesto que, gracias a ellas, los profesores se la pasaban sacándome, riñéndome o mandándome a la dirección.


  Cuando entré al aula que me correspondía, me di cuenta que varios chicos ya habían tomado lugares, Timothée era uno de ellos; en una de las esquinas traseras, se encontraba nuevamente leyendo, rodeado por los chicos que ella reconocía de otros años. Parecía que a Timothée Volker le gustaba parecer misterioso detrás de ese libro y la verdad era que el papel le quedaba perfecto.


  “¡Eh!” gritaron. “Me has tirado las lapiceras, mosquita muerta.”


  Reconocería aquella voz chillona de cualquier sitio, no por nada había sido mi pesadilla todo el año pasado. Rachel McLaren tenía una pelirroja ceja levantada y una pluma rosada en sus labios.


  “¿Qué?”


  “Estás tan embobada viendo hacia lo inalcanzable que me has tirado las cosas” me dijo pretenciosa. “Así que recógemelas.”


  “En serio tengo mala suerte al estar en tu salón, pensaba que la escuela tenía más estatus y daba de baja cuando tenían la cabeza llena de aire como para reprobar tres asignaturas.”


  “Ayuda especial” guiñó el ojo. “Mi padre es importante.”


  “Igual que los padres de todos los de este instituto” rodé los ojos y me senté a unas sillas de ella, no había para más, los salones no tenían más de diez alumnos para recibir una atención especializada.


  Rachel se puso en pie y caminó hasta mí, cerrando mi ordenador lentamente, molestándome del todo, no me gustaba que nadie tocara mis cosas, menos mi computadora.


  “Es mejor que no pienses en hacerte la mosquita muerta con Timothée, nosotros somos amigos desde que ambos ingresamos aquí y tu estúpida reputación no hará que se fije en ti.”


  “Si es así, ¿Por qué demonios estás aquí advirtiéndome?”


  “Bien señoritas, hora de sentarse en sus lugares” pidió el profesor, entrando puntualmente al salón. “Es bueno tenerlo de regreso señor Volker, espero que pueda dejar el libro de lado para la tomar la clase.”


  Todo el salón se había vuelto para ver como Timothée guardaba el libro en su mochila y sacaba su computadora para atender la clase, pero, a como movía sus ojos, casi podía jurar que tenía otro libro que leía por medio de su pantalla.


  No parecía ser problema para él, puesto que seguía contestando a las constantes preguntas que le hacía el profesor que, al igual que ella, había notado que no prestaba demasiada atención a la clase, parecía ni siquiera considerar que le fuera a servir, puesto que no dejaba de hacer otras cosas; cuando el profesor le quitó el ordenador, sacó una libreta que también fue arrebatada del dueño al estar escribiendo algo que no iba con la clase, entonces sacó su Tablet y así hasta que terminó la hora.


  Era impresionante y bastante irritante.


  


  
    2 Me tropiezo de la nada

  


  Habían pasado varias horas y al fin tocaba literatura contemporánea, no me tocó junto a ninguno de los chicos insoportables, ni siquiera el nuevo genio, pero agradecí tener a Olivia conmigo, lo único malo era que ella parecía más entusiasmada con la novedad de la escuela que en la exposición que debíamos terminar.


  “Me han dicho que te ha tocado la primera hora con Timothée Volker” sonrió mi amiga. “¿A qué es genial?”


  “Sí, parece que tiene la retención de un elefante, se la pasa distraído, pero sabe absolutamente todo, es asombroso.”


  “Era uno de los mejores, prácticamente insuperable, pero creo que tú estás a su nivel.”


  “Sí, pero tengo que prestar atención y estudiar las cosas” le dije enojada, “él apenas levanta la mirada de lo que sea que esté leyendo y sabe todas las respuestas.”


  “Quizá sea de los que aprende auditivamente.”


  “Sí, lo más probable” bufé, “pero dime, Wiki-Olivia, ¿Qué me tienes que decir de él?”


  “Lo básico es lo que has visto, no habla demasiado, pero sí que mola, tiene un atractivo que, no sé… me encanta, pero no creo que yo lo aguantaría, siento que es de esos chicos que se la pasa hablando de cosas que lee y yo me aburro muchísimo cuando tú haces eso.”


  “Creí que te parecía interesante cuando hablaba contigo de eso”


  “Sí, bueno… mentí” sonrió, “pero como veo que estás tan interesada, puedo seguir investigándolo, para mí no es tan relevante, en cambio su amigo Logan Johnson sí que me interesa.”


  “Él no me interesa y Logan es un pesado” le hice ver. “¿Qué no el año anterior casi te hace caer a la alberca de un pelotazo?”


  “Fue un momento increíble cuando fue ayudarme, ¿A que sí?” dijo soñadora.


  “No, tuviste dolor de cabeza todo el día y eres una pesada cuando te duele algo.”


  “Es verdad, pero es que cupido me dio un martillazo en lugar de un flechazo, no ha sido mi culpa que me doliera tanto.”


  “Eres una romántica Olivia, a veces me vuelves loca.”


  “Lo sé.”


  Cuando fue la hora del descanso, no pude más que correr a comer algo, era bastante normal que comiera como una desaforada cuando se trataba de comida china o alitas de pollo, pero en esa ocasión, podía comerme hasta el menú indio, normalmente me gustaba, pero me daba indigestión al día siguiente.


  “Así que no te has escapado este año” me abrazaron de pronto, “es todo un milagro.”


  “Gracioso Jaidev, pero no debes abrazar a las personas cuando llevan un chocolate hirviendo en la mano.”


  “Lo bueno que no me lo has tirado encima, ¿ves esta pashmina? Me la he comprado antes de venir a sabiendas que todo este primer día usaría el horrible uniforme escolar” Jaidev era mi amigo y mi mejor informante para las posibles bromas que habrá en contra de mí, “por cierto, ¿has visto al precioso Timothée Volker? Juro por Indra que daría todo porque fuera gay.”


  “Estás en broma, no puedes pedir a Indra que lo haga gay, es trampa, podría escucharte” sonreí.


  “Ojalá lo haga. Por cierto, lindo corte, se ve mucho mejor corto, te da estilo y no te ves tan apagada con tu simple cabello negro.”


  “Vaya, Jaidev, gracias.”


  “No es por nada Raphaela, lo único que me hacía volver la cabeza hacia ti, es que eres bonita y tienes un color de ojos que no veo regularmente.”


  “Porque tú los tienes negros como pozo sin fondo” me defendí.


  “No seas amargada, lo digo con buena intensión.”


  Ahora que lo pienso, Timothée también había dicho algo sobre mis ojos, me daban ganas de ir a un espejo, quizá se hubiesen hecho azules, pero lo dudaba mucho, la última vez que me vi, seguían siendo miel claro. Comí junto con Jaidev y las chicas sólo por un rato, porque después de unos minutos, llegó el hermano gemelo de Bárbara acompañado de sus dos mejores amigos.


  “¿Qué hay, guapas?” se sentaron Lucca y Francis, dos cabrones, populares en la escuela, pero no se juntaban con el grupo usual de populares, nos preferían a nosotros.


  “Nada, de nada, no tenemos información de las nuevas, ni de las viejas” se apuró a decir Bárbara con fastidio.


  “Vaya, qué recibimiento” dijo Lucca, “suelta ya la sopa, Oliv.”


  La morena, de ojos verdes y larga melena, sonrió y sacó una libreta, pestañando varias veces antes de abrirla.


  “Vale, acérquense.”


  El resto de nosotros rodamos los ojos y seguimos en nuestra propia platica, hasta que, de pronto, Jaidev hizo una exclamación que nos alteró a todos y nos hizo volver la vista hacia lo que él veía. Era el grupo de los chicos interesantes de la escuela, una revoltura entre creídos y petulantes que parecían sentirse dueños de la escuela.


  “Odio a Rachel por ser aceptada ahí” dijo Jaidev, “es una resbalosa, maldita pelirroja resbalosa.”


  “Eh, tranquilo tigre” lo hice parar, “no te rebajes a decir esas cosas, no queremos que tu karma nos ataque.”


  “Me rebajo lo que quiero querida, yo quisiera sentarme en esa mesa” Jaidev buscaba algo con la mirada, “parece que Timothée no está con ellos, pero sí que está Alek, ¿has visto Bárbara?”


  “Lo he visto Jaidev, no estoy ciega” le dijo molesta, comiendo algo que parecía un engrudo.


  “No deberías molestar a una chica que trae consigo a su hermano mayor, Jaidev” recomendó Rudolf.


  “Sólo eres unos minutos mayor, hablador” se burló Francis.


  “Eso no evita que te pueda romper la nariz” y nadie cuestionó eso, Rudolf era cinta negra en karate y nadie quería verlo molesto.


  “¿Tan mal han quedado?” preguntó Olivia a lo bajo. “Si apenas el año pasado parecían ser miel sobre hojuelas.”


  “Eso se acabó” dijo molesta, poniéndose de pie y tirando su engrudo a la basura, con todo y plato.


  Ella se había negado a contarnos y era algo que tanto Olivia como yo habíamos respetado, pero era difícil entenderla cuando actuaba tan molesta. Ni siquiera su hermano gemelo sabía qué había ocurrido con Alek Rokfert, pero Bárbara le había hecho jurar que no le haría nada por muchas ganas que le tuviera. Era obvio que a Bárbara le seguía llamando la atención y era lo mismo del otro lado, se notó sobre todo cuando Alek no la perdió de vista hasta el momento en el que ella salió.


  Salí a buscarla a pesar de que el campus era lo suficientemente grande como para que uno se perdiera en él, pero yo sabía perfectamente hacía donde se dirigía mi amiga cuando se sentía tan mal. Fue una lástima que tropezara a medio camino y cayera al suelo sin más opciones más que dar un grito y poner mis manos para que mi nariz no se destrozara en el camino.


  “Pero, qué…” me volví molesta para ver a Timothée Volker, fumando un cigarrillo bajo un árbol, con el mismo libro de en la mañana, sólo que estaba a punto de terminarlo.


  Volví a la realidad cuando una sonrisa se asomó por sus labios.


  “¿Te encuentras bien?”


  “No pareces muy preocupado” me levanté molesta. “¿Qué haces ahí tirado con las piernas estiradas como la rama de un árbol?”


  “Leía” me enseñó su libro. “¿Y tú que hacías caminando sin mirar por dónde ibas?”


  “No está permitido fumar dentro del instituto” me intenté salvar yendo por las ramas.


  “Lo sé, pero espero que no le digas a nadie” elevó las cejas dándole otra calada a su cigarro.


  “No, no me interesa demasiado” me paré de puntillas, revisando más allá de lo que podía ver. “¿De casualidad no has visto pasar a una bonita rubia por aquí?”


  “Hay docenas de chicas rubias bonitas aquí” elevó una ceja, “no sé a cuál de todas ellas buscas.”


  “Una que quizá está llorando por uno de tus estúpidos amigos.”


  “Ah, ¿Y se supone que tengo la culpa por ser amigo de Alek?” se puso en pie y se acercó peligrosamente a mí, incluso me había permitido oler su embriagante colonia entremezclada con el cigarro. “Tu amiga Bárbara ha pasado hacia el campo de tenis y, para que sepas, no lloraba, sólo estaba bastante molesta.”


  “Si sabías a quién buscaba, ¿Por qué me has detenido más tiempo?” le dije molesta.


  “Quizá porque me gusta ver a una chica bonita gritándome como una loca” se inclinó de hombros, “o tal vez se me hizo divertido. Adiós Raphaela.”


  “Como es que…” sabía mi nombre, terminé en mi cabeza porque él se había marchado.


  Rodé los ojos hacia el chico que intentaba por todos los medios parecer interesante y me fui en busca de Bárbara, y sí que la encontré donde había dicho Timothée, se veía furiosa, pegándole a las bolas que lanzaba esa máquina rara que parecía quererle pegar en la cara con las pelotas.


  “¡Ey, Barb!” le grité, ella elevó la mano con un pequeño control y paró la máquina.


  “Has tardado más de lo que pensé.”


  “Sí, sufrí un incidente” fui hacia ella y me crucé de brazos, “¿Me contarás que sucede?”


  “¡Nada! Me he molestado por el comentario tan imprudente de Jaidev, lo hace a posta, sabe que me molesta.”


  “Entonces, deja de darle motivos para que lo piense y déjalo pasar” elevé las cejas, “es lo que hago y ha funcionado hasta ahora… al menos un poco.”


  “Pues no soy tan controlada como tú, a mí me dan ganas de arrancarle la cabeza a alguien.”


  Sonreí, ¿De dónde sacaba que yo era pacífica y controlada?


  “A mí también me dan ganas de sacarle la cabeza a las personas de vez en cuando, pero siempre que te muestres tranquila ante ellos, aunque te afecte de alguna forma, los harás sentir menos importantes y, con suerte, te dejarán tranquila.”


  Bárbara sonrió y me abrazó.


  “A veces me resulta difícil verle Raphaela, es como una bofetada constante a mi orgullo.”


  “¿Qué demonios te ha hecho Alek para qué te pongas así? No tiendes a comportarte de esta manera, eres más de la que pasas todo por alto y así todo te fluye.”


  “Déjalo Raphaela, sabes que no quiero hablar de ello.”


  “Lo sé” le acomodé el pelo rubio, “pero sabes que cuando estés lista estaré para escucharte.”


  Ella sonrió y caminó hacia los vestidores junto a mí. Aún teníamos más clases y llevar a Bárbara oliendo a deportista de alto rendimiento no era una opción.


  “Me han dicho que habrá una reunión en la piscina techada.” Bárbara me miró suplicante. “Dime que no me costará una eternidad convencerte esta vez.”


  “Decirte que no, sería mentir.”


  “Vamos, será divertido, todo el mundo irá.”


  “Eso no quita que no me apetezca ir, mañana hay colegio, ¿Cómo es que les han concedido la reunión?”


  “A base de mentiras, obviamente” Bárbara sacó la cabeza de la ducha y sonrió. “Iremos y más te vale no escaparte en esta ocasión o te mataré cuando regrese al dormitorio.”


  “Primero tendrías que regresar a la habitación, cosa que no veo factible” sonreí.


  “Te prometo que te vas a divertir, necesitas distraerte.”


  “Siempre estoy haciendo algo Bárbara, siempre tengo cosas que hacer, aunque me veas en mi computadora.”


  “Lo sé, lo sé, no seas tan presumida” la empujó, “pero irás.”


  


  
    3 En la piscina caliente

  


  Aún no sé cómo fue que me convencieron en ir a la estúpida reunión de la piscina, pero al final, ahí estaba yo, con ropa caliente sobre el traje de baño que me habían obligado a ponerme, estaban locos por meterse a esta hora y con el frío que hacía. Por mucho calentador que tuviera la piscina, al final uno tenía que salir.


  “Vamos Raphaela, es divertido” Bárbara me estiraba la mano desde el agua humeante.


  “Veré si dices lo mismo cuando tengas que salir” le dije desde un camastro, donde leía un libro a pesar de la música, los gritos y las muchas veces que me habían logrado mojar.


  “Aburrida” me sacó la lengua Olivia, alejándose junto con Bárbara para integrarse a los demás.


  Yo volví a lo que estaba haciendo desde un principio, la verdad era que, más que leer, me dedicaba a ver a todos los demás divirtiéndose, no era que no me gustara divertirme, el cielo sabía que cuando estaba enfiestada no había nadie que pudiese detenerme, pero en ese momento no tenía ánimos y era más divertido ver como se tiraban a la alberca, las mujeres coqueteaban en sus biquinis y los hombres hacían el intento nulo de parecer geniales con sus cuerpos trabajados y bromas tontas.


  “Parece que no sólo eres inadaptada en las relaciones Raphaela, sino que tampoco sabes convivir en una fiesta” sonrió Rachel pasando enfrente de mi con movimientos exagerados de cadera.


  “Ahora se supone que eres psicóloga” le dije sarcástica.


  “Es bastante obvio, uno no necesita la carrera para deducir que eres una inadaptada.”


  “Por supuesto.”


  “Además, supongo que el agua no te ha de caer en gracia, ya sabes, porque cuando uno entra ahí, no puedes esconder nada, por más capas que tengas encima, te descubrirán” entrecerré mis ojos, intentando comprender a qué se refería y esperando que no fuera lo que pensaba. “Ya he escuchado de tu pequeño problema de acné, ¿tienes acaso cicatrices?”


  Bien, lo sé, todos los adolescentes tenemos que pasar por la odiosa etapa en la que tu cara se llena de horrorosas protuberancias, síntoma de las hormonas y cambios físicos, pero la cosa había sido diferente conmigo, las había tenido durante años sin ninguna solución aparente, cosa que hacía que mis padres se desesperaran y me llevaran con uno y otro médico que terminaba por no funcionar, haciéndome completamente insegura, me sentía tan pequeña y horrenda que incluso no salía de casa.


  Fue hace unos años que logré encontrar al dermatólogo perfecto y que logró desaparecer el problema, aunque, si me quitaba el maquillaje, aún se podían ver pequeños puntitos rojos indicando que no había terminado aún con el tratamiento.


  Debía agradecer que no me habían quedado marcas y desde que ingresé al instituto no me habían salido más espinillas, pero quedé tan traumada que no podía evitar querer ocultar todo signo de que las hubiese tenido y eso incluía no meterme al agua para que las pocas manchitas rojizas que tenía, salieran a la luz.


  “¿A caso estás ciega Rachel? No tengo ninguna” le dije segura.


  Aún recuerdo el sentimiento de verme en el espejo y sentirme la persona más horrible del mundo, llegué a llorar frente a mi reflejo mientras me pintaba las espinillas, odiaba los cosméticos más que nada en el mundo, pero eran tan esenciales en mi vida que no podía salir sin ellos, nadie lograba entender la complejidad de mi mente cuando de ese tema se trataba.


  “No lo sé, habría que comprobarlo” sonrió la pelirroja mirando a dos chicos grandes y apuntándome con un dedo de uña esmaltada. “¡Aquí hay una sin mojarse!”


  Inmediatamente me puse en pie y los miré asustada, los reconocí en seguida, esos dos ya habían sido rechazados en el pasado por mí y ahora que tenían la oportunidad, parecían dispuestos a devolverme la vergüenza. Me alejé dos pasos, apretando fuertemente el libro en mi mano, si se acercaban, seguro se los lanzaba, miré hacia la piscina, donde mis amigos ya nadaban hacía mí, pero no lo lograrían, no llegarían a tiempo para detenerlos.


  Corrí en cuanto ellos lo hicieron tras de mí, sentía mi corazón latir, con el miedo de salir del agua sin maquillaje. Sé que soy una chica bonita, sé que no tendría que tener tanta inseguridad de que me vieran como soy, pero era una marca que me quedó desde niña.


  “¡No!” grité cuando sentí las manos alrededor de mi cintura.


  Me cargaron con facilidad y me llevaron a la alberca humeante. Oí las protestas de mis amigos, pero era demasiado tarde como para que alguien hiciese algo.


  “¡Eh, par de gigantones, déjenla!” oí a Bárbara gritar al momento en el que me tiraban al agua.


  Cuando me hundía, pensé seriamente en quedarme ahí para siempre, pero al final, siempre lograba salir cuando tocaba fondo y esa piscina de agua caliente no sería la excepción, en cuanto logré toser el agua que se me había metido por la nariz y la que me había tragado, intenté que mi cabello cubriera mis mejillas y fui directa a la escalera.


  “Son idiotas” dijo Olivia, quién había logrado salir de la alberca y empujaba a los grandulones para llegar a mí. “¿Estás bien?”


  “Raphaela” me abrazó Bárbara. “Venga, vámonos.”


  Yo tenía ganas de llorar, pero jamás me había gustado que nadie me viera, menos cuando escuchaba la risa de Rachel McLaren junto con sus amigas.


  “Vamos, enséñanos tu cara mosquita muerta, a ver si con tus granos aún quieren pedirte que salgas con ellos” decía entre risas una de las amigas de la pelirroja.


  “¿Eres acaso una niña Rachel?” se volvió Olivia con fastidio.


  “Eh, Rudolf, no te pelees con estos idiotas” Bárbara me soltó para evitar que su hermano, Lucca y Francis se pelearan a golpes con los chicos rugby.


  Yo simplemente me sentía patética por ser tan débil, necesitaba que todos mis amigos me defendieran, no me gustaba, siempre me jactaba de poder hacer las cosas por mí misma, pero ahora, con mi ropa completamente mojada, mi maquillaje chorreándose por mis mejillas y mi cabello revuelto… no.


  No me volverían a hacer sentir menos.


  Me adelanté hasta la pelirroja que no dejaba de reír y la recorrí con la mirada, todos los demás se habían callado, esperando que yo fuera a golpearla o algo parecido, incluso mis amigos habían dejado de intentar querer matar a los chicos rugby.


  “Me das tanta lastima” me limpié la cara a sabiendas que se me quitaría más el maquillaje.


  Di la media vuelta y salí de ahí, sin importarme que probablemente moriría de hipotermia y que cuando dejé la sala de la piscina, había comenzado a llorar como desesperada.


  “¡Eh, espera!” gritó una voz masculina, yo seguí adelante sin hacer caso. “Venga te resfriarás.”


  Sentí como colocaban una larga gabardina negra sobre mi cuerpo congelado, miré hacia el invasor y descubrí a Timothée, enfocado en frotar sus manos en mis brazos, intentando darme calor.


  “¿Qué haces?” me limpié las lágrimas.


  “Creo que necesitabas un poco de calor por aquí, si te ibas así, hasta pillas un resfriado.”


  “Gracias” me di la vuelta para irme, pero él volvió a hablar.


  “Por cierto… yo creo que eres muy guapa y no creo que un poco de agua te quite algo que ya eres.”


  Me volví para mirarlo, pero él ya se marchaba, ¿Sólo había salido para decirme eso? Que tonto, sonreí… sí, muy, muy tonto.


  Como era de esperarse, al día siguiente amanecí enferma, tenía calentura y aunque no me gustaba faltar a la escuela, me vi en la necesidad de pensar en el bien mayor, era mucho mejor que me quedara, a que expandiera una epidemia por todo el lugar.


  Bárbara y Olivia habían sido las mejores amigas del mundo, me llevaban té caliente, sopas y hasta tomaban mi temperatura a pesar de que no eran buenas siendo enfermeras.


  Estaba vagando por la salita que tenía la suite que compartíamos las tres, cuando de pronto tocaron a la puerta. Aún seguían en horario de escuela, por lo que supuse que sería la enfermera que venía cada cuando a checar mi temperatura y a darme los medicamentos. Pero al abrir la puerta, no me encontré con nadie, miré extrañada el pasillo, pero no parecía que ninguna de las demás chicas hubiese regresado tampoco, entonces, reparé en el paquete a los pies de la puerta. Tenía una nota escrita con una letra cursiva alargada y muy inclinada:


  “Lamento que se te mojara el libro, nadie debería cometer semejante perjurio, te he conseguido uno nuevo, espero que no te moleste que tirara el otro. Que te mejores. T.V.”


  Rompí el papel y encontré una versión especial del libro de Yuval Noah Harari, Sapiens. No lo podía creer, pegué el libro a mi cuerpo y sonreí emocionada, el único que podía pensar así de un libro sin duda era Timothée Volker, lo cual encajaba con las letras de la nota. Tendría que agradecerle por el libro y por la gabardina que me había prestado.


  “¿Cómo te sientes Raphaela?” sonrió Bárbara, dejando su chaqueta de lado para sentarse junto a mí.


  “Mucho mejor.”


  “¿Ese no es el libro que se te cayó al agua ayer?” observó Olivia.


  “Sí, me han regalado otro.”


  “Regalado…” sonrió Bárbara, “el que lo sacó del agua fue Timothée, ¿acaso fue el nuestro amigo secreto?”


  “Creo que ha sido él” sonreí, “fue bastante amable ayer que salí de ahí, me fue a llevar su gabardina.”


  “Estaba impresionado por tu reacción ante Rachel, al menos eso me han contado” informó Olivia.


  “Cualquiera habría reaccionado con un buen golpe o al menos aventarla al agua” se quejó Bárbara, recogiendo algunos pañuelos del suelo. “Yo optaría por el golpe en la nariz falsa de Rachel.”


  “Pero ha salido mejor de esta forma” dijo Olivia, emocionada. “¿Me dirás ahora que Timothée no te llama la atención ni un poquito? Si dices que no, no te creeré.”


  “Es un chico raro y bastante abstraído, pero es bueno y creo que le caigo bien” las miré, “me agrada porque no siento que quiera algo conmigo como los demás chicos.”


  “Nunca hemos visto a Timothée salir con nadie” dijo Bárbara.


  “¿Están en broma? Si todas las chicas se ven coladas por él.”


  “Sí, pero digamos que no le agrada del todo que estén sobre su persona, prefiere estar solo, también en fiestas, pero sin ser molestado” Olivia rodó los ojos, “es un bichito raro, como tú.”


  “Podría funcionar” predijo Bárbara.


  “No” alegué rotundamente, “sólo somos amigos.”


  “Claro” dijeron a la par mis dos amigas.


  Yo sonreí, acomodándome en el sillón, jamás me había gustado un chico, nunca en mi vida me había sentido ni siquiera atraída por alguien, pero ahora y pese a lo dijera mi boca, Timothée Volker había capturado mi atención.


  


  
    4 La victoria del Barcelona

  


  Ya me sentía bastante recuperada, después de tres días de confinamiento, sopas y medicinas, por fin podía salir de la habitación y dar un paseo, suelo salir a correr a las seis de la mañana, con la intención de no encontrarme a nadie. Era demasiado temprano para que alguien se atreviera a asomar la nariz fuera de la habitación.


  Al menos eso pensaba hasta que de pronto escuché el constante golpeteo de pelota, sabía lo que era, alguien estaba practicando tenis, pero ¿quién lo haría a esta hora? La curiosidad pudo conmigo y fui directa hacia la cancha cubierta por una tenebrosa neblina mañanera, pero ahí estaba, practicando a deshoras, Timothée Volker.


  No pude evitar quedarme unos momentos parada viéndolo jugar, eso hasta que mi contador de pasos me exigió continuar y así lo hice, pero sin sacarme de la cabeza a Timothée que, al igual que yo, despertaba temprano para hacer algo de ejercicio antes de comenzar el día; con el tiempo aprendí que era la mejor forma de empezar una mañana, quizá él pensara lo mismo.


  Intenté seguir con mi carrera y no pensar más en él, sin embargo, cuando regresaba después de mi rutina, me di cuenta que él ya no estaba, traté de no darle importancia y fui a las duchas de las chanchas, no esperando que, al salir, me topara con él.


  “Te ves mejorada” dijo Timothée después de que yo no pudiera hablar por tres minutos.


  “Sí, estoy bastante mejor” asentí, “tengo tu gabardina en mi habitación, te la daré en el descanso.”


  “Por mí va bien” se inclinó de hombros, secándose el cabello rizado con una toalla.


  “Y gracias por el libro, ha sido un detalle que no me esperaba.”


  “Supuse que estarías molesta por ello” dijo sin más, “a nadie le gusta perder su libro por un estúpido juego de aventadas.”


  “Sí, en realidad, yo no estaba jugando” me toqué una de las dos pequeñas coletas en las que había amarrado mi cabello.


  “Esos chicos pueden ser bastante huecos, no les hagas caso” dijo. “Y por lo que se refiere a Rachel, sólo se comporta así cuando tiene celos de alguien, deberías sentirte halagada.”


  “Preferiría que no sintiera celos y no sentirme halagada.”


  Timothée dejó ver sus blancos dientes al exponer una sonrisa, no lo había visto sonreír y de verdad que era alucinante.


  “Sí, supuse que pensarías eso, no pareces una chica que deseé llamar la atención” se inclinó de hombros, “aunque lo haces, pese a que no quieras.”


  Lo vi marcharse de mi lado y eso fue lo que me motivó a detenerlo, caminando unos pasos detrás antes de hablarle:


  “Yo creo que eres igual” dije sin pensar, pero logré interesarlo.


  “¿A qué te refieres?”


  “Bueno… he escuchado que tampoco has salido con nadie del instituto y no pareces muy entusiasta con las fiestas y todos esos eventos que a todos los demás les flipa tanto.”


  “Puede que tengas razón. Tengo cosas más importantes en las qué pensar, ¿Cuál es tu excusa?”


  “Bueno, creo que lo mismo.”


  “Y yo creo que mientes” elevó una ceja, “pero vale, cada quién es dueño de su propia vida.”


  Se despidió con un movimiento de mano y, en esa ocasión, no lo detuve. ¿Cómo sabía que mentía? ¿Y por qué no sentía que él mentía también?


  La verdad era que por mucho tiempo no me sentía lo suficientemente bonita como para que alguien me quisiera, después, me acostumbré tanto a estar sola que resultó ser algo que me agradaba y el pensar en compartir ese tiempo con alguien simplemente me causaba conflicto.


  Regresé a la habitación cuando Bárbara y Olivia tenían su usual pelea matinal por algún cosmético, blusa o perfume. Las saludé con un gesto de manos y me metí a mi recámara para cambiarme rápidamente o llegaría tarde al desayuno y no desayunar no era una opción para mí.


  “Parece que algo interesante ocurrió y no nos lo estás contando” dijo Olivia, “¿O me equivoco?”


  “Me encontré a Timothée y me dijo algo que… no sé, es raro que lo sepa.”


  “Bueno, quizá, así como tú lo espías a él…”


  “Yo no lo espío” interrumpí a Bárbara.


  “Él también te espía a ti” terminó.


  “Vamos a desayunar, me muero de hambre” cambié el tema.


  Pasamos el día entre clases, en las horas que me tocó con Timothée ni siquiera nos dirigimos la palabra, ni un saludo, ni siquiera una mirada. Pero cuando hicieron mención de su nombre por comunicador de la escuela, haciéndolo bajar de inmediato, él parecía un tanto molesto, eso me hizo pensar que tal vez Bárbara tenía razón cuando decía que lo espiaba, sobre todo cuando pedí permiso de salir y en lugar de ir al baño, corrí detrás de él para ver a donde iba, ¿Acosadora? No que va.


  Lo vi a lo lejos, caminando decidido hacia el estacionamiento, a donde por supuesto también lo seguí y lo vi conversando con un hombre alto, de cabellos canosos y bigote tupido, su padre quise suponer, parecían discutir calurosamente por un buen rato, posteriormente, Timothée se dedicó a escuchar al mayor y por último caminó de regreso al instituto, no parecía que volvería a clases, pero yo tendría que hacerlo.


  Como era de esperarse, el profesor me riñó por tardar tanto y me puso deberes extra, pero parecía pasar por alto que Timothée jamás regresó a clase, pidiéndome al final que le llevara su mochila y sus deberes como castigo adicional. La verdad que lo encontraba más como una ventaja que como un castigo, así que guardé presurosa sus cosas y me decidí a buscarle, primero en las canchas y después en su habitación.


  “Disculpé” dije al guardia de entrada, “¿La habitación de Timothée Volker?”


  “Es la doscientos siete” me miró por la ventanilla, “¿A qué se debe tu visita?”


  “El profesor me ha pedido que traiga sus cosas, las ha dejado abandonadas en el salón.”


  “Vale, pero no te tardes.”


  “Claro.”


  “Eh, anota tu nombre aquí y tu hora de entrada.”


  Rodé los ojos y lo hice, no estaba prohibido entrar en los edificios del sexo opuesto, al menos no en las horas adecuadas, por supuesto que en la noche estaba estrictamente prohibido que se visitasen unos a otros, pero de alguna forma todos lograban evadir la vigilancia y en más de una ocasión sus amigas habían platicado de alguna aventura en la habitación de un hombre del instituto.


  Cuando al fin pasé, me encontré con las puertas abiertas de casi todas las habitaciones, muchos ya habían salido de clases y se dedicaban a esperar la hora de la comida, se aventaban balones de una recámara a otra, se pasaban de habitación en habitación, estaban sin camisa y veían televisión a un volumen peligroso para los tímpanos.


  En cambio, la habitación de Timothée Volker estaba cerrada y me vi en la necesidad de tocar un par de veces antes de que otro chico me abriera y me viera con una ceja levantada y una sonrisa coqueta.


  “¿Qué hace aquí Raphaela Van Wyngaarden?”


  “Alek” sonreí falsamente, “vengo a entregarle esto a tu compañero.”


  “¿Cuál de ellos?”


  “Timothée.”


  Miró hacia el interior de la recámara y gritó:


  “Tim, una chica te busca en la puerta, trae la excusa de que te trajo la mochila.”


  “¡No es ninguna excusa!” grité de regreso.


  Aunque quizá si lo fuera… como sea, Timothée salió a recibirla, con un semblante serio y una sonrisa que intentaba disimular que no deseaba hablar con nadie.


  “Lo siento, el señor Paterson me ha dicho que te lo trajera como castigo.”


  “Gracias” tomo sus cosas, “¿Quieres pasar?”


  “Eh, no gracias” sonreí, “espero que te sientas mejor… ¡Dios! Eso me recuerda que no te he traído tu gabardina.”


  “Ah, es cierto…” miró hacia el interior de la recámara, “vale, quiero salir de aquí, te acompañaré por ella a tu dormitorio.”


  “¿Seguro? No te ves muy bien” había dicho eso sin pensar, por lo cual tapé mi boca rápidamente, lo cual le terminó causando risa.


  “Sí, seguro que caminar con una chica sin filtro me hace sentir mejor” dijo socarrón, cerrando la puerta después de aventar sus cosas, lo cual me impactó porque tenía dentro el ordenador y todas las demás cosas electrónicas que le había quitado el profesor.


  “Vamos entonces.”


  Salimos platicando sobre las diferencias en las costumbres entre los dormitorios de chicas y de chicos, el tema había salido de la mejor manera, y esta fue cuando me pegó un balón de futbol en la cabeza, no ¡Qué mejor forma de comenzar una conversación! Timothée se había molestado muchísimo, pero yo me dediqué a reír, solía pasarme con más regularidad de la que me gustaría aceptar, solía ser bastante torpe.


  Al caminar hacia el dormitorio de chicas, las cosas no mejoraron, de hecho, preferiría que me volvieran a pegar con el balón en lugar de sentir todas esas miradas que se dedicaban a criticar y hacer daño; pero parecía afectarte menos cuanto tenías al chico que todas querían hablándote sobre alguna cosa del tenis. Bueno, yo también lo práctico, pero no es que sepa tanto como él.


  “Sabes, es divertido hablar sin parar cuando otra persona no te presta atención en lo absoluto, nunca me había dado cuenta de lo bonito que es mi timbre de voz.”


  Entrecerré los ojos hacia él y sonreí.


  “Lo siento, ha sido por un momento.”


  “Sí, claro, si te he aburrido debiste decirlo.”


  “No” me reí, “de verdad que no lo has hecho, me he distraído un poco con tu timbre de voz ¿acaso te ha cambiado el año pasado?”


  “Muy graciosa, el año pasado no estaba aquí y para que sepas, me cambió en séptimo año.”


  “Una edad muy temprana, seguro se reían de ti.”


  “Sí, así era, pero al menos mis desentonadas vinieron en vacaciones, imagina la que se les armó cuando cambiaron de voz en la escuela.”


  “En eso tienes razón” miré hacia mi edificio, “bien, verás el otro lado de la moneda, cuando viniste la vez pasada no había nadie, pero ahora todas estarán por aquí.”


  “Espero que comprendas que yo he estado en este instituto desde que iba en tercero, he venido más veces a estos edificios.”


  “Pero qué atrevido, si estos son los edificios de los últimos años” me burlé y caminé frente a él, sin esperarlo a que se apuntara en la lista, al final de cuentas, ya sabía cuál era mi habitación y no quería que siguieran hablando de mí, prefería que fuera él quien se viera acosado y no me metiera en la bolsa.


  “Gracias por esperarme, se nota que eres la reina de la cortesía” me dijo cuando llegó a mi recámara.


  “Lo siento, pero tenía que venir a buscar la gabardina” se la tendí, “gracias nuevamente.”


  “¿Quién es?” se asomó entonces Bárbara, terminando de abrir la puerta, “pero si es Timothée. Bueno ¿qué haces ahí parado? Pasa.”


  “No creo que quiera quedarse.”


  “Gracias Bárbara” me ignoró, pasándose a la recámara y sentándose en el sofá como si fuera uno más de la habitación.


  Miré conmocionada a mi amiga, quién se inclinó de hombros y siguió a Timothée al interior de la recámara.


  “Lamento no poderte hacer la visita guapo, pero tengo algunos deberes que hacer antes de ir a comer algo, quizá quieras acompañarnos.”


  Intenté hacer que Bárbara se callara por medio de mi mirada, pero ella simplemente me sonrió e ignoró.


  “Claro, iré con ustedes.”


  “Genial” aplaudió, “esperamos a Olivia y nos vamos.”


  Después de eso se metió a su recámara, dejándonos solos en la salita de estar, me sentí incomoda con una rapidez vertiginosa.


  “Bueno, ¿quieres algo de tomar?”


  “¿Qué tienes?”


  “Ya que vivo con Olivia, puede que combinaciones extrañas de frutas y verduras para siempre estar en buena forma.”


  “Tentador” elevó una ceja, “no lo sé, sólo por probar, dame lo más raro que tengas.”


  “Si tú lo dices…” le saqué una combinación verdosa con cosas flotantes “Bárbara y yo jamás las probamos.”


  Timothée le dio un sorbo, parecía concentrado en el sabor y luego asintió un par de veces.


  “No está tan mal.”


  “Eso refuerza el jamás las probaré.”


  Me dejé caer junto a él en el sillón y prendí la tele, encontrándome con un partido de futbol que me interesó y simplemente lo dejé, no podía aparentar ser más femenina por mucho que lo quisiera, había crecido entre varios chicos que trabajan en la casa de mis padres y a todos ellos les gustaba el futbol, por lo cual aprendí y después me gustó, aunque jamás fui buena jugándolo, lo intenté por mucho tiempo.


  “¿En serio te gusta?” sonrió Timothée.


  “¿Por qué otra razón lo vería? No creo que sea la forma de impresionar a un chico.”


  “Ahora entiendo que no sabes nada de hombres” sonrió, “una mujer que ve deportes, nada común.”


  “Gracias, supongo… en realidad no es un halago ¿cierto?” hice un mohín lastimero, “es sólo costumbre, desde chica veía con mis amigos varios deportes, al principio estaba ahí por encajar, después comencé a comprender y al último, me gustó.”


  “¿Qué deportes te gustan?”


  “Odio el box” negué. “sinceramente no le entiendo. De ahí en más, me gusta todo, futbol, tenis, basquetbol, clavados, natación, lo que me pongas lo acepto, con que no signifique golpear a otra persona por entretener al público, por mi vale. No sé, siento que regresamos a la época de los gladiadores.”


  “Buena comparación, encuentro el box dificultoso y bueno, el que te golpeen no ha de ser agradable, pero ganan buen dinero para que les parezca una opción.”


  “Puede ser, sigue sin gustarme.”


  “Y… ¿A quién le vas?” Timothée miraba el televisor sin despegar la vista mientras me hablaba.


  “Al Barcelona, por supuesto.”


  “Mala jugada” negó, “es mejor el Real Madrid.”


  Lo miré como si tuviera pulgas.


  “No sabes nada.”


  “Digo exactamente lo mismo de ti” se inclinó de hombros.


  “Supongo que va de gustos.”


  “Así que te zafas de una pelea que seguro perderías.”


  “Oh, prefiero que el partido acabe, tú solito te morderás la lengua cuando veas la derrota” lo reté.


  “¿Tan segura estás?” sonrió, “¿Apuestas?”


  “Claro, ¿Qué quieres apostar?”


  Timothée lo pensó por un largo rato y sonrió sin mostrar sus dientes, provocando que se le dibujaran hoyuelos bien marcados en las mejillas.


  “Que tal… ¿un beso?”


  Elevé una ceja.


  “Estás en broma.”


  “Sí, lo estoy. Pero valió la pena ver tu cara de fastidio” dejó salir una carcajada, “vale, el que gane puede ordenarle al otro durante todo un día, lo que sea.”


  “No incluirá nada sexual.”


  “Qué va, que mente tan perversa tienes.”


  “Prevención chico, prevención.”


  “Bien, lo que sea que no incluya nada sexual” aceptó, “pero que niñita eres.”


  “No me hagas hablar Timothée o te irá mal, imagina que se divulgue el rumor que Timothée Volker es un depravado sexual, sería divertido ver qué dicen los periódicos del hijo menor de los empresarios Volker.”


  “Imagínate cuando dé mi testimonio, diciendo que la hija menor de los Van Wyngaarden aceptó todos mis sucios mandatos.”


  Rodé los ojos y asentí.


  “Es un trato” nos dimos la mano y todo comenzó.


  Nunca creí decirlo, pero ese fue uno de los partidos que más disfruté en mucho tiempo, el que hubiera una apuesta de por medio lo hacía todo más interesante y sinceramente, cuando gané, me di cuenta que no sabría que ponerle a hacer, simplemente me llevé la satisfacción de reírme en su cara y bailoteé como idiota durante cinco minutos, hasta que me di cuenta que lo hacía delante de él.


  “Eh, hola” saludó Olivia, quién llegaba a la habitación, “no sabía que teníamos visita, un mensaje no habría estado mal.”


  “Lo siento Olivia, pero no tengo tu número” se justificó Timothée con una sonrisa.


  “Era de esperarse que no me refiriera a ti ¿no Tim?”


  “Ah, te diré.”


  Rodé los ojos y sonreí.


  “Acabo de ganar a un esclavo por un día.”


  “Eso es genial” sonrió mi amiga a quién se le iluminaron sus ojos verdes, “¿Qué lo pondremos a hacer?”


  “¿Pondremos?”


  “Oh Tim, no pensaras que no le daremos ideas a Raphaela ¿verdad?” Bárbara había salido de su habitación levantando ambas cejas un par de veces.


  Timothée asintió con una cara de aceptación y se inclinó de hombros, no parecía estresado con la idea de cumplir nuestros mandatos, debería estarlo, porque Bárbara era una mente perversa.


  “Será realmente interesante.”


  Ese día, mientras comíamos todos juntos y nos burlábamos de los posibles múltiples castigos que le pondríamos a Timothée, me di cuenta que él no sólo me llamaba la atención, sino que podría decirse que me gustaba y eso me ocasionaba problemas.


  El miedo se instaló en mi estómago y mi cabeza comenzó a presionar botones imaginarios de prevención, el miedo me invadió por completo y di la resolución que tenía que huir lo antes posible de ahí antes de que todo empeorara, no lo digo en broma, yo no soy una chica afortunada en el amor, siempre que alguien me gustaba terminaba herida de las formas más espantosas y me daban depresiones, vale, me dura la tristeza tres días, pero son tres días que me siento pésima, no me gustaba, no confío en los chicos y esa era mi última palabra… ¿o no?


  


  
    5 Cero amigos

  


  Soy una cobarde lo sé, pero por dos semanas me vi en la necesidad de huir de todo lugar donde lo viera parado, leyendo, practicando o fumando. Simplemente no soportaba verlo porque eso significaba que mi corazón daría un salto enloquecido de mi pecho y mis orejas enrojecerían hasta que sintiera que ardían; sonará tonto, pero jamás me había pasado que alguien me gustase tanto y a él parecía importarle poco que yo le hablará o no lo hiciera.


  Eso quería decir que yo a él no le gustaba… como siempre me pasaba, era un dolor de cabeza, pero esa era la razón por la que corría, no permitía que nadie supiera que me gustaban por el simple hecho de que era humillante y yo, demasiado orgullosa para aceptarlo.


  Hace tan sólo un año me había enamorado completamente de un chico llamado Matthew Smith, quien por cierto es muy amigo de Timothée, la cosa era que a pesar de que todos los chicos se me aventaran por ser la chica reto, él jamás lo hizo, nunca, ni siquiera me lanzó una mirada.


  ¿Por qué tenía que ser así? ¿No podía el universo, Dios o mi buen karma hacer que el chico que me gusta le guste también? No, claro que no, porque por alguna razón, ¡nunca pasaba!


  “¿Qué haces?”


  Como era de esperarse, no pude evitar gritar como una maniática, lo que provocó que me distrajera de la pelota de tenis que venía hacía mi a toda velocidad, golpeándome.


  “¡Demonios!” grité dolorida, tomando mi pierna.


  “Pensé que lo que no se te daba bien era el futbol, no el tenis.”


  Miré a Timothée con molestia y apreté mi muslo.


  “Y así es.”


  Otra bola asesina salió contra nosotros, pero Timothée le dio con su raqueta justo a tiempo y paró la máquina para que no me siguiera escupiendo pelotas asesinas.


  “Bien, tendremos que ver ese moretón” se inclinó, “parece que sólo necesitarás algún ungüento.”


  “Eh, gracias, ¿qué haces aquí? Pensé que entrenabas más tarde.”


  “Vine antes” se levantó, “¿Por qué?”


  “Nada” sonreí.


  Había calculado todo perfectamente para no topármelo y ahora resultaba que me lo topaba, había funcionado por dos semanas, pero sabía que tendría que reajustar las cosas de un momento a otro.


  “Ahora que estoy aquí podría enseñarte a darle a la pelota.”


  Me molesté.


  “Estás mal, me asustaste, por eso fallé, anda ponte del otro lado y juguemos un partido” reté.


  “Así que al fin piensas cumplir tu día de castigo” caminó hacia el otro lado, “pensé que ya lo habrías olvidado.”


  “En realidad, sí que lo olvidé” mentí, “pero no tiene nada que ver, si piensas que puedes ganarme, estás equivocado.”


  “Bien, será otro reto, si logro vencerte, entonces quedará anulado tu día de mandarme y en cambio se me cederá a mí.”


  Fruncí el ceño.


  “¿Y si yo gano?”


  “Tendrás dos días” se inclinó de hombros.


  “Me agrada, dos días con sirviente.”


  “Eso si ganas” elevó una ceja, “jugaremos con todo el potencial.”


  “Si no lo hicieras me molestaría muchísimo.”


  Mala idea, simplemente fue mala idea. Yo soy buena, nadie podría decir lo contrario, pero debí imaginar que, si Timothée se tomaba la molestia de ir todos los días a la cancha a las cinco de la mañana, quería decir que en realidad era algo más serio para él, fue demasiado fácil vencerme, incluso creo que no se esforzó.


  “Bien, un día a mi mando” se jactó cuando estuvo frente a la red, estirando su mano a mí. Se la tomé y la aparté en seguida, molesta. “Eres mala perdedora.”


  “No lo soy” dije sin verlo.


  “Lo eres, pero bueno, tu día de cumplir todo lo que yo quiera, será este sábado ¿Trato?”


  “El sábado es libre” le dije desilusionada al notar que sería su esclava en el día libre, “podemos salir del instituto.”


  “Qué lástima, haremos lo que yo diga ese día” suspiró con satisfacción, “que bien se siente ganar.”


  “Serás presumido” lo apunté con mi raqueta, “al menos dime que jugaste bien.”


  “Lo hice, a decir verdad, no eres mala, pero se nota que no es algo que te apasiona.”


  “Qué bueno saberlo orientador de carreras” bufé y caminé hacia atrás para poderlo seguir atacando con mi mirada, “te dejo entrenando, genio del tenis.”


  “Gracias, de todas formas, mi pareja acaba de llegar.”


  “¿Eh?” tuve la mala suerte de contestarme sola, parecía una maldita costumbre mía o caerme, o chocar con alguien; en esa ocasión mi víctima fue Matthew Smith, ajá, ¿se acuerdan de ese Matthew Smith del que les acabo de hablar? Pues el mismo.


  El chico que jamás me tomó en cuenta y, a mi ver, uno de los más guapos del instituto, era tan perfecto… ¡No, despierta! Casi lo tiro al suelo, al menos deberías pedirle disculpas. ¿Hace cuánto que me mantengo callada mirándolo a la cara con la boca abierta? ¿demasiado? ¡demonios!


  “Lo siento” susurré.


  “Raphaela ¿cierto?” sonrió, “no hay problema. ¿En serio te has enfrentado a él? Espero no haya sido muy rudo contigo.”


  “Le gané fácilmente” sonreí, “te lo he dejado cansado, espero no le ganes con demasiada facilidad.”


  “¿Le has ganado?” se sorprendió, “debes ser buena, jamás le he ganado en la vida.”


  “Lo soy” sonreí, me di vuelta y me fui antes de que cayera encima de otro de sus amigos, como Logan o Alek.


  Sonreí porque sabía que en cuanto me fuera Timothée le diría la verdad y quedaría como una mentirosa, pero al menos no había caído en la total vergüenza en ese momento. Fui a las duchas de las canchas de tenis, donde pensaba tener un relajante baño, hasta que escuché como alguien parecía tener serios problemas en uno de los sanitarios.


  “¿Te encuentras bien?” pregunté con algo de miedo al escuchar el vómito compulsivo de esa chica. Cuando no contestó me vi en la necesidad de invadir la privacidad de la persona y pasarme por debajo del baño, hubiera sido agradable que no me hubiese topado de frente con una Rachel McLaren metiéndose el dedo a la boca para provocarse el vómito. “¿Pero qué haces? Deja de hacer eso.”


  “Lárgate” dijo con molestia, “no es asunto tuyo.”


  “Sé que no lo es, pero ahora que te he visto no podré dejar de pensar que te autolesionas constantemente.”


  Rachel se limpió la boca con una mano y me miró con ojos llorosos y rímel corrido.


  “No quieras hacerte la buena conmigo, sólo déjame tranquila.”


  Abrió la puerta y salió directa a los lavabos para enjuagarse la boca y limpiarse la cara.


  “Sé que no soy nadie para decirte esto, pero tengo a una persona cercana que pasó por la misma situación y ahora se encuentra muy bien, es diferente comer sano y mantenerte delgada a no querer ingerir nada.”


  “¿Una persona?” se burló, “es lo que todos dicen para intentar convencer a otra. Sé que tú no lo necesitas, eres delgada, tienes un cuerpo perfecto, pero el resto de la gente no pude tragar como cerdo y verse así.”


  Apreté la boca, así que ella también tenía sus propias inseguridades, era difícil notarlo en Rachel, ya que nunca dejaba que se le viera un punto débil y era difícil darse cuenta cuando ella se la vivía atando a los demás.


  “Era Olivia” me atreví a decir, “nunca ha tenido problemas de hablar de su enfermedad pasada, así que, si quieres escuchar un testimonio verídico, ella siempre está dispuesta a ayudar.”


  “Gracias” dijo sin dudas sarcástica, “pero qué amable y buena persona eres.”


  Rachel tomó sus cosas y salió del cuarto de baño. No conocía muy bien la vida de la chica mala que me hacía la vida imposible, por lo tanto, no sabía a quién decirle sobre su problema sin que se sintiera completamente acosada como lo haría un adulto.


  Intentaría buscar a alguna buena amiga de ella, pero si no la encontraba, pediría ayuda a alguien más, le gustara o no, era peligroso que siguiera por ese rumbo.


  Me di una ducha rápida y regresé a mi habitación para contar lo sucedido a Bárbara y Olivia.


  “Sabía que esa delgadez extrema no era por nada” dijo Bárbara.


  “Está mal, necesita ayuda” se apresuró a decir Olivia.


  “Eso lo sé, pero ¿Alguien le conoce una amiga entrañable que le pueda ayudar?”


  Nos quedamos todas calladas, eso era bastante triste. Cuando nos enteramos de lo de Olivia, literalmente nos pusimos a hacerle guardia, día y noche la vigilábamos, la llevábamos a sus terapias fuera de la escuela, a sus grupos de ayuda y la obligábamos a comer.


  No fue algo fácil y en más de una ocasión sentimos que la perdíamos, pero lo logramos, junto con todos los terapeutas, médicos y sus padres, logramos que Olivia pasara de la enfermedad sin siquiera tener que sacarla de la escuela o internarla. Afortunadamente la habíamos detectado a tiempo y no fue necesaria la fuerza bruta para hacerla entender, pero no sabía en qué nivel estuviera Rachel y tampoco sabía si había alguien que quisiera ayudarla.


  “Preguntaré” dijo Olivia, “tiene que haber alguien.”


  “Igual yo” se inclinó de hombros Bárbara, “no es que me haga ilusión hacerle un bien, pero…”


  “No saben lo que es eso” la interrumpió Olivia, “si está sola, es necesario que sepa que alguien la intenta ayudar.”


  “Lo sabemos Oliv, la ayudaremos por ti” le toqué el hombro.


  El resto del día nos la pasamos yendo de un club a otro, sacando la plática casual de Rachel McLaren y de sus amigos más entrañables. Parecía que todos tenían una opinión de ella, desde ‘no tiene amigos sólo amantes’ a ‘esa maldita perra me debe una, pero es bastante genial’; lo cual nos dejaba con cero números de amistades, incluso las chicas que siempre la seguían se habían portado superficiales y nada entusiasmadas por interesarse en algo de su vida que no involucrara una fiesta, chicos o reuniones en su departamento ahí en Rolle.


  “Eso nos deja en ceros” dije abatida, dejando caer mi cabeza en la mesa en derrota.


  “No puede ser posible, es una chica popular” dijo Olivia.


  “Y al parecer muy sola” rodó los ojos Bárbara, “no parece tener ni un amigo de verdad.”


  “Pobre Rachel” dije sin siquiera pensar, no sabía que podía decir una frase así, sobre todo cuando tenía la frente y la nariz pegada a una mesa donde creo que alguien dejó caer café.


  “¿Por qué pobre Rachel?” preguntó una voz extraña que me hizo levantar la cabeza.


  Era Alek Rokfert, rubio, de ojos profundos y oscuros, una sonrisa perfecta y un arete extraño en la ceja derecha. Ah, también era el exnovio odiado de Bárbara, el cual no sabíamos por qué odiábamos, pero lo hacíamos.


  “Nadie te hablaba a ti Rokfert” contestó Bárbara, haciendo alarde de su orgullo.


  “Queríamos saber quién conoce lo suficientemente bien a Rachel como para considerarse su amigo” dijo Olivia.


  “¿Por qué quieren saber eso? Pensé que se odiaban.”


  “No seas estúpido, nosotras no nos rebajamos a odiar a nadie” Bárbara seguía hablándole sin verlo.


  “Eso se nota” dijo cabizbajo y continuó hablando con Olivia y conmigo: “si eso les interesa, entonces deben hablar con Timothée o con Matthew.”


  “¿Por qué nos ayudas?” frunció el ceño Olivia.


  “Porque sé que querrán buscar a esas dos personas y para eso sólo se necesitan a dos de ustedes” dijo “y espero que me regresen el favor yendo ustedes dos.”


  Bárbara regresó la mirada sólo para comprender que a la que no apuntaba era a ella, lo que quería decir que sería quién se quedaría con él a solas.


  “No se atrevan.”


  “Vamos Barb, estoy segura que tú te puedes librar sola de él, en cambio Rachel…”


  “Sí, sí Olivia, largo las dos, me sé quitar las pulgas de encima.”


  Sonreí ante la comparación y toqué el hombro del rubio.


  “Suerte con ella” le dije, “no la molestes demasiado porque cuando grita escupe.”


  “¡Adiós Raphaela!” me gritó en la cara.


  “¡Lo ves!” sonreí mientras huía de ahí.


  Ya luego nos contaría lo que pasó, o quizá no, viendo cómo se comportaba Bárbara con cosas de su corazón, quizás la enterráramos con el secreto de Alek y la plática que tuvieron después de que Olivia y yo nos marchamos de ahí.


  


  
    6 Las indicaciones de Logan

  


  “Bien, separémonos ¿vale?” dijo Olivia con presura, “tú buscarás a Tim y yo a Mat.”


  “Eh” la detuve, “¿Por qué yo he de buscar a Timothée?


  “Pues porque tú diseñaste todo ese extraño horario para no topártelo, así que supongo que sabes dónde te lo puedes topar.”


  “Lo hice precisamente para no topármelo, creo que es por algo ¿te suena lógico?”


  “¡Bien! No hay tiempo para esto, dime dónde puedo encontrarlo y yo iré ahí, tú buscas a Mat y listo.”


  “Eso me agrada más” acepté, “seguro Timothée se encuentra practicando esgrima, es su día de práctica, o sino, suele sentarse en la banca de fuera de las canchas de voleibol a leer, suele estar fumando, procura no alterarte.”


  “Vaya… en serio te gusta.”


  “No me gusta.”


  “Claro detective, ahora busca a Mat ¿vale?”


  “Sí, aunque si lo encuentro yo no sabré que decir, la que tiene el discurso inspirador eres tú.”


  “Debes decirle que su amiga necesita ayuda, nada más que eso.”


  Olivia corrió hacia otra parte y yo me dediqué a fisgonear por ahí, preguntando por el paradero del chico que me había gustado todo el año anterior y el cual me seguía dejando sin aliento de vez en cuando; pero les he dicho que Dios, el universo y el Karma me odiaban ¿Cierto? O quizá sólo les gustaba burlarse de mí, me di cuenta cuando en lugar de encontrarme al chico número dos que me quitaba el aliento, me encontré con su destructivo amigo que penas toleraba: Logan Johnson.


  En definición era el chico creído que pensaba que todas las mujeres se derretían por él, por lo cual me odiaba puesto que le había dicho que no el año pasado, hiriendo su ego de hombre. Me había escuchado preguntar por Matthew y no pudo evitar quererse meter en lo que no lo llamaban.


  “Pensé que andabas detrás de Tim, no de Mat.”


  “Si bueno, una cambia de idea” me incliné de hombros.


  “Ya en serio chica reto, ¿por qué buscas a Mat?”


  “Si no sabes dónde está, no veo interés en hablar contigo.”


  “¿Por qué no sabría dónde está? Es uno de mis mejores amigos, claro que lo sé” se cruzó de brazos y me miró sabiondo.


  “Entonces dime.”


  “¿Qué ganaré a cambio?”


  “Diré a la escuela que estoy enamorada de ti” le dije sardónica.


  “Con esa actitud nadie te lo creería o… más bien todos lo saben” dijo sobrado, “no, eso no me convence.”


  “¿Qué quieres entonces?”


  “No sé, saber qué le vas a decir ¿tal vez?”


  “No seas metiche.”


  “Entonces no hay trato.”


  “Por Dios, eres un niño” suspiré, “le diré que me gusta ¿vale?”


  Logan frunció los ojos por un momento, parecía que no me creía del todo, pero luego se echó a reír.


  “Vale, será divertido que me cuente como te ha botado” dijo alegremente y me pasó un brazo por los hombros para susurrarme, “te diré exactamente al lugar donde debes ir a confesar tu amor.”


  “Gracias” le aparté el brazo, “sin contacto por favor.”


  “Sigues siendo tan mojigata como siempre.”


  “Si no es una enfermedad, se crece con ello” sonreí segura.


  Al parecer, después del entrenamiento de tenis que tuvo con Timothée, lo habían golpeado fuertemente en la cabeza con una raqueta que se le resbaló a uno de los novatos intentando regresar un revés, por lo tanto, estaba en cama, tratando que se le pasara el dolor de cabeza y se le bajara la inflamación que tenía detrás de la oreja derecha. Odiaba a Olivia por hacerme interrumpir en su cuarto cuando se encontraba mal, pero si llegaba sin la información que me había ordenado obtener, me mataría.


  Me pasé sin tocar, sabía que no habría nadie ahí además de Matthew, era hora en la que todos debían estar atendiendo alguno de los clubs obligatorios del día, ahora que lo pienso, yo también debería estar en pintura, me reprobarían.


  “Matthew” dije tan quedamente que seguro no me escuchaba, nadie, pero estaba avergonzada. “Matthew.”


  “No está” gritó alguien, “¿Quién es?”


  Por el amor a todo lo bueno, le daría a Logan un puñetazo en cuanto lo tuviera en frente, seguro que le partía el labio por lo menos.


  “Eh, soy Raphaela… estaba buscando a Matthew.”


  “Está en el club de polo, regresa a las nueve.”


  “En realidad” demonios, “tú también me sirves, ¿puedo pasar?”


  “Eh… ¿vale?”


  Abrí la puerta de su recámara, al menos era de donde salía la voz y me encontré con un hombre aparentemente compulsivo por el orden, nada parecía fuera de su lugar, ni un libro de la estantería, ni los adornos en las paredes, ni siquiera la cama donde se encontraba acostado Timothée.


  “No me digas, te han tirado una raqueta encima” dije sólo para confirmar que Logan era un lastre.


  “Sí, ¿Cómo lo sabes?”


  “Adiviné” me acerqué, “¿Estás bien?”


  “Todo bien” dijo con una almohadilla caliente en la hinchazón, “¿Qué haces aquí?”


  “Investigo algo” dije sin más, alejándome para ver los títulos de los libros de la gran estantería.


  “¿Qué investigas?”


  “Pues… sobre los amigos de Rachel” dije tranquilamente, como si no fuera algo importante.


  “¿Por qué te interesaría eso?” frunció el ceño, “¿acaso pretendes vengarte de algo?”


  “No, por favor, yo no hago esas cosas… muy a menudo” negué con la cabeza, “no, lo hago por otra razón.”


  “¿Qué razón?”


  “Una que descubrirás si eres amigo de ella” Timothée no parecía complacido con esa explicación, parecía sentirse realmente mal, pero aun así lograba ponerme una cara de molestia que me erizaba la piel. “En serio que necesita ayuda.”


  “¿Ayuda? ¿Por qué? ¿Qué le pasa? ¿Está bien?”


  “Vale, sí eres su amigo” comprendí y me senté a su lado, haciendo que se moviera a pesar de que parecía no querer hacerlo. “Mira, no soy la indicada para decirlo, por qué sé que sabes que no me cae nada bien, pero la he encontrado provocándose el vómito y eso quiere decir bulimia y lo sé porque mi amiga Olivia, la razón por la que hago esto, la ha tenido y sólo la superó conmigo y Bárbara sobre ella, así que decidimos buscar a sus amigos, pero vaya que no los tiene, pero Alek dijo que Matthew y tú lo eran, así que vinimos a buscarlos.”


  “¿Sabes? Me has dado mucha información y muy rápidamente, para alguien a quién le duele la cabeza no ha sido agradable” se tocó la bola en su cráneo y colocó de nuevo la bolsa caliente. “Así que ha caído nuevamente.”


  “¿Sabías que lo tenía?”


  “Sabía que lo había superado, pero al parecer tiene una recaída” me dijo, “gracias por decirme, me ocuparé de ella.”


  “Ah, paz para mis oídos y seguro que Olivia te agradecerá, es más, estará dispuesta a ayudar si se lo piden.”


  “Gracias” me miró, “¿Por qué viniste buscando a Mat?”


  “El estúpido de Logan me dijo que estaría aquí” me quejé.


  “Ah… vale, bueno, gracias.”


  “De nada” sonreí y me puse en pie, “¿necesitas algo?”


  “No” parecía reflexionar algo, así que me incliné de hombros y me dispuse a salir, pero cuando estaba a dos de librarme de la recámara perfecta de Timothée Volker, me volvió a hablar, deteniéndome: “¿por qué la ayudas? Sé que se odian mutuamente.”


  “En realidad no la odio, no puedo odiar a nadie en general, pero a ella particularmente no la soporto.”


  Timothée sonrió de lado y asintió.


  “No me has respondido.”


  “Porque pienso que, si está en problemas, necesita a alguien que la quiera, nadie merece morir solo y si ella continua así, lo hará.”


  “En ese caso, me da gusto que alguien como tú fuera quién la encontrara en el baño. Si fuera otra persona, habría regado el chisme por la escuela, y tú actuaste para ayudarla, eres única.”


  “Gracias por notarlo” dije en broma, tomé la manija de la puerta y cerré, evitando que notara como mi corazón corría como un loco desesperado hacia él.


  Con esa parte resuelta, me dije a mi misma que era buena persona y que, de hecho, me merecía ir a comer Waffles; ayudar a una de las personas que peor te caía tendría que tener algún beneficio, al menos un espacio en el cielo.


  “¡Espera, Raphaela!” me llamó como si yo hubiera recorrido toda la habitación, la verdad era que caí de bruces porque había estado recargada en a puerta que repentinamente él abrió ¿qué no estaba convaleciente? “¿Te encuentras bien?”


  “Claro, a mí me gusta caer así todo el tiempo.”


  “Pensaba que podrías quedarte al menos un rato, ya que has venido hasta aquí, me serviría tener algo de compañía, la verdad me aburro como nunca en mi vida.”


  “¿Así que sería tu payaso entretenedor?”


  “Si lo quieres decir burdamente, sí.”


  “Es un no para ti Volker, me voy, tengo clase.”


  “Vamos, por favor, en serio que me muero, además, no puedes ir a tu clase porque ya ha pasado más de media hora.”


  Me tenía atrapada, así que solté mi amargura y lo miré.


  “Bien, ¿Qué quieres hacer?”


  “En realidad no creí que fueras a aceptar, ahora no sé qué decir” dijo con una sonrisa.


  Pensaba replicarle, pero entonces volvió a tomar su cabeza como si esta le doliera y cerró un ojo como si eso fuera a reducirle el malestar.


  “Bien, vamos, necesitas tener esa cosa en la cabeza para que no te duela” le di la vuelta y lo encaminé hasta su cama. “Sabes, hay una pomada que seguro te ayuda ¿tienen algo para cuando se lesionan?”


  “Claro que no, normalmente sólo dejamos que se pase el dolor.”


  Suspiré y me puse en pie.


  “Bien, ¿Dónde está la enfermería de este edificio?”


  “Tampoco tengo idea.”


  “Dios, los hombres son idiotas” tomé mi teléfono y salí.


  No podía ser tan difícil que alguien me dijera donde estaba la enfermería, todos los edificios tenían una, las chicas siempre sabían dónde estaba ese lugar, pero parecía ser que a los chicos les importaba poco y, cuando llegaban a sentirse muy mal, lo negaban hasta que les era insoportable y pensaban que morirían; claramente eran unos exagerados, pero comprendo el hecho de que no estén tan acostumbrados a padecer dolores, a las mujeres nos viene cada mes (si eres poco afortunada como yo) un dolor tremendo que puede llegar a hacerte vomitar y sí, hablo de la menstruación.


  Después de un buen rato buscando sin que ningún chico me dijera algo con sentido, me encontré a alguien conocido, en resumidas cuentas, Jaidev, quién hizo todo un alboroto al verme ahí y me llevó él mismo, agarrada del brazo, hasta la enfermería, tomándose el tiempo necesario para contarme todos los desastres amorosos de su vida y la forma de superarlos, de hecho, que es mucho más inteligente emocionalmente que yo, tenía varias cosas que aprenderle.


  “Así que andas de enfermera particular de Timothée” me dijo cuando íbamos de regreso ya con la pomada que yo quería.


  “Me ha dado lastima, me pidió que me quedara.”


  “Y tú felizmente aceptaste.”


  “No es lo que piensas” lo miré nerviosa.


  “Claramente” sonrió, “bien, no interrumpiré su nido de amor.”


  “No, de hecho, me sentiría más cómoda si te quedaras con nosotros” supliqué.


  Jaidev tocó su mejilla un par de veces con su dedo y miró hacia arriba, como si pensara, después simplemente negó.


  “No lo creo preciosa, ¡Adiós!”


  “Espera” intenté agarrarlo, pero Jaidev se zafó y se fue corriendo, “¡Maldito!”


  Me lanzó un beso desde lejos y desapareció dando vuelta por un pasillo, suspiré y entré a la habitación donde Timothée parecía estar sintiéndose mucho peor, si continuaba así, una pomada no sería lo que necesitaría, seguro que ni siquiera había ido a la enfermería.


  “¿Te sientes tan mal?” mi pregunta pareció venirle de sorpresa porque brincó en su cama y abrió los ojos con espanto.


  “No te escuché llegar” dijo, cerrando los ojos y poniendo una almohada sobre su rostro, “creo que mi cabeza va a explotar.”


  “Eres tan tonto que seguro no fuiste a que te revisaran” dije con reproche, “vamos, destápate, tengo que ponerte esto.”


  “No, déjame.”


  “Por favor, no seas niño” le quité la almohada de la cara y literalmente alcé su cabeza para poder ver el golpe detrás de la oreja.


  “Agh, eres una pésima enfermera, dime que no quieres ser doctora, seguro tus pacientes se quejarían todo el tiempo.”


  “No quiero ser doctora ¿puedes dejar de apartarme la mano?”


  “¡Me lastimas!”


  “Necesito sobarte” le di una palmada en la mano y miré el horrible lugar con el golpe, “está peor de lo que imaginé, da asco.” Él rodó los ojos, “Te traje una pastilla para el dolor de cabeza, te hará sentir mejor” le tendí la tableta y le pasé un vaso de agua.


  Después de que se tomara la pastilla, unté un poco de pomada en mis dedos y lentamente fui sobando la zona, al principio no dejaba de intentar apartarse, pero pareció irse relajando conforme el dolor iba disminuyendo, se recostó en la cama, dejándome el lado que debía untar disponible y pareció quedarse dormido.


  Por alguna razón, me pareció natural cuidar de él, ni siquiera me sentía incómoda al estar en su habitación, sentada en su cama, era cómo si lo conociera de toda la vida y le tuviera la confianza como para incluso recostarme a su lado mientras seguía untándole la pomada.


  Parecía relajado, en su rostro no había más rastro de dolor, en cambio, se acomodaba cercano a mi mano, como si entre sueños me indicara que no debía parar, era relajante incluso para mí, tanto, que incluso no noté que yo también me quedaba dormida.


  


  
    7 Por la salida de emergencia

  


  Desperté gracias a un flash que llegó incluso a través de mis ojos cerrados, alcé mis manos para acariciar mis parpados y sentí la muerte cuando de pronto escuché el sonido de unas risas que parecían quererse contener.


  No podía imaginar una situación más incómoda que esa, estaba abrazada a Timothée, quién seguía completamente dormido y aparentemente sedado por la medicina, mientras yo pasaba vergüenzas con sus dos amigos con los que compartía habitación.


  Alek y Logan parecían de lo más divertidos al verme sonrojada, intentado apartarme de Timothée quién tenía aprisionado mi brazo bajo el suyo. Tenía ganas de llorar y en serio lo consideré cuando de pronto la voz de Timothée imploró por que le dieran algo de paz.


  “Claro querido Tim, seguro que no te gusta que se metan contigo y tu novia cuando duermen tan apaciblemente” dijo Alek, en una clara burla.


  “¡No es mi novio!” saqué el brazo con fuerza, provocando que Timothée casi cayera al suelo.


  “Eh ¿a qué va todo este jaleo?” se quejó, sentándose en su cama de golpe, pero recordando entonces que le dolía la cabeza, puesto que se tocó la zona herida: “vaya, casi no me duele.”


  “El milagro de las medicinas modernas” le dije sarcástica. “Bien, me voy.”


  “¿A dónde vas novia prometida?” me jaló Logan de regreso, “¿Ves que te he mandado al lugar correcto? ¿Le declaraste tu amor como me dijiste que harías?”


  “Eres un idiota Logan” le sonreía al recordar lo que me había hecho y suspiré molesta, mirando hacia Timothée: “espero que te sientas mejor.”


  “Eh, espera” me siguió hasta la puerta.


  “¿Qué?” me volví hacia él disgustada.


  “Siento que te molestaran” apuntó a sus amigos que ya se sentaban en la cama que acabábamos de abandonar, “suelen ser idiotas, pero son buenas personas.”


  “Sí, te creo, me tengo que ir” le dije apurada.


  “De hecho, no puedes salir” Matthew abrió la puerta de la entrada con esa frase, haciéndome permanecer en la habitación, “te están buscando justo ahora en cada una de las recámaras.”


  “¿Qué?” dije asustada, “¿Qué hora es?”


  “Las diez y media” Matthew levantó las cejas, “¿Acaso no se dieron cuenta?”


  “¿Te parece la cara de alguien que se dio cuenta?” me apunté a mí misma, preocupada.


  Jamás en la vida había tenido problemas de este estilo, podía ser todo lo rebelde que me propusiera, pero en mi expediente jamás habría un: «Raphaela se encontró en la recámara de un chico, seguramente teniendo sexo», en definitiva, no era el caso, ¡Yo soy virgen por el amor de Dios! Incluso tengo un estúpido anillo que yo misma me compré con ese propósito.


  “Tendremos que salir por otra parte” dijo Timothée.


  “¿Tendremos?” lo miré espantada.


  “Sí, el único chico que estaba aquí cuando te apuntaste en la lista era Tim” le dijo Matthew, “así que lo más obvio es que piensen que estuviste aquí.”


  “Jaidev… él me vio y algunos chicos más a los que estuve preguntando por la enfermería.”


  “Gracias a eso están algo perdidos, pero anda, vamos, tenemos que sacarte de aquí.”


  “Adiós Cenicienta, el cuento se acabó” se despidió Logan desde la puerta de Timothée.


  “Como te odio” le dije con una cara de fastidio, para luego mirar a Timothée. “Bien ¿A dónde voy?”


  “Por la salida de emergencia” dijo Alek, “las escaleras de atrás, en los baños comunes.”


  “Buena idea” asintió Timothée tomando mi mano para incitarme a salir, “chicos, necesito maniobras de distracción.”


  “No hay problema con eso” guiñó el ojo Alek, “lo hicimos muchas veces en el pasado ¿cierto Logan?”


  “A mí no me veas, Bárbara me caía bien, pero ella…” me apuntó con la cabeza y negó.


  “¡Logan!” incluso yo le grité.


  “Vale, bien” levantó las manos, “no se alteren.”


  Timothée no me soltó la mano durante todo el camino que corrimos hacia la supuesta salida de emergencia, lo que yo no comprendía, era que en verdad se refería a eso, unas escaleras de fierro que bajaban en forma de espiral por todos los pisos hasta el más bajo, eran la de los bomberos o algo parecido, la cosa era, que no lo haría.


  “Estás mal” miré a Timothée.


  “¿Entonces quieres que todos piensen que tuvimos sexo y que tienes tan poca vergüenza que no te fijaste en la hora de salida?”


  “Bien, bajaré” asentí, mirando hacia abajo y sintiendo nauseas.


  “¿Tienes miedo a las alturas?”


  “No en realidad” le dije con voz temblorosa, “pero ¿a quién no le da miedo caer?”


  Timothée rodó los ojos y bajó primero para ayudarme a hacer lo mismo, sentía como mis piernas temblaba en cada escalón, era verdad que no tenía miedo a las alturas, pero sentía mi estómago en la garganta, hacía aire y sentía que esas escaleras se reían de mí con movimientos bruscos que hacían que me aferrara fuertemente del barandal tembloroso del que me sostenía.


  “Vamos, ya casi llegas” me dijo Timothée desde el suelo, a mí en realidad me faltaban bajar tres escaleras más, no tengo idea como había logrado bajar tan rápido o quizá sí, se le llamaba práctica.


  Cuando al fin toqué tierra firme, sentí que el alivio llegaba a mí, pero Timothée ni siquiera me dio tiempo de festejar, tomó mi mano y corrimos lejos del edificio.


  “¿Cómo explicaré que simplemente el guardia no notó que salí?” le dije mientras corría.


  “Cambio de guardia” me contestó como si nada, en realidad parecía algo pálido, “saliste justo a las seis y media, así que no había nadie y se te pasó registrar la hora de salida.”


  “¿Cómo sabes que no había nadie?”


  “Sólo lo sé.”


  “¿Las cámaras de video?”


  “Tengo a alguien que puede ayudarnos, seguramente ya lo está haciendo” me dijo seguro.


  “¿Quién es el hacker entre tus amigos?” fruncí el ceño, “¿no hay que ser algo listos para hacer algo como eso?”


  Timothée sonrió y me miró.


  “¿Piensas que mis amigos son idiotas?”


  “No, es sólo que… no los veo siendo diestros en programación y edición de formatos.”


  “Logan es genial para todo eso.”


  “Logan… el Logan que estaba en tu recámara ¿ese Logan?”


  “No conozco otro” me dijo divertido, arrastrándome hasta un lugar escondido y oscuro cerca de mi edificio. “tendrás que entrar de la forma más tranquila, como si nada sucediera, dirás que te quedaste dormida en uno de los jardines de atrás.”


  “Nadie me creerá” dije nerviosa.


  “Puede ser, pero tampoco nadie puede comprobar que no es verdad” me dijo seguro.


  “Soy mala miéntenlo” miré hacia el edificio preocupada.


  “Tendrás que intentarlo” suspiró él, tomándome la cabeza y sonriendo, “gracias por cuidarme el día de hoy, si no hubieras llegado, seguiría tirado en esa cama con dolor de cabeza.”


  “Y mira en que problemas me he metido por ello” me quejé.


  “Sí, lo siento, no debí dejar que esto pasara” asintió, mirando a su alrededor, “aunque justo ahora me has obligado a bajar por esas escaleras de muerte cuando le tengo miedo a las alturas.”


  Lo miré impresionada.


  “¿Le temas a las alturas? ¿En verdad?”


  “¿Por qué crees que he bajado tan rápido de ellas?” sonrió.


  “Yo… no sé qué decir” dije divertida por el descubrimiento, “Gracias por acompañarme.”


  “De nada, es lo justo, es mi culpa que estés en esta situación, así que lo siento” él me miró fijamente a los ojos por un largo momento, sonrió y después miró mis labios, fruncí el ceño un poco ante aquello, me hacía sentir nerviosa, pero nada comparado a cuando su mirada intensa regresó de nuevo a la mía antes de hablar: “también lamento si te molesta lo que voy a hacer.”


  Para ese momento, mi cerebro había comprendido lo que él estaba por hacer, pero, aun así, mi corazón se permitió dar un salto sorpresivo cuando los labios de Timothée tomaron posesión de los míos, provocando un beso intenso que jamás pensé que lograría seguir, aunque pienso que lo hice bastante bien.


  No era la primera vez que me besaban, pero sí era la primera vez que era tan intenso como para obligarme a abrir los labios, sintiendo su lengua invasiva contra la mía, dando necesidad a mover nuestras cabezas para buscar la posición que nos brindara más del otro.


  Sentía todo aquello que había leído, las mariposas en el estómago y la felicidad desenfrenada, instintivamente suspire cuando sentí que sus manos bajaban lentamente hasta mi cintura y me presionaban contra él, pasé una mano hasta su cuello, buscando acercarlo más si es que era posible; lastimosamente, toqué sin querer su herida, provocando que se separara con un quejido.


  “Lo siento” dije en un suspiro y bajé mi cabeza apenada.


  “Está bien” sonrió, acomodando un mechón de mi cabello oscuro detrás de mi oreja, “no ha sido tan malo, pensé que me golpearías o algo peor, aunque tocarme la herida tampoco ha dejado abajo mis expectativas.”


  Me reí, sentía mis mejillas ardiendo, por lo cual agradecí la oscuridad en la que nos encontrábamos.


  “Creo que tengo que entrar ahora.”


  “Espera” me tomó la mano una vez más y me regresó a su lado, “ni siquiera tengo tu número.”


  Me sonrojé, no sé por qué lo hice, pero cuando tomé su teléfono y apunté mi número, me sentí extraña y no pude más que correr de regreso a mi edificio y afrontar los problemas en los me metí.


  Intenté aparentar estar segura mientras decía la mentira que me había dicho Timothée, la directora me analizaba sin terminar de creerme, pero tenía a mi favor que los guardias aceptaban que parecía tener coherencia, me dejaron ir con una advertencia y sólo gracias a que era una alumna con uno de los promedios más altos de la escuela.


  Entré a mi recámara, temiendo más por lo que me dirían mis amigas, que por la directora y el resto de los directivos del instituto.


  “¡Lo quiero todo de principio a fin!” dijo Bárbara al verme.


  Tenía el largo cabello rubio recogido en una coleta alta, su pijama de huevos fritos y tocino era casi tan graciosa como la que tenía cubos de lego, sus ojos azules parecían querer salir de sus orbitas y la sonrisa de oreja a oreja haría que Mickey Mouse se pusiera celoso.


  “¡Te marqué durante horas” se quejó Olivia, muy al contrario de Bárbara, ella estaba molesta, “¿Por qué siempre tienes el teléfono aventado o en silencio?”


  “Lo siento.”


  Olivia suspiró.


  “Vale cuéntanos.”


  Pasé más de dos horas intentando hacerlas entender que en realidad Timothée y yo no éramos novios y todo había sido causado gracias a la excitación del momento, pero mis amigas habían decidido ignorarme y dejar que su imaginación liderara la conversación. Yo me reía y sonrojaba, era divertido pensar que así eran las cosas, pero no podía ser cierto, lo que me recordaba…


  “Alek estaba ahí” dije, mirando a Bárbara, “me ayudó a salir e incluso Logan lo hizo, diciendo que te ayudó a ti muchas veces.”


  “Ah, está loco” Bárbara tomó algunas botellas de agua y las fue a tirar a la basura.


  “Vamos Barb, tienes que decirnos lo que pasó, nosotras siempre te contamos todo” pidió Olivia, con sus ojos llenos de chantaje.


  “No empieces con la mirada de reproche” la apuntó la rubia.


  “Entonces habla” la incité.


  Bárbara suspiró y se sentó junto a nosotras nuevamente.


  “Lo que pasó es que Alek es un idiota al igual que todos ellos” me miró con lastima, “no conozco lo suficiente a Timothée, pero sé que están a expensas de lo que sus padres les digan, son todos chicos ricos que esperan recibir mando pronto, así que tienen que cumplir ciertas cosas y el estar conmigo no entraba en ellas. Alek está comprometido o algo por el estilo, sé que suena de antaño pero así son las cosas, nunca me lo dijo y cuando… bueno, cuando nos acostamos, me lo soltó.”


  “Pensé que él había sido tu primera vez” dijo Olivia.


  “Y lo fue, por eso lo odio mucho más, si sabía que no podía tener una relación conmigo, entonces sólo me utilizó.”


  “Se ve bastante arrepentido” dije en una pequeña voz, esperando que no me aventara la lámpara junto a ella.


  “¡Espero que lo esté! ¡Fue un completo idiota! ¡Se aprovechó totalmente de la situación!”


  “Vale, sin alterarse” pidió Olivia, “comprendo cómo te sientes. ¿qué te dijo esta vez que hablaron?”


  La rubia dejó salir una risotada burlesca y negó varias veces con la cabeza.


  “Quiere otra oportunidad, dice que no piensa cumplir con lo que su padre dice” nos miró, “dice que me quiere.”


  “¿No le crees ni un poco?” preguntó Olivia.


  “Tendría que ser idiota ¿no?” sonrió sarcástica y se puso en pie, “eso es todo, buenas noches.”


  Bárbara dio un fuerte portazo y dio por terminada la conversación. Miré a Olivia con una ceja levantada y una cara de espanto fingida, a lo que ella sonrió, se puso en pie con su elegante melena brillando y también se metió a su recámara.


  Yo me quedé un rato más en estado de shock, ahora que recordaba todo lo sucedido, me sentía más extraña que nunca y mi estómago parecía querérmelo recordar a cada instante. Fui a mi propia habitación y me encerré, aventé mi teléfono a la cama, notando las notificaciones de llamada de Olivia y… un mensaje.


  Núm. Desconocido.


  ¿Lograste que te creyeran? 11:55 p. m


  Me han mandado esto justo ahora 12:20 p. m


  Imagen 12:21 p. m


  La imagen era la fotografía que alguno de los amigos de Timothée nos había tomado mientras dormíamos, abrazados como una pareja y sin aparentes ganas de despertar. Sentí arder mis mejillas e incluso grité un poco contra la almohada cuando sentí que mis emociones no podrían contenerse.


  Tú


  Me han creído 12:50


  Haz favor de borrar eso 12:50


  Sentí una extraña emoción al momento de enviar ese mensaje, por lo cual me salí rápidamente de la conversación y aventé el teléfono cual tonta, como si se fuera a dar cuenta que estaba esperando la respuesta con una sonrisa, aunque quizá fuera algo tarde y ya estaría dormido, pero cuando mi teléfono vibró, mi corazón sabía que era él, lo tomé con rapidez, miré su nombre y sonreí, por supuesto que lo había guardado ya ¿qué creían?


  Timothée Volker


  Ni loco. 12:52


  Sonreí y decidí que era mejor no contestarle, no sabía qué más decirle, así que puse a cargar el estúpido teléfono que para nada me servía y me fui a dormir con una tonta sensación de querer despertar al día siguiente y ver que sucedía.


  No lo quería aceptar, pero aquel beso me había dejado mareada, ansiosa y presa en una nube llena de sensaciones que me hacían sentir una tonta, sobre todo porque el chico que las provocaba quizá ni siquiera sintiera lo mismo por mí.


  


  
    8 Cumple la apuesta

  


  Pasó una semana completa sin saber nada en realidad de Timothée, no me escribió de nuevo y en clases estaba siempre distraído, se marchaba antes de hora y solía llegar tarde, parecía tener permiso para hacer aquello, porque los profesores no parecían inmutarse ni con sus ausencias, ni sus retrasos.


  Para mí, fue una lección aprendida, Bárbara tenía razón, esos chicos eran así, pensaban que todo se les daba, que eran encantadores y podían hacer lo que quisieran con ese poder que emanaba su cartera; yo no era así, jamás me interesó el dinero y tampoco lo hacían los chicos… no del todo.


  Justo ahora el plan, era el viejo plan: enfocarme en la escuela, en mis proyectos personales y en asegurarme de poder garantizarme un futuro en el que mis padres no tuvieran nada que ver.


  Era sábado en la mañana, salí a correr como de costumbre, era un día fresco y nublado, lo cual lo convertía en un día perfecto para mí; ese tipo de clima me daba una sensación de libertad, sentía que de alguna forma limpiaba mis penurias y me llenaba de alegría.


  Coloqué mis audífonos y comencé mi ruta normal por la escuela; era mucho menos probable encontrarse alumnos cuando era fin de semana en el cual nos dejaban salir desde el viernes, muchos estaban desvelados y sin ganas siquiera de ver el sol.


  Yo no había salido el día anterior, por lo tanto, era como cualquier otro día, estaba por recorrer mi cuarto kilometro cuando sentí que alguien me tomaba el brazo y me jalaba.


  Como era de esperarse, grité, me quité los audífonos inalámbricos con molestia y miré al causante que reía de mí.


  “¿Necesitas algo?”


  “Vaya, estás de malas” sonrió Timothée, “te mandé mensaje hace unas horas.”


  “Lo siento, no lo vi” caminé para no perder el ritmo, notando como él me seguía.


  “Me doy cuenta, ¿al menos revisas tu teléfono más de dos veces al día?” intentó burlarse, pero yo no estaba de humor.


  “En realidad no, pierdo demasiado tiempo si lo hago, me distraigo” suspiré, “¿Qué pasa?”


  “Primero, ¿qué es ese peinado raro que tienes?”


  Toqué mi cabello, me había hecho dos pequeños chongos en la parte superior de mi cabeza, no era que tuviera mucha variedad de peinados con el pelo tan corto, incluso ahora se salía casi la mitad de mi cabello, aunque era así con casi todos mis recogidos.


  “Sólo es un peinado” dije, “¿En serio viniste preguntarme eso?”


  “Bueno, si vieras lo graciosa que te ves, seguro que también lo habrías hecho.”


  “Si es todo, entonces seguiré corriendo.”


  “No espera” me tomó del brazo, “¿Recuerdas que perdiste la apuesta? Hoy es sábado y creo recordar que dije que hoy sería el día en el que cumplirías tu servicio.”


  “Eso pasó al olvido, al menos en mi cabeza, chao.”


  “Graciosa” me retuvo de nuevo, “pero perdiste, no tienes opción, tienes que cumplir.”


  “¿Qué pasa si no lo hago?”


  “Pues qué pensaría sumamente mal de ti y… que tengo una foto comprometedora que se podría filtrar en Instagram de casualidad.”


  “¿Me amenazas?” levanté ambas cejas.


  “En realidad te hago cumplir con tu palabra, deberías estar agradecida” hice una mueca hacia él y miré hacia otra parte, estaba atrapada, si en realidad pensaba filtrar esa imagen, media escuela estaría burlándose de mí por caer en las redes de Timothée Volker, pero si hacía lo que pedía, se estaría exponiendo a lo mismo, aunque nada se comparaba con que yo estuviera en su cama dormida con él… ¡Demonios! “Pareces confundida.”


  “Bien, lo que sea, ¿qué tengo que hacer?”


  “Ir a tu recámara y cambiarte, vamos a salir.”


  “¿A dónde?” me crucé de brazos.


  “Lo verás cuando vayamos, anda cámbiate.”


  Rodé los ojos y caminé con él de regreso, quiso comenzar a hablar conmigo, pero coloqué mis audífonos y subí el volumen a mi teléfono. Estaba fastidiada no sólo porque me obligaba a hacer lo que decía, sino porque me había dejado colgada como una tonta… al menos yo me sentí de esa forma, no me gustaba sentirme débil ante nadie y ese día, cuando sucedió todo lo de la escapada, me emocioné demasiado por nada.


  ¡Un beso! Había sido un beso Raphaela y mira cómo te afectó ¡Patética! Era más que patética.


  Me quitó mi audífono y se lo colocó.


  “¿Qué escuchas?”


  “Devuélvemelo” se lo arrebaté.


  “No sabía que la gente podía hacer ejercicio escuchando música de los ochentas.”


  “Qué bueno que no es asunto tuyo” le dije malhumorada.


  “Así que eso es lo que te gusta escuchar. ¿en serio es tu género favorito? No parece adecuado para alguien como tú.”


  “Me agrada la música de ese tiempo” se inclinó de hombros, “aunque también me gusta la música de ahora, no hago distinciones.”


  “También me gustan los ochentas, aunque si me preguntas sobre preferencias…”


  “No lo he hecho.”


  “Me encanta Elvis Presley.”


  “Es bueno, en verdad me encanta su voz y la forme en la que puede hacer que una melodía parezca venida del cielo es…” lo miré con enojo, “me estás distrayendo.”


  “Parecía haber recuperado tu humor sólo por un segundo.”


  “Has fracasado, lo siento” seguí caminando.


  Sabía que no sería fácil deshacerme de Timothée, por lo tanto, encontré menos fastidioso el atender lo que quería, a intentar disuadirlo en sus intentos.


  Entré a mi habitación, dejándole la puerta abierta para que se pasara a esperarme, Bárbara y Olivia seguirían dormidas hasta pasar las doce, por lo cual no me preocupaba que se lo toparan. Lo vi sentarse en el sofá y tomar uno de mis libros, me gustaba dejarlos por todas partes, me rea placentero leer más de uno a la vez, el que me encontraba leía, lo dejé entretenido mientras me metía a la ducha rápidamente y cuando salí, él seguía bastante metido en mis libros.


  “Este me ha gustado cuando lo leí” me dijo desde afuera, “¿A ti que te ha parecido?”


  Asomé mi cabeza para ver el libro que me mostraba.


  “Me ha gustado, aunque me enredaba un poco por el sin fin de nombres iguales de los distintos personajes” dije, “Cien años de soledad es un libro increíble en cuanto a lenguaje y redacción, pero hace falta tener un árbol genealógico para entender de quién hablan.”


  “En un inicio Aureliano resultó ser mi personaje favorito, aunque tuvo altibajos, me gustaba imaginármelo siempre con su uniforme de general.”


  “A ti lo que te gustaba era el poder que tenía” salí de la recámara colocándome una chaqueta, “Gabriel García Marques es un genio, aunque tiene algo de retorcido toda la historia.”


  “Adivinaré, te resonó en tu tierno corazón el pequeño amorío que hubo entre tía y sobrino.”


  “Es que simplemente no lo pillo.”


  “Lo sabía, eres católica ¿cierto?”


  “Eso no tiene nada que ver” le dije cruzándome de brazos.


  “Tiene todo que ver, ¿Crees que a Jaidev le molestaría sobre manera leer algo así? ¿o a Bárbara?”


  “¿Qué tiene que ver Bárbara?”


  “Ella es budista.”


  “Ah sí, trae esa religión en esta temporada, en realidad parece que experimenta con todas.”


  Timothée me miró de pies a cabeza y chasqueó la boca.


  “Quizá deberías cambiarte.”


  “¿Por qué?”


  “Es un restaurante elegante, no sé si te permitan entrar así.”


  “Por eso preguntaba a donde iríamos” dije con fastidio, “dime a donde iremos.”


  “Sólo ponte algo medianamente elegante, pero con lo que te sientas cómoda.”


  “Esa ropa no existe para las mujeres” elevé las manos y me metí de nuevo a la recámara.


  Me fui por lo seguro, un vestido. Toda chica sabe que, cuando no tienes intensiones de pasar horas escogiendo ropa y deseas tener un atuendo adecuado para varias ocasiones, un vestido siempre será la solución. El mío era simple, bonito y negro ¿les he dicho que el color negro es mi favorito? Pues lo es.


  “Mejor” asintió, “aunque los tenis…”


  “No me los pienso cambiar” advertí, terminando de amarrar las agujetas de los clásicos Adidas, “combinan con todo, son cómodos y no me gustan los tacones.”


  “Bien, al menos tienes vestido.”


  Elevé una ceja, tomé mi bolso y salí de la habitación, dejando un mensaje en el grupo con las chicas para que no estuvieran buscándome como locas. Caminé junto a Timothée hasta salir al estacionamiento, donde rápidamente se dirigió a su carro deportivo, al cual ni siquiera me acerqué.


  “No iré ahí” le dije con los brazos cursados.


  Timothée elevó una ceja.


  “Te aseguro que manejo muy bien” me abrió la puerta del pasajero.


  “Prefiero manejar mi Jeep, vamos, de todas formas, estoy a tu mando, puedo ser tu chofer.”


  “Buen intento, pero nunca me ha gustado que me lleven y, ahora que recuerdas que estás a mi mando, sube” simplemente no estaba convencida de hacerlo, en cuanto me senté en aquel asiento de cuero, me coloqué el cinturón de seguridad y me aferré cualquier parte del carro que me mantuviera segura, pero era uno deportivo, así que no había mucho de donde agarrar. “Eres bastante exagerada.”


  “De verdad que no me gusta subir a carros que no manejo yo” le dije, “son todos idiotas y es fácil que choquen.”


  “Te aseguro que no lo haré” sonrió, “ahora ¿puedes soltar la palanca de cambios?”


  “Claro” aparté la mano rápidamente.


  “Si te asustas, intenta no tocarla” sugirió.


  “Qué gracioso.”


  Mientras él manejaba, yo me entretuve en escuchar la música que rápidamente se había conectado al celular de Timothée, sorprendiéndome con los géneros que le gustaban.


  “También te gusta este tipo de música” dije en un susurro que pensaba que quedara en mi cabeza.


  “Es buena música” aceptó mientras se removía en el asiento para lograr sacar su celular y tendérmelo, “pon lo que quieras.”


  Al momento de tomarlo, me sentí una invasora de la privacidad, sobre todo porque en cuanto lo desbloqueé, entré directa a los mensajes, logrando ver la conversación que tenía con Rachel antes de salirme a toda prisa. Lo miré, pensando que quizá se habría dado cuenta que leí un poco de lo que se decían, pero él parecía concentrado en lo que hacía, lo cual agradecía.


  Puse música que al parecer nos agradaba a ambos y cuando llegamos al restaurante, descubrí que era uno de mis preferidos, a pesar que era sumamente elegante y no era mi especialidad estar en aquellos lugares, acepté de buen agrado comer ahí, lo había hecho pocas veces en el pasado, cuando mis padres me trajeron por primera vez y un par de veces después con mis hermanos.


  


  
    9 Cero tolerancia al alcohol

  


  Cuando entramos al lugar me vi rápidamente avergonzada, las miradas habían caído sobre nosotros, o eso era lo que yo sentía, quizá sólo fuera lo nerviosa que estaba por estar en compañía de un chico sin nadie más que me escudara de estar a solas con él.


  Notaba como Timothée me miraba de reojo mientras caminábamos a la mesa que nos indicaron.


  “¿Estás bien?”


  “Eh, sí, claro que lo estoy” mentí.


  “Pareces un poco… no sé, estás roja.”


  Me tomé las mejillas y miré hacia otro lado, pensando en algo que me hiciera estar menos nerviosa, pero nada funcionaba.


  “Estoy bien, me ha dado calor” me quité la chaqueta, “es eso.”


  “Bueno, en ese caso, ¿qué se te antoja comer?”


  Miré por largo rato la carta, aunque sabía exactamente lo que quería, pero era mucho más fácil estar escudada, que bajo la atenta mirada de Timothée, quién parecía esperar a que terminara de leer para ordenar.


  “Listo, sé lo que quiero” dije tan rápido que ni siquiera yo me entendí.


  “Eh, vale, creo que entendí algo de lo que dijiste” hizo una seña al mesero y ordenamos nuestros platillos, con un único defecto, Timothée había encargado una botella de vino tinto.


  “En realidad, yo no bebo” le dije apenada.


  “Tiene que ser una broma” sonrió, “ya vas a cumplir los veinte años ¿Qué no?”


  “Sí, pero no lo tolero del todo bien.”


  “Está bien, si quieres cambiaré por algo que no…”


  “De hecho, me parece bien que tomemos vino” interrumpí, apenada por parecer una niña, no me gustaba que alguien pensara que no era lo suficiente madura y no era como que no me gustara el vino, sólo que no lo había probado en demasía.


  “¿Estás segura? No pasará nada si encargo sólo una copa y algo más para ti.”


  “No, sé lo que hago Timothée, sé controlarme a mí misma, no hay problema” le dije orgullosa.


  Lo vi inclinarse de hombros y asentir conforme, ahora tenía que estar muy al pendiente de mi misma para que mi lengua no se soltara como la de un cotorro, por eso me espantaba tanto beber, solía volverme más impertinente de lo que normalmente era.


  “Estabas molesta en la mañana” me dijo de pronto tras un silencio en el que yo intentaba hablar con mi parte menos estúpida.


  “¿Yo?” ah, era verdad, sí que me había molestado porque simplemente jamás me mandó un mensaje o me habló después de aquel beso, lo cual me había dejado confundida y hasta un poco herida. “Para nada.”


  “Ahora vuelves a emplear el mismo tono que antes” dejó salir un sonido de burla por su nariz, “lo sabía, sólo te recordé que estabas molesta, pero ¿por qué lo estás?”


  “No lo estoy.”


  “Vale, creo que lo capto” negó con la cabeza mientras sonreía, “¿ha sido porque no te he mandado mensaje?”


  “¡Por supuesto que no!” apresuré a decir. “A mi qué me importa que lo hagas o no.”


  “Sí que ha sido eso” asintió y me miró, “estuve ocupado en estos días, después de la noticia que me has dado, no pensabas que dejaría a Rachel sin ninguna ayuda, ¿cierto?”


  “Rachel…” suspiré. “Es verdad ¿Cómo está?”


  “Igual” dijo con amargura, “parece que piensa que es correcto lo que hace.”


  “Olivia también lo veía de esa forma, creía que como no podía controlar absolutamente nada de su vida, podía por lo menos decidir si quería comer o no” negué, “es duro, pero si uno se mantiene junto a ellos, se dan cuenta de que se les ama y pueden salir de ese problema.”


  “Es lo que pienso” suspiró, “por eso no he tenido tiempo de hablarte, la internaron hace unos días y voy seguido a visitarla.”


  Bajé la mirada y moví un poco el tenedor que tenía al alcance.


  “¿Desde hace cuánto que se conocen?”


  “Vaya, ni siquiera lo sé. Es una buena amiga pese a lo que puedas pensar, aunque no ha sabido elegir con quién estar.”


  Asentí sin decir nada más, agradecí sobre manera que en ese momento llegasen nuestros platos y la famosa botella de vino que Timothée se encargó en inspeccionar y abrir posteriormente. Lo miré oler la copa y removerla un poco antes de dar un sorbo, parecía que eso era lo que se tenía que hacer, yo no sabía ni para qué se hacía, pero lo imité lo mejor que pude.


  “¿Y bien? ¿Qué opinas de mi lección?” me preguntó después de que dejé la copa sobre la mesa.


  “Bastante bien, me ha gustado más de lo que imaginé.”


  “Supuse que te gustaría uno dulce, me alegra haber escogido la opción correcta.”


  Sonreí, le agradecía haber pensado en mí durante ese momento crucial en el que elegiría la forma correcta de embriagarme, lo cual no fue difícil, puesto que después de cuatro copas y una deliciosa comida, sabía que mi boca estaba suelta y eso era peligroso para mí y cualquiera que estuviera a mi alrededor.


  “¿Te encuentras bien?”


  Sabía que se estaba burlando de mí, yo misma sentía la pesadez en mis parpados y la forma en la que mi cabeza parecía volar en lugar de quedarse quieta en esa silla elegante frente a Timothée Volker.


  “Perfectamente” sonreí cual boba y lo apunté con la copa de vino, “lo que pasa es que, gracias a mis nervios, esta cosa me ha afectado más de la cuenta.”


  “¿Por qué estarías nerviosa? Es una comida entre amigos.”


  “Sí, quizá para ti eso resulte de lo más normal, pero yo jamás había salido a solas con un chico, por lo cual no sé comportarme y ahora sé que estoy lo suficientemente embriagada como para estártelo diciendo a la cara.”


  “No puedo creerte que jamás salieras con un chico” negó.


  “Es la verdad.”


  “Será sólo porque eres cerrada en el asunto” se inclinó de hombros, “sé que muchos de la escuela te han invitado a salir y tú te niegas rotundamente.”


  “Esos chicos no quieren salir conmigo” negué con cara lastimera, “desean ganar la apuesta y elevar su hombría ante los demás, ninguno me conoce o hizo el esfuerzo por hacerlo. Soy la chica reto ¿recuerdas?”


  “Te hiciste de ese apodo por rechazar a todo mundo” me dijo con obviedad, “¿Por qué lo haces?”


  “No lo sé” apreté los labios, “miedo, quizá.”


  “¿Miedo a qué?”


  “No soy lo que todos buscan, eso lo sé, no puedo darles algo que para estos tiempos es de lo más normal” revolví mi copa de vino, “simplemente no puedo.”


  “¿De qué hablas?” frunció el ceño y sonrió: “¿Sexo?”


  Bajé la cabeza y asentí un par de veces.


  “Sé que puede parecerte estúpido, lo comprendo, pero es algo en lo que creo.”


  “Ah, por eso el anillito ese” apuntó con la cara hacia mi mano, “pensé que era un gusto, pero sinceramente el que lo lleves en el dedo anular izquierdo hace que uno piense que estás prometida.”


  “Sí, es algo como eso” hice girar el anillo con piedra azul claro.


  “No lo pillo del todo, pero si funciona para ti, no puedo meterme” me lanzó una rápida mirada y dijo lo siguiente sin verme: “¿al menos me dirás de qué va esa promesa y por qué la has hecho?”


  “Me parece justo” asentí, “supongo que la idea de tener sexo con la persona con la que me case es lo que se me hace más adecuado, aunque sea anticuado y sepa que todo el mundo lo tiene, es una forma de asegurarme que no me dejarán.”


  “Sabes, existen los divorcios” Timothée elevó una ceja.


  “Lo sé, pero supongo que, si me ha podido esperar hasta el matrimonio, será porque hubo algo que lo hizo quedarse ¿no crees? Decidió que le gustaba sobre todo lo demás, incluso aunque no le diera lo normal.”


  “O puede engañarte mientras espera” se inclinó de hombros.


  “Bueno, esas cosas salen a la luz” lo miré, “si lo descubriera, entonces lo dejaría y seguiría buscando hasta encontrar a la persona correcta que desee esperarme pese a sus impulsos.”


  “Impulsos que pareces no tener” sonrió, “¿Cómo lo has hecho?”


  “Bueno, claro que los tengo, pero son mucho más fuertes mis convicciones que mis impulsos naturales.”


  “Has leído demasiada novela romántica” sonrió, “Jane Austen y las Brontë ¿tal vez?”


  “Quizá, pero como has dicho, también soy católica ¿recuerdas?”


  Timothée seguía negando con una sonrisa y elevó la copa.


  “Vale, por tu fortaleza hasta que te cases” se inclinó de hombros.


  Elevé la copa y di un pequeño toque con la de él, no tengo idea del por qué le había contado tantas cosas personales, pero me sentí lo suficientemente cómoda para hacerlo, aunque noté que no opinaba lo mismo, no cuestionaba mi pensar como en muchas ocasiones había ocurrido cuando hablaba del tema, incluso con mis amigas.


  No era como si no pudiera hablar del sexo, lo hacía, tampoco era como si tuviera la mente más limpia del mundo, de hecho, era todo lo contrario, pero mi pensar con respecto a lo que había dicho se había creado desde que era una niña y ahora que crecí, parecía ser uno de los pilares que se habían formado con concreto en mi ser.


  “¿Sabes? Eres una chica extraña en demasiados sentidos” elevó una ceja. “Pero por alguna razón, me es agradable que no te comprenda ni un poquito.”


  “Bueno, gracias, supongo.”


  Comencé a sentirme realmente mal después de un rato, Timothée ya había apartado la botella de mi e intentaba quitarme también la copa, pero yo me negaba y en cambio reía de él por estar tan preocupado por algo tan simple, sólo estaba un poco subida.


  “Dime, Timothée Volker, yo ya te he dicho demasiado de mí” dije, colocando ambos codos sobre la mesa, “¿Cuáles son tus penas?”


  “¿Penas?” me miró extrañado, “no tengo penas.”


  “Eso no puede ser verdad.”


  “Y aunque las tuviera, dudo que las recuerdes para mañana.”


  “Pues qué mejor.”


  Timothée pareció aceptar ese hecho y me miró por un largo rato antes de comenzar.


  “Mi padre pone demasiada presión a mis hombros” me dijo sin más, “soy el hijo menor, pero mis dos hermanos mayores prefirieron seguir sus propios caminos y renunciaron a la herencia de mi padre y todo lo que tuviera que ver con sus negocios. Derek es actor y Jack músico, a ambos les va de maravilla, pero eso ocasionó que mi padre sólo me vea a mi como su salvación y yo he visto cuanto sufrió cuando mis hermanos se fueron sin dejarle siquiera decir una palabra, no quiero que se decepcione de mí, intento complacerle.”


  “Vaya” elevé mis cejas, “no imagino lo que debes sentir todo el tiempo, yo soy la menor, pero de esas menores que nadie deseaba y que más bien pasa desapercibida si no se está metiendo en problemas. Mis padres no creen que pueda lograr hacer algo de mi vida, por más que me esfuerce en demostrarles que puedo hacer las cosas, ellos no confían en mí y prefieren relegarme. Mi hermano Bruce es quién dirigirá el imperio Van Wyngaarden, Priscila se casó con alguien que convenía a la empresa y lo único que se espera de mí es lo mismo.”


  “Lo siento.”


  “Lo siento por ti también” le dije, pero tomé aire con fuerza y lo miré, “al diablo con ellos, somos dueños de nuestra propia vida, no deberían de decirnos que hacer o que no.”


  “Me gustaría pensar así” sonrió sin mostrar los dientes, “vale, hora de irnos.”


  Asentí y saqué mi cartera, pero Timothée se negó a que yo sacara siquiera para la propina y pagó todo él mismo, me molesté por un rato, pero la verdad es que seguía un poco mareada por el asunto del vino y sólo comprobé mi estado cuando me puse en pie y me vi en la necesidad de tomarme de la silla para mantener el equilibrio.


  “El mundo da vueltas” dije sin enfocar bien.


  “¿Te encuentras bien?” se acercó a mí.


  “¿Tu qué crees?” lancé una pequeña respiración.


  “Bien, te ayudaré” pasó un brazo por mi cintura y me ayudó.


  De ese modo parecíamos una pareja de novios que era demasiado empalagosa durante el día, normalmente ya lo habría empujado lejos, si tan sólo no pensara que caería al suelo sin su soporte; pero, al salir a la calle y esperar a que trajeran el carro, las cosas se complicaron, y no precisamente porque no pudiera caminar del todo bien, sino por el flash que repentinamente me había cegado y los posteriores gritos que entonaban el nombre de Timothée y el mío con exigencia.


  “No puede ser posible” dije en un susurro, elevando mi mano hacia una cámara para taparla.


  “¿Qué demonios ha pasado?” dijo Timothée molesto, jalándome hacía él para intentar cubrirme la cara.


  “Alguien tuvo que dar el aviso” susurré, “¿Quién nos conocería en el restaurante?”


  “No importa ya.”


  Timothée tomó las llaves que el valet parking le tendía, abrió la puerta para mí y rodeó, apartando las cámaras de su cara para subir él y arrancar el carro. Yo tenía la cabeza hacia atrás, no podía ser cierto, tenía que ser muy mala suerte para que alguien me reconociera, yo no era conocida en los medios como lo eran mis hermanos, aunque eso no importaba si es que Timothée era conocido.


  



  

    10 Ferit Volker


  


  Ninguno de los dos teníamos ganas de hablar, teníamos la mala sensación de lo que vendría al día siguiente en las noticias de chismes. Seguro tendrían una buena foto donde estaríamos abrazados y saliendo de un restaurante juntos; a todas luces parecía una cita de pareja, pero no era nada parecido a ello.


  Y pensar que todo había surgido de una estúpida apuesta.


  “¿A dónde vamos?” le dije cuando me di cuenta que no conocía el lugar por donde manejaba.


  “Tengo un departamento por aquí, seguro esos malditos reporteros estarán esperando en la escuela para estar seguros de que éramos nosotros a quienes vieron, nos quedaremos hasta que me digan que todo está despejado” dijo seriamente.


  “Pensaba que la escuela tenía cubierto esa clase de situaciones, no nos pueden molestar en las instalaciones.”


  “No hace falta que se metan, conocen mi carro y si después nos ven bajar de él, comprobará un romance.”


  Asentí y miré por la ventana, en apariencia, el salir conmigo era lo peor que le pudiese pasar a Timothée; aunque comprendía que era una patada en el trasero que se inventaran tales chorradas, podría no hablar como si le pareciera repugnante la idea… aunque quizá actuaba así porque sí se lo parecía.


  Llegamos a un edificio grande, lujoso y casi en su totalidad hecho de vidrio, abrí la puerta del carro y me pareció sentir que había un terremoto en cuanto puse en pie fuera, intenté que no se notara y me tomé con fuerza del carro hasta que el mareo pasó, debía aprender a beber si quería sobrevivir a otra salida… ¿por qué habría de haber otra? Negué. Tenía que concentrarme en caminar.


  “Ven, deja que te ayude.”


  “No, estoy bien” levanté una mano antes de dar un paso y comenzar a caminar tan normal como podía.


  Timothée no hizo nada para evitar que lo hiciera, pero se mantenía cerca para agarrarme por si daba un traspié, cosa que sucedió, pero yo insistía en hacerlo por mi cuenta. Cuando al fin estuvimos dentro del apartamento, lo cual parecía toda una proeza, fui a uno de los sofás y me dejé caer con pesadez.


  “¿Cómo te sientes? ¿Quieres un vaso de agua?”


  “No, estaré bien” cerré los ojos.


  “Quizá estarías más cómoda en la habitación” sugirió, “venga necesitas descansar, te llevaré.”


  En esa ocasión dejé qué hiciera lo que quisiera, así que cuando me tomó en brazos y me pegó a su pecho, yo no pude hacer nada más que sostenerme de él.


  Me sentía extrañamente contenta mientras él me llevaba, me entretuve en delinear con mis manos su cuello, parte de sus hombros e incluso un poco de su pecho; era un chico fuerte, se notaba que entrenaba con pasión y su cuerpo se lo agradecía y yo también.


  Me llevó a una habitación parecida a la del instituto, grande, pulcra y ordenada al límite de lo inimaginable. La cama donde él planeaba dejarme era grande, de colcha oscura y un fuerte olor a almizcle que me causó mareos.


  Timothée se inclinó para dejarme sobre ella, pero yo me sentía lo suficientemente cómoda en sus brazos como para no encontrar razón para dejarlo ir y simplemente no aparté mis brazos de su cuello, provocando que cayera sin más remedios sobre mí. Él parecía un tanto complicado, pero al ver mi cara de triunfo y la sonrisa juguetona que yo seguramente tenía, se rio.


  “Por favor, nunca había conocido a una chica con tan poco aguante como tú” se burló, apartando mi brazo de su cuello para quedar libre de mi agarre.


  “Seguro que lo sabías y lo has hecho a propósito.”


  “No recuerdo haberte forzado a beberlo” sonreí y me acomodé en la almohada, mirándolo como si se tratara de un ser magnifico, el cual tuve la fortuna de conocer, quizá estuviera demasiado borracha, pero todo él parecía brillar. “Bien, te dejaré descansar un momento.”


  “Gracias.”


  Cerré mis ojos, quizá una pequeña siesta solucionaría el tema del mareo persistente y las ganas que mi cabeza tenía por seguir tomando junto con Timothée, quizá sólo para poderlo seguir viendo.


  Lastimosamente, aún estaba lo suficientemente consciente al momento en el que de repente sentí que plantaban un beso en mi mejilla, provocando que mis ojos se abrieran de par en par para alcanzar a tomar la mano de Timothée y no dejarlo levantarse.


  Me miró con el ceño fruncido cuando me senté y nadie aguantaría una risotada con su posterior cara de sorpresa cuando lo besé, dejando que mi cuerpo hiciera lo que le placiera.


  Pareciese que gracias a lo mucho que lograba reprimir a mi cuerpo la mayor parte del tiempo, en el momento en que me permitía sentir algo, la desinhibición era tal, que lograba sorprenderme incluso a mí. Prácticamente estaba sentada a horcajadas sobre él, exigiéndole más de aquel beso, más de lo que siquiera yo era consciente que quería, Timothée jamás se negó, incluso parecía sonreír y simplemente intensificaba las cosas al abrazarme fuertemente, acariciando mi espalda y presionando mi cadera.


  Las sensaciones eran placenteras, eran aún más intensas a las de aquella vez que me había besado a las afueras del edificio de las chicas, mi estómago era una revolución, pero aquello era poco en comparación con lo que sentía más allá de mi ombligo, era un palpitar entre placentero y doloroso que nublaba fácilmente la razón e inducía que se actuara conforme a sus exigencias.


  Me separé un poco de él y saqué el vestido negro que llevaba, dejándome en ropa interior frente a él, era sorprendente lo que el alcohol era capaz de hacer, yo jamás habría hecho algo así en un estado de consciencia, pero ahora me parecía que estaba bien hacerlo. Él besó mi cuello, mis hombros y el valle entre mis senos con cariño y sin probarme miedo o sobrepasarse, ni siquiera trató de apartar alguna otra prenda sobre mi cuerpo.


  Timothée se me separó un poco de sí y me miró largo y tendido, pasando sus manos por la parte delantera de mi cuerpo, trazando una línea desde mi garganta hasta mi ombligo, sacando un suspiro de deseo de mis labios; lo volvía besar y lo abracé con fuerza, sintiendo como mi piel se erizaba bajo las caricias que hacía en mi espalda.


  De un momento a otro, me tomó con fuerza de la cintura y me recostó en la cama, quedando en una posición a lo que yo sabía lo que procedía, yo estaba ahí, casi desnuda, con una mirada brillante, totalmente fuera de control y sin ningún tipo de queja por lo que él estaba haciendo, por lo cual me sorprendió cuando de pronto soltó un quejido y trató de apartarse, negando a poca distancia de mi cara.


  “Tenemos que parar” susurró, parecía concentrado en hacérselo entender a sí mismo.


  “¿Por qué?” me levanté sobre mis codos. “¿Hice algo mal?”


  “Estás demasiado borracha” me susurró, “te traeré agua.”


  “No la quiero” dije, elevando mis labios para tomar los suyos.


  “Te arrepentirás si esto sucede, Raphaela, me lo has dicho” se apartó más de mí y acarició mi mejilla, “tengo que salir de aquí.”


  Pestañé un par de veces cuando lo vi ponerse de pie rápidamente, parecía contrariado, me miraba de vez en cuando, como si meditara si debía dejar a una mujer semidesnuda en su cama con un potente deseo de tener sexo con él; pero al final, terminó de salir de la habitación y cerró la puerta con una presura asombrosa.


  Me senté en la cama y jalé mis rodillas para poder recostarme en ellas ¿era tonta o qué? ¿Qué habrá pensado de verme tan…? ¡Dios! Negué, no podría verlo a la cara después de este desenfreno, me puse en pie, coloqué mi vestido y fui al baño de la habitación; lavé mi cara, dejando ver las pequeñas manchitas que quedaban de mi problema de acné, cada vez disminuían en cantidad y en color, pero me quedé mirando mi reflejo como si no me reconociera.


  Y al recordar lo que estuvo a punto de ocurrir con Timothée, me sonrojé, lo peor era que todo había sido por mi culpa, sólo porque él había logrado controlarse, yo seguía siendo virgen y siguiendo mis supuestas convicciones, ¿Se lo habría contado? Creo que lo hice.


  Suspiré, corrí a mi bolso y saqué mi maquillaje para volver a colocármelo, pero en medio de mi rutina, me vi en la necesidad de vomitar, lo cual sorprendentemente me hizo sentir mejor y cuando terminé de pintarme, me sentía totalmente recuperada, pero no quería salir e investigar que sería de Timothée, prefería quedarme en la habitación y dormir un rato antes de volver a la escuela y, con suerte, separarme de por vida de Timothée Volker.


  Me había quedado dormida y no sé por cuánto tiempo más lo habría hecho de no ser por las voces que escuché a las afueras de la habitación. Me senté de golpe y miré a mi alrededor, no reconocía el lugar y por un momento me asusté, pero al ver una fotografía de un Timothée sonriente junto a dos chicos bastante parecidos a él, recordé que esa era su recámara y ellos, sus hermanos.


  Me puse en pie y abrí un poco la puerta, logré ver a Timothée, quién hablaba sin mucho control con alguien frente a él, estuve a punto de lograr cerrar de nuevo, cuando de pronto me llamaron, pero no de la voz conocida de Timothée, sino de alguien más.


  Salí sin más remedio y me planté frente a un hombre alto, de cabellos canosos y mirada severa, el parecido con el chico parado junto a mí no me dejaba dudas de que era su padre.


  “Así que, era mi tiempo de conocer a la famosa Raphaela, soy Ferit Volker” me estiró la mano, “diría que es un placer si al menos supiera de ti por la boca de mi hijo y no de internet.”


  Miré impresionada a Timothée, quién parecía enfocado en el enorme ventanal del departamento.


  “No sabía que ya había salido algo” dije preocupada, “le aseguro que ha sido un malentendido, no teníamos intensión de llamar la atención de esa manera.”


  “Lo hicieron” dijo el padre seriamente, “no sabía que mi hijo tuviera novia.”


  “No lo es” dijo Timothée con la mandíbula apretada.


  “Entonces no veo la razón de que estuvieran comiendo juntos y ahora en este departamento.”


  “Queríamos evitar a los reporteros de la escuela.”


  “De todas formas ya han sido vistos, al menos procuren que la relación, cual sea que lleven, quede sólo para ustedes, recuerden que los movimientos de los hijos afectan la forma en la que la gente visualiza una empresa, para mi fortuna, Timothée tiene una excelente reputación. En cambio, señorita Van Wyngaarden, no se habla del todo bien de usted y es muy poco conocida como para que me parezca relevante que salgas con mi hijo a pesar de los ejemplares negocios de tu familia.”


  “Por favor papá, ya basta” pidió el hijo.


  “Está bien” miré a Timothée y después a su padre, “me iré y, aunque usted no lo crea, no estoy interesada en salir con su hijo.”


  Fui a la recámara, tomé mis cosas y pedí un Uber para salir lo más rápido posible de ahí.


  “Espera Raphaela, te llevaré.”


  “No, parece que tu padre aún quiere hablar contigo” miré al hombre con seriedad, “un placer.”


  Bajé casi corriendo las escaleras a pesar de que había elevador y en cuando salí, mi carro esperaba por mí para llevarme directa a la escuela. Era vergonzoso que ese hombre hubiera sugerido que yo salía con Timothée por interés, si supiera que había sido petición de él y que prácticamente me llevó obligada, no sería tan hablador, si antes pensaba que alejarme de Timothée era una buena idea, ahora lo reafirmaba.


  



  
    11 Tú también me gustas

  


  Pasó todo un mes en el que yo había vuelto a aplicar mi horario para no toparme con Timothée en ninguna situación, incluso llegué a faltar a las clases que teníamos en común. Me volvía a enfrascar en mis cosas; leer, estudiar, escribir y practicar tenis o ballet. Esa era mi vida y la disfrutaba más de lo que pensaba, siempre había dicho que era una distracción que alguien te gustara, pero ahora que me lo había sacado de la cabeza, las cosas volvían a simplificarse.


  “Pareces triste” dijo Bárbara mientras comíamos en los jardines.


  “¿De qué hablas?”


  Bárbara y Olivia se miraron con complicidad.


  “Desde que nos contaste lo que sucedió en aquella extraña cita… no sé, pareces otra” dijo Olivia.


  “Soy la misma” apuré mi comida y me puse en pie. “Me voy, iré a practicar.”


  “A esta hora no está Timothée ahí ¿cierto?” dijo Bárbara, moviendo un poco de su puré de papa.


  “Cierto” le dije con fastidio, “¿Otra pregunta?”


  “Sí, ¿estás tonta? Es obvio que te gusta” me dijo, dejando su comida de lado.


  “No es así.”


  Olivia suspiró y decidió cambiar el tema.


  “Escuché que Rachel volvió” dijo como si nada, “parece que estará a prueba durante unos días para ver si está mejor.”


  “Eso es bueno” sonrió Bárbara, “seguro Timothée y Matthew estarán contentos.”


  Me lanzó una mirada con la clara intención de enfurecerme, me gustaría gritarle que yo no era la única que había puesto distancias, Timothée tampoco parecía entusiasmado en hablarme, ni siquiera se había mostrado dispuesto a trabajar en equipos cuando el profesor lo sugirió en una ocasión.


  “Sí… hablando de ellos, ¿Cómo estará Alek?”


  Sabía que había ido un poco lejos con tal de regresarle la ofensa, pero no me importó ni un poco.


  “Está bastante bien” me respondió la misma Bárbara con molestia, “nosotros somos amigos, si gustas puedo preguntarle por qué no te habla Timothée.”


  “¡Deja de meterte donde no te llaman!” le grité enojada.


  “Y tú de ser tan condenadamente hipócrita” me gritó de regreso.


  “Eh chicas, tranquilas, no se peleen” suplicó Olivia.


  “Será mejor que me vaya” dije molesta, poniéndome de pie.


  “¡Sí! ¡Sigue huyendo maldita cobarde!” me gritó Bárbara, siendo detenida por Olivia.


  Caminé molesta sin sentido alguno, ya no me dirigía a la cancha, ansiaba despejarme de las personas y lo molestas que podía llegar a ser. No entendía porque razón Bárbara me molestaba con lo sucedido, era como si quiera que le fuera a rogar a Timothée que me hablara, ¡Tenía dignidad! Si ella no la tenía, no era mi culpa.


  Repentinamente me llegó el aroma singular del cigarro, provocando que volviera la vista para pedirle al idiota que estuviera fumando que apagara esa porquería que me lastimaba las fosas nasales, pero al darme cuenta que era Timothée Volker leyendo bajo un árbol, preferí dar un paso silencioso hacia atrás, intentando escapar, lastimosamente estábamos demasiado cerca de las canchas de futbol y yo era como un imán de balones.


  “Lo siento” dijo un chico que había ido a recoger el balón, “¿Te encuentras bien?”


  Sobé mi cabeza y asentí riendo, me senté en el suelo, puesto que del impacto me había caído, era bastante normal que me pasaran cosas así, por lo que reír parecía ser algo normal en mi mecanismo de vergüenzas. El chico extendió la mano para ayudarme a parar y miró demasiado de cerca mi cara.


  “¿Necesitas ir a la enfermería?”


  “No” le quité importancia, “estoy bien, no tienes de qué preocuparte.”


  “Vale” dijo inseguro, “volveré al juego entonces.”


  “Sí, adiós.”


  Pensé que, si fingía no haberlo visto y regresaba sobre mis pasos, sería una buena forma de librarme de la penetrante mirada que sentía a mis espaldas.


  “¿En serio te encuentras bien?”


  “Sí, todo bien” dije sin volverme, “bueno, adiós.”


  “Espera.”


  ¡Demonios! Cerré los ojos y me volví hacia él, quién dejaba su libro y caminaba hacia mí.


  “¿Qué pasa?”


  “Lamento lo que pasó aquél día, mi padre no debió hablarte así.”


  “No importa, de todas formas, ese día pasaron demasiadas cosas que no debieron suceder.”


  “Te refieres a…”


  “Gracias por actuar de esa forma cuando yo estaba un poco… cegada” dije, “tenías razón, me hubiera arrepentido toda la vida.”


  Me di vuelta para marcharme, pero su mano tomó mi brazo.


  “Al menos me agradaría que dejaras de evitarme” pidió, “es bastante obvio que lo haces, traté de no molestarte, pero…”


  “Pero ¿qué?” me crucé de brazos.


  Él me miró por un largo rato, se acercó y me besó. Por un momento no entendí que era lo que sucedía, ¿acaso estaba soñando? Sabía que lo más correcto hubiese sido apartarme, pero la verdad es que no quería hacerlo, así que devolví el beso, tan sólo por unos momentos para después apartarle al completo.


  “¿Qué haces?”


  “Está bastante claro” dijo a centímetros de mí, “te beso.”


  “Eso lo noté, lo que no entiendo es a qué juego estás jugando.”


  “Yo no juego a nada, te he buscado en todas las ocasiones que intentaste separarte de mí, no hago eso comúnmente, pero me gustas ¿qué más puedo decirte?”


  “Si te gusto, por qué dejas de hablarme de la nada.”


  “Tú haces lo mismo” me hizo ver.


  “Sí, pero en todas las ocasiones ha sido tu culpa.”


  “En serio ¿por qué?”


  “Porque jamás me volvías a hablar, incluso me evitabas.”


  “Por favor, no somos niños, si querías hablarme podías haberlo hecho tú también.”


  “Claro que no” Timothée frunció el ceño confundido, “yo no iba a hablarte si tú no lo hacías primero.”


  “Por favor, no seguirás pensando así en serio” me miró, “¿O sí?”


  “Si pensaste que era una de las chicas que iba tras de ti como si muriera porque le lanzaras una mirada, estás equivocado.”


  “¿Por qué me estás peleando? Acabo de decir que me gustas ¿o es acaso que no te gusto?”


  “Yo…” bajé la mirada. “No es eso.”


  “Entonces qué es.”


  “A tu padre no le gusta que salgas conmigo.”


  “Eso a ti te viene sobrando.”


  Era verdad, nunca me importó lo que dijeran de mí, mucho menos me importaba lo que un adulto cabeza hueca pudiera pensar de mí. La cosa era, que tengo miedo, no de él, había demostrado ser alguien quién respetaba mi pensar e incluso me lo recordaba cuando yo pretendía ignorarlo, pero de un momento a otro, él pensaría en ello, en avanzar como relación y yo… no, no podía.


  “No creo que sea buena idea” susurré.


  “¿Por qué no?” preguntó molesto.


  “Pues…” miré hacia otro lado, “ya te lo había dicho.”


  “Nunca me declaré ante ti, así que no sé a qué te refieres.”


  “Pues… a eso.”


  “¿A eso de qué?”


  “Yo no pienso tener sexo contigo ¿vale? Ningún chico aceptaría eso en estos días, así que te hago las cosas fáciles y digo que no ahora” me crucé de brazos.


  “¿Me las quieres facilitar a mí o a ti?” lo miré impresionada, “Mira, no sé qué pase por tu cabecita loca, pero si te lo digo es porque quiero estar contigo a pesar de que seas tan retrograda en tu pensar.”


  “¡Ey!” fruncí el ceño.


  “La cosa no se trata de mí, sino de ti huyendo de todo lo que piensas que es una amenaza, no te pienso violar si es lo que te da tanto miedo” me dijo molesto, “como sea, me voy.”


  Bajé la mirada mientras se marchaba y en cuanto lo hizo, los chicos del campo de futbol comenzaron a gritar hacía mí, chiflando y aventando piropos hacia lo que aparentaba ser la nueva pareja, puesto que nos habían visto besarnos, pero no escucharon la discusión que prosiguió. Cómo me gustaría poder ir con Bárbara y Olivia para contarles todo esto, pero me había peleado con ellas en la comida y ahora me sentía como una idiota.


  Volví a mi habitación después de la práctica de tenis, la gente comenzaba a mirarme raro, pero llevaban haciéndolo desde que las fotos con Timothée se habían filtrado en la red, pero ahora parecían haberse renovado los rumores.


  Pensé que me encontraría con la habitación vacía, normalmente Olivia salía mucho más tarde y Bárbara solía perderse en el campus un buen rato antes de volver, pero ahora, me vi atrapada en un abrazo por parte de mis dos amigas.


  “¿Qué pasa?” dije algo conmocionada.


  “Todo el mundo habla de tu relación” dijo Olivia, “al fin te has dado cuenta. Eras la única que no notaba como te miraba Timothée.”


  “No entiendo…”


  “Los chicos de futbol no son buenos guardando secretos” dijo Bárbara, un poco seria.


  La miré apenada y me acerqué.


  “Lamento haber actuado como idiota.”


  Ella me sonrió.


  “Yo también lo lamento” me abrazó, “¿Y entonces?”


  “Le he dicho que no” cerré los ojos mucho antes de que ellas comenzaran a gritarme.


  “¡Explícate!” me exigieron.


  “Chicas, saben que apenas puedo estar cerca de un chico sin sentirme completamente fuera de lugar, todo me apena, todo me da miedo y Timothée, no lo sé, me gusta demasiado y temo que eso sea mi perdición.”


  “Eres la persona más extraña que conozco” negó Olivia con fastidio, “¡A quién demonios no le agrada encontrar a un chico guapo que te quiera!”


  “No es que no me agrade” me agarré el cabello y me dejé caer en el sofá. “Es sólo que… no lo sé, no confío en los hombres.”


  “Más bien, tienes muy poca confianza en ti misma” Bárbara se sentó a mi lado, “¿en serio piensas que eres tan poca cosa como para que él no te valore por lo que eres y por lo que piensas? Eres maravillosa y él lo ha notado, debes darte la oportunidad de sentir y experimentar.”


  No podía creer que fuera tan sabia a pesar de que apenas y le gustaba leer o si quiera estudiar, pero Bárbara tenía experiencia en la vida y eso nadie se lo podía quitar, la hacía la más inteligente de todas y a quién más debía escuchar en estos momentos.


  “Creo que no deberías estar aquí” aconsejó Olivia, “según tu detallado horario de evitar a Timothée, él estará en el salón de artes escénicas, viendo alguna película clásica.”


  Me quedé estática en mi lugar, sin hacer nada.


  “¡Ahora!” me gritaron las dos al mismo tiempo, provocando que me pusiera en pie y saliera de ahí.


  A veces sólo necesitaba un empujón, pero en esta ocasión, necesitaba una verdadera patada.


  Prácticamente corrí todo el camino hasta llegar al auditorio, noté rápidamente que la película se había acabado y todos los salían en ese momento, fue mi turno de esperar impaciente para ver a Timothée, quién de pronto apareció charlando con uno de sus amigos, Matthew.


  Me acerqué con paso trémulo hasta posarme ante ellos. Timothée alzó una ceja tan sólo verme y su amigo sonrió y se alejó de nosotros después de lanzar una sonrisa hacia mí.


  “¿Qué pasa?” me dijo cortante.


  “Sólo… quería hablar contigo.”


  “¿Sobre qué?”


  Tomé aire y lo dejé salir junto con mis palabras.


  “A mí también me gustas” cerré los ojos, “tan sólo tengo miedo, no creo encajar con nadie, pero si tú en realidad piensas que podría encajar contigo, entonces…”


  Abrí los ojos cuando de pronto sentí sus labios sobre los míos, no me importó que estuviéramos en medio de la salida del cine, ni tampoco que nos lanzaran miradas, lo único que sabía era que Timothée parecía haber aceptado y ahora me besaba con un cariño que me daba escalofríos y me hacía acercarlo más a mí.


  “Eres bastante lenta para ser tan lista.”


  Sonreí muy cerca de sus labios.


  “Sí, lo sé” le dije abrazándolo.


  “¿Debo preocuparme de que huyas?”


  “Sí, debes hacerlo” acepté. “Pero intentaré adaptarme a la situación lo más pronto posible.”


  Timothée dejó salir una carcajada, se apartó de mí y elevó una ceja juguetona, seguía manteniendo sus manos en mi cintura y una sonrisa inquebrantable se había formado en sus labios, lo cual me hacía sentir esa misma felicidad a mí.


  “No es lo que uno piensa que dirá su novia cuando hablan de su relación recién adquirida.”


  Me reí un poco y me sonrojé al comprender que ahora era su novia. Tan sólo pensarlo me hacía ponerme nerviosa, pero al sentirlo abrazando mi cuerpo, me recordaba lo agradable que era estar a su lado y lo fácil que resultaba ser todo sin siquiera darme cuenta.


  


  
    12 Viaje en equipo

  


  Qué Timothée Volker se fijará seriamente en una chica había sido todo un revuelo, sobre todo cuando se enteraron que la chica elegida era yo, Raphaela Van Wyngaarden, mejor conocida como la chica reto, la cual no aceptaba que ningún chico se le acercara a más de tres metros a menos que fueran sus amigos o Timothée, quién había pasado a ser mi novio hace ya meses y justo ahora, nos iríamos de vacaciones en conjunto con varios de nuestros amigos en este tiempo de verano.


  “En serio no puedo creer que me convencieras de ir” se quejaba Bárbara, sentada sobre su maleta para hacerla cerrar.


  “No es que me haya costado especial trabajo” rodé los ojos.


  “Todo esto lo haces porque te aterra quedarte a solas con Timothée ¿cierto?” sonrió Olivia.


  “Nos hemos quedado a solas muchas veces” yo intentaba cerrar su maleta, “es solo que no me siento lista para viajar a solas con él. Además, fue Timothée quien invitó primero a sus amigos, por lo cual no veo nada de malo que vayan ustedes también.”


  “Sí, totalmente lógico” dijo Bárbara con esfuerzo, aún sobre la maleta, “sobre todo porque Alek sigue insistiendo en no apartarse de mi maldito camino.”


  Miré a Olivia rápidamente, ambas pensábamos exactamente lo mismo de esa situación, pero ninguna nos atrevíamos a dar nuestra verdadera opinión a nuestra amiga.


  “Creo que deberías al menos intentarlo” dije rápidamente e intentando huir antes de que esa rubia diabólica me mirara.


  “No empecemos con lo mismo… ¡Ajá! Lo logré” elevó sus brazos en festejo y me miró seriamente, “no puedo hacer que vaya en contra de su familia, está comprometido y ese es el final de nuestra historia de amor.”


  “Creo que, si está dispuesto a hacerlo por ti, al menos deberías intentarlo” dijo Olivia.


  “Chicas” suspiró, “sólo serviría para lastimarnos más, entre más lleguemos a acercarnos, dolerá más cuando tengamos que separarnos, además, no es como que sea el único hombre en la tierra, encontraré a otra persona y él podrá seguir como en un inicio.”


  Hice una cara de cansancio ante la explicación y asentí un par de veces. Al final de cuentas, Bárbara resultaba ser racional, simplemente no tenía dudas en lo que pensaba hacer a futuro y eso era algo grandioso, pero se estaba lastimando en el proceso. No es que yo fuera una experta, puesto que aún iba corriendo a su recámara cada vez que me sentía abrumada por la situación con Timothée, pero ella me había ayudado a seguir mis sentimientos, al menos quería lo mismo para ella.


  “Hola” Timothée tocó a la puerta abierta con una sonrisa y un Logan detrás de él, “vine a ayudarte.”


  “Gracias” sonreí hacia él y miré de mala manera a su acompañante, “Logan.”


  “Fiera” ladeó la cara con una sonrisa.


  Por más que lo intentábamos, Logan y yo no lográbamos conectar, a pesar de que, con Matthew, Joshua e incluso Alek me llevaba bien, Logan parecía ser un reto especialmente difícil para mí paciencia. Timothée se introdujo a la habitación después de darle tremendo empujón a su amigo y me besó.


  “Agh, podrían por favor hacer eso en otra parte, me da nauseas verlos” se quejó Bárbara a pesar de que era ella quién se la pasaba espiándolos.


  Rodé los ojos y conduje a Timothée a mi habitación mientras escuchaba a Logan coquetear con Olivia, quién mayormente lo ignoraba, me enorgullecía mucho mi amiga; aun recordaba con cariño el día que casi golpea a ese chico por decirle que amaba a las morenas de fuego con ojos verdes, sólo los brazos de Matthew lograron detener aquella bofetada.


  “Logan en serio no se rinde ¿Cierto?”


  “No lo creo” me tomó de la cintura y me dio un beso, “¿lista para el viaje?”


  “Creo que esa maleta lo demuestra” apunté con la mirada, “¿Solo quisiera saber a dónde iremos?”


  “Creí decirte que sería una sorpresa.”


  “Agh, las detesto” renegué, tomando mi bolso, “la última vez que mis padres me dieron una sorpresa, terminé en este internado.”


  “No ha salido tan mal ¿o sí?”


  Ladeé la cabeza y elevé una ceja.


  “No del todo” sonreí y lo besé.


  Fue en ese exacto momento cuando gritos se comenzaron a escuchar afuera de mi recámara, provocando que Timothée y yo saliéramos algo alterado sólo para encontrarnos con una Olivia colgada de cabeza en el hombro de Logan, una Bárbara intentando bajarla y Rudolf partido de la risa en el sofá.


  “Vamos, compórtense” pedía Bárbara.


  “¡Jamás he permitido que hagan esto! ¡Ni siquiera mis hermanos!” gritaba la morena.


  “Será mejor que hagas que la baje antes de que Olivia comience a llorar” sugerí a Timothée.


  “Vale Logan, es hora de bajar, por qué en vez de cargar a Olivia no cargas su maleta.”


  El chico sonrió brillantemente y puso sobre sus pies a la morena que estuvo a punto de írsele encima si no fuera por los brazos de Rudolf, que estaban ahí para detenerla. Logan se escapó con la maleta de Olivia y Rudolf bajó la de su hermana.


  “Parece que será un viaje interesante” dije a Timothée, cerrando la habitación.


  “Ah, sí que lo será” me dijo algo nervioso, “creo que he olvidado decirte una pequeña parte.”


  “¿Qué parte?” lo detuve.


  “Digamos que Rachel…”


  “No me digas… ¿vendrá?” cerré los ojos.


  “Eh, digamos que Matthew no puede decirle que no a esa chica.”


  “¿Le gusta?” fruncí el ceño.


  “No, sólo que la cuida demasiado” se inclinó de hombros, “al menos eso creo.”


  “Por favor, desde que está mejor de su enfermedad ha vuelto a ser una malévola con todo el mundo, pensé que mejoraría, pero incluso parece peor” lo miré, “el otro día me vi en la necesidad de volver a imprimir mi trabajo de filosofía ¿Y sabes por qué?”


  “Supongo que alto tiene que ver Rachel.”


  “Pero que listo” le dije sarcástica, “la tiró por la ventana.”


  “Qué creativa.”


  “En serio Timothée, sé que le fue abrumador que de repente quisieras salir conmigo, deberías poder hablar con ella.”


  “No tengo nada que decir, nunca dije que saldría con ella y creo que es más un celo en general ¿sabes? De pronto ella no es el centro de atención ni de Matthew, es un golpe duro para ella.”


  “¿Por qué Matthew está distraído de ella?” fruncí el ceño.


  “Digamos que tiene otras cosas en las qué pensar” sonrió, “más bien, otras personas.”


  “¿Le gusta alguien?”


  “No seas entrometida” me sonrió y subió mis cosas a el carro que nos llevaría al aeropuerto.


  En realidad, era una limusina, queríamos irnos todos juntos y la solución era un carro lo suficientemente grande para que cupiéramos. Vi subir a Bárbara y Olivia después de Lucca y Francis, sonreí al pensar que era la primera vez que viajábamos todos juntos, sería un viaje sumamente feliz, eso pensé hasta que de pronto empujaron mi hombro, provocando que mi bolso cayera al suelo.


  “Oh, lo siento Raphaela” sonrió Rachel, la malvada pelirroja, “me da gusto que vengan todos tus amigos ¡será muy divertido!”


  “Claro” dije sarcástica.


  Timothée me empujó ligeramente.


  “Ella está intentando ser amable.”


  “¿Qué parte he de agradecerle?” lo miré molesta, “cuando me empujo o cuando me tiró el bolso al suelo.”


  “Está intentándolo” Matthew se agachó por el bolso y me lo entregó, “viene un poco amenazada en este viaje, pero comprenderás que no podemos dejarla, en realidad es una chica muy sola.”


  “Vale. Pero si me vuelve a tirar a una piscina, les aseguro que la tiro, pero del avión.”


  “Trato” dijeron ambos chicos al mismo tiempo.


  El viaje en la limusina fue… un desastre, creo comprender que Bárbara estuvo a punto de darle con el picahielos a Alek, pero este lo evito y casi da a clavar en el muslo de Logan, quién se molestó ya que Olivia lo había empujado al ser amonestada por Rachel quién quería su asiento ya que Lucca y Francis se negaron a separarse. Algo así entendí cuando de pronto Matthew intentó calmar las cosas porque Jaidev sólo incrementaba la pelea.


  “Ahora dudo si fue una buena idea.”


  “¿Tú crees?” le susurré, riendo cuando fue hora de bajarnos y todos intentaron hacerlo el mismo tiempo.


  Ya en el avión, las cosas parecían estar más tranquilas, al estar separados por asientos, no hubo conflicto entre los seleccionados en sentarse juntos y me vi en la tranquilidad de viajar en dormida en los brazos de Timothée, quién parecía tener un pánico irracional a las alturas, por lo cual se había sedado en cuanto se subió, permitiéndome leer y escuchar música mientras él era mi almohada.


  Lo miraba de cuando en cuando, sin poder evitar pensar en la razón por la que siempre se mostraba tan paciente y entusiasmado a mi lado, yo no era lo que se podría decir… una novia entusiasta, era mucho más frecuente que lo olvidara o intentara hacerlo, me apenaba con facilidad e incluso llegué a huir de él en algunas ocasiones, por muy patético que suene, yo no había tenido novio hasta él, así que todo era nuevo para mí, me había acostumbrado a la soledad y que de pronto Timothée entrara a mi vida me causaba un conflicto, sobre todo al momento de repartir mis tiempos.


  En más de una ocasión, al notar que yo me encerraba en mi propio mundo, Timothée se dedicaba a invadirlo, era común que nos encontraran en mi habitación escuchando música clásica o de los ochentas y noventas, leíamos juntos o él hacía algo en su ordenador mientras yo escribía en el mío.


  La gente decía que éramos una pareja extraña que no parecía muy enamorada, ninguno era afecto a demostrar cariño y tampoco era que lo hiciéramos cuando estábamos solos, no lo sé, quizá fuéramos extraños. También estaba el caso de que Timothée jamás había tenido una novia formal con la que durara más de dos meses, pero me sentía cómoda y él parecía contento pese a las extrañezas que ambos teníamos.


  


  
    13 La madre y hermano de Timothée

  


  El lugar secreto del que Timothée no había querido hablar a nadie, era Hawái, nos hospedaríamos en una lujosa propiedad de los Volker, era todo tan hermoso y emocionante que incluso habíamos dejado de pelear por un momento. Yo iba tomada de la mano de Timothée cuando de pronto todos comenzaron a correr por la casa para ganar la mejor habitación. Miré divertida a mi novio y me solté para hacer lo mismo que los demás.


  “¿Te ha gustado tu habitación?” preguntó Timothée, recargado en el umbral de mi puerta, con los brazos cruzados y una sonrisa.


  “No está mal, pero he visto la de Bárbara y creo que me da envidia, la chica sabe cómo defender su territorio.”


  Timothée asintió y se acercó al ventanal que daba vista al mar.


  “¿Algo te preocupa?”


  “No” sonrió hacia mí, “es que no recuerdo la última vez que me encontraba con tanta paz.”


  Elevé una ceja.


  “Habrá que disfrutarlo entonces.”


  Timothée asintió, fui corriendo para cambiarme al traje de baño mientras él me esperaba recostado en la cama de la habitación, salí con un vestido y un sombrero de playa, encontrándolo en mi ordenador, lo cual me puso los pelos de punta.


  “¿Qué haces?” se la cerré en los dedos.


  Él me miró impactado.


  “Tenía que enviar ese correo” me dijo con el ceño fruncido.


  “¿Cómo sabías mi contraseña?” aparté la computadora de él.


  “Eres predecible” rodó los ojos, “¿Por qué jamás me dejas usar tu computadora?”


  “Hay cosas que no quiero que veas.”


  “No me digas, a escondidas eres una lujuriosa que almacena en su computadora… cosas no propias de tu catolicismo” se burló.


  Le aventé un cojín que me quedó cerca y escondí mi laptop.


  “Eso quisieras” negué, “es sólo que es privado.”


  “No me digas, ¿un diario?”


  “¡No!”


  “Entonces no comprendo.”


  “Sólo… no te metas en mis cosas” sonreí, “no seas chismoso.”


  “Me interesa, eres mi novia, se supondría que me tendrías que tener confianza para enseñarme cualquier cosa.”


  “No exageres” me reí, “es que me da vergüenza ¿vale?”


  “Lo descubriré, ahora has despertado mi curiosidad y no me saciaré hasta que sepa tu secreto.”


  “Por favor, no lo hagas.”


  Me acerqué lentamente a él, sentándome sobre él cuando se recostó boca arriba, mirándome divertido mientras colocaba sus manos en cada una de mis piernas.


  “¿Qué pretendes?” dijo divertido.


  “Bueno, creo que alguien merece una recompensa por traerme a un lugar tan hermoso” sonreí y me incliné para tomar sus labios.


  “Recodaré hacerlo más seguido” se sentó de pronto, tomando mi cintura y recostándome en la cama para besarme profunda y lentamente, dejando caer su peso sobre mí y acomodándose entre mis piernas estiradas.


  “Chicos” nos interrumpió Joshua con una sonrisa malévola, “en serio creo que deberían ver esto.”


  Timothée me miró por unos segundos, aún se mantenía sobre mí y parecía no querer separarse, me besó una última vez y se levantó, tomando mi mano para caminar detrás de Joshua escaleras abajo, donde se encontraban todos los demás.


  “¿Qué demonios es eso?” pregunté.


  “No me digas que alguien subió una historia a Instagram” dijo Logan con molestia.


  “Eh, ¿Qué tendría eso de malo?” preguntó Olivia, delatándose.


  “No, no, no, no” canturreó Rachel.


  “¿Alguien nos explicara o…?” Lucca miraba hacia todos lados.


  “Es la madre de Timothée” dijo Matthew cerrando los ojos, “ella es… digamos, demasiado entusiasta.”


  “Ella no es mi madre” gruñó Timothée a mi lado, tomando sus sienes con una sola mano.


  Lo miré con algo de dudas, ¿y él se atrevía a quejarse de que yo no le contaba las cosas? Ni siquiera sabía que él tenía una madrastra, sólo había conocido a su padre y no podía decir que fuera alguien a quién me gustaría volver a ver.


  “De todas formas, ¿este paquete de qué va?” apuntó Francis.


  “¡Hola chicos!” llegó de pronto una rubia, de unos cuarenta años, guapa y delgada, con ojos verdes y sonrisa inquebrantable, “me alegra saber que han decidido venir aquí para sus vacaciones, yo pensé en lo mismo.”


  “Millie, querrás decir que mi padre te ha enviado aquí” se quejó Timothée, “no puedo creer que incluso vigile a mis amigos.”


  “En realidad, fue la amiga de tu novia la que ha dado la pista en esta ocasión” sonrió la mujer con encanto, “gracias Olivia, has sido muy informativa.”


  “Eh, de nada” dijo apenada.


  “Vamos, no es culpa de Olivia que tengan vigilado a Timothée como si fuera un niño pequeño” la defendió Bárbara, empujando a su hermano Rudolf quién intentaba meter un lápiz en su oreja.


  “No lo cuidamos, es sólo que yo anhelaba conocer a Raphaela, mi esposo ya tuvo esa oportunidad, pero yo no” dijo entristecida.


  “Es un placer” me adelanté, “aunque no creo que el señor Volker piense lo mismo.”


  “No lo malentiendas linda, puede ser un poco osco cuando lo conoces, pero es un encanto.”


  Lo dudaba mucho, aunque la madre no aparentaba ser una mala persona, era verdad que parecía ser demasiado entusiasta con el asunto y tampoco entendía del todo lo que estaba haciendo ahí y mucho menos de qué iba ese paquete.


  “Señora Volker” interrumpió Rachel, “¿podría decirnos que hay en la caja?”


  “¡Oh! Pero es cierto, no les he contado” dijo alegremente, “es el inicio de los juegos que he preparado para ustedes, habrá un premio al final como se imaginarán.”


  “Por todos mis chakras” se quejó Bárbara, “¿Qué pasará si no deseamos participar?”


  “Pues no es como que tengan muchas opciones, al final esta es mi casa y será divertido” sonrió la madre, “¿Es que no piensan lo mismo?”


  “Creo que no nos deja mucha opción a decir que no, señora Volker” sonrió Matthew.


  “Me alegra que al fin nos entendamos.”


  “Millie, en serio no tienes por qué hacer esto” Timothée parecía cada vez más molesto. “Se comportarme y me agrada mucho más estar solo.”


  “No pasará Timy, espero que sepas que tu padre no permitirá que una bola de adolescentes con hormonas desatadas se quede a solas en una casa durante todo un verano” negó Millie Volker, “¿o en serio preferirías que estuviera él aquí?”


  Asentí un par de veces, ya no me parecía del todo malo el asunto de que Millie Volker estuviera a nuestro lado durante todo el día y la noche, de hecho, comenzaba a agradarme la idea de los juegos que había propuesto. Quizá no era las fabulosas vacaciones que pensamos que serían, pero era algo, era mucho decir que los padres de todos accedieran a dejarnos venir.


  “No me parece una mala idea” dije en una pequeña voz a sabiendas que todos estarían en mi contra, pero ver a la mamá de mi novio con esa sonrisa paralizada dando énfasis a su incomodidad no me dejaba hacer otra cosa.


  “Así es Raphaela, será divertido ya lo verán” aplaudió Millie, “Timothée, una cosa más.”


  “¿En serio?”


  “Vamos” lo miró dulcemente, “está en el carro, no quiere bajar si no vas tu por él.”


  “Pero si lo hubieras dicho antes” Timothée dejó cualquier mal humor atrás y salió rápidamente.


  Fruncí el ceño y miré interrogante a sus amigos, quienes simplemente sonreían, me apuré a ir tras él. Lo vi en el estacionamiento, con la cabeza metida en una camioneta negra de lujo, seguro el carro donde había llegado la señora Volker, parecía hablar con alguien en el interior.


  “¿Timothée?” le grité.


  El simplemente clavó sus ojos en mí por un segundo, para después volver a meter la cabeza y parte del cuerpo al auto, eso me hizo sentir un poco más descolocada y me vi en la necesidad de acercarme más.


  “Vamos Demian, tienes que salir” repetía.


  “No quiero.”


  “He venido hasta acá por ti, ¿no dijo Millie que eso era lo que querías?”


  “Sí, pero no quiero.”


  Toqué la espalda de Timothée para que me hiciera espacio y me permitiera ver, él sonrió hacia mí y abrió uno de sus brazos para dejarme pasar, dándome la imagen de un niño, quizá tendría cuatro años, parecía molesto y se dedicaba a ignorar a Timothée.


  “Ella es Raphaela, mi novia.”


  El niño abrió como platos sus ojos verdes como los de Millie Volker y me miró dudoso.


  “¿Novia?”


  “Hola Demian” saludé, “me da gusto que vinieras.”


  “A mí no, mamá me ha hecho venir a la fuerza” dijo con los brazos cursados.


  “Lo lamento, aunque creo que a Timothée si la agradó que vinieras” miré al chico junto a mí, “¿Por qué no bajas y conoces a los demás?”


  El niño pasó sus ojos de mi a su hermano y suspiró.


  “¿Ha venido Matthew?” aguanté una risotada al ver la cara que Timothée había puesto ante esa duda, pero asentí hacia el niño quién sonrió feliz. “Vale, entonces vamos.”


  Timothée pareció suspirar aliviado, pero no bajó a Demian, sino que fue hasta la cajuela a bajar algo, yo pensé que sería una maleta, pero trajo una silla de ruedas adecuada para la edad de su hermano, miré impactada cuando Timothée lo cargaba y después lo depositaba en su lugar.


  “Gracias por venir, suele ser caprichoso la mayoría del tiempo” me dijo mientras empujaba la silla.


  “¡Eso no es verdad!” gritó el niño valientemente y con una sonrisa.


  Por mi parte sólo podía mirar a Timothée, quién no volvía la cara hacia mí, parecía querer evitar el tema, pero era bastante obvio que yo tendría que sacarlo en algún momento.


  “Listo, Demian ha llegado” dijo Timothée con entusiasmo y sus amigos reaccionaron enseguida, saludando al niño y haciéndolo reír, Demian parecía no tener problemas en demostrar que Matthew era su favorito y este a su vez se vanagloriaba en ello.


  “Gracias Tim” Millie le tocó el hombro y fue hacia el niño.


  Lo tomé la mano y lo jalé fuera del bullicio que hacían todos al momento que vieron al niño llegar.


  “Nunca me hablaste de un hermano menor.”


  “Es mi medio hermano, hijo de Millie y mi padre” explicó.


  “¿Qué es lo que tiene?” miré al pequeño.


  Timothée suspiró.


  “Distrofia muscular de Becker.”


  “¿Qué?”


  “Es un trastorno hereditario que causa debilidad muscular de las piernas y de la pelvis. Nos han dicho que empeora lentamente, pero nosotros sentimos que Demian avanza cada vez más rápido, Millie no se pudo perdonar heredarle la enfermedad y no ha querido tener más hijos por ese motivo.”


  “Dios Timothée, no tenía idea.”


  “No, por supuesto que no, ni siquiera sabía que existía esa enfermedad hasta que diagnosticaron Demian.”


  Bajé la mirada.


  “¿Hay algo que se pueda hacer?”


  “No hay cura. Aún puede caminar, pero se cae con facilidad y no queremos que se lastime” era terrible saber que un niño que lucía tan alegre estaría encerrado en esa silla de ruedas de por vida. Lo miré de lado mientras él observaba a su hermano con una mirada de ternura, sonreí y lo abracé con fuerza. “¿Y esto por qué es?”


  “No lo sé” sonreí, “supongo que jamás te había visto así.”


  “¿Así como?”


  “No lo sé, enternecido por algo” sonreí.


  Timothée me besó y acomodó su frente en la mía, dándome aquella mirada cómplice que de repente le notaba cuando estaba conmigo, nos entendíamos perfectamente aún sin las palabras. Ambos nos volvimos para ver como mis amigos se habían ganado el cariño del pequeño Demian con una velocidad asombrosa, ahora incluso parecía que el niño estaba bastante colado por ellas.


  


  
    14 Bajo la tutela de Millie

  


  Después de la conmoción de la llegada del pequeño león Demian, apodo asignado por mis amigos Lucca y Francis, quiénes asemejaron los chinos rebeldes del niño con la melena de un león, cosa que parecía complacer sobre manera a Demian quién era pura sonrisa y coquetería con las mujeres del grupo.


  “Bien, ahora que todos estamos aquí, es momento de hablar de la caja” dijo alegre Millie Volker.


  “Por un momento pensé que lo olvidaría” cerró los ojos Logan.


  “De eso nada” sonrió la mujer, “debemos poner diversión a este viaje, así que he pensado en algunos pequeños retos que han de cumplir a forma de competición.”


  “Dime que sólo durará unas horas.”


  “Ah no, por lo menos lo he planeado para que sean dos semanas en juegos extremos.”


  “¿Juegos extremos?” dijimos al mismo tiempo.


  “¡Claro! ¿A qué es genial?” sonrió y aplaudió.


  “Mamá ha estado viendo ese canal de desafíos” informó Demian, “está entrenada en cómo hacerlos sufrir.”


  “Oh, no sufrir, divertirse” explicó la mujer, “lo primero que tenemos que hacer, son los equipos.”


  “Vale, esto va de mal en peor” se quejó Rachel.


  “En la caja están los nombres de todos para hacer los equipos” dijo Millie, “quienes saquen los mismos números serán equipo.”


  “En serio te diviertes con esto ¿verdad?” se quejó Timothée.


  “Señora V, todo esto no incluye comer serpiente o algo que tenga que ver con ellas ¿verdad?” preguntó Logan.


  “No lo descartaría ni por un momento” sonrió la mujer.


  “¿Le tienes miedo a las serpientes, Logan?” sonreí ante la nueva información.


  “Estás a punto de morir Raphaela” me miró amenazante, a lo que yo entrelacé mi mano con la de Timothée, quién rodó los ojos.


  “Bien, saquen.”


  Todos metimos la mano al mismo tiempo a la caja de papeles y abrimos el número. La distribución era una mierda, no suelo decir maldiciones, pero en verdad que no podía clasificarlo de otra manera.


  Al parecer la suerte no me acompañaba, estaba en el equipo con Bárbara, lo cual era genial, pero ¿Rachel? ¿En serio Rachel? Timothée no dejó de reírse a mi lado mientras su equipo se reunía, pero para ellos era pura suerte, en su equipo eran todos amigos, incluso aunque fuera Rudolf con el que casi no se hablaban Timothée y Matthew, jugaban tenis juntos.


  “¡Esperen un momento!” gritó Jaidev, “yo no tengo número, así que no tengo equipo, en mi papel solo salió una corona, lo cual me queda perfecto, pero no lo entiendo.”


  “Bueno Jaidev” sonrió Millie pasándole un brazo por los hombros, “estás destinado a ser quién elija los juegos junto conmigo, decidirás los castigos y estarás en cada meta, decidiendo quién gana.”


  “Eso me gusta, soy el líder” sopló a sus uñas y nos miró malévolo, “y sé demasiado de cada uno de ustedes perdedores, lo cual les hará la vida imposible al momento de quién pierda.”


  “Esto es imposible” se quejó Bárbara, “nos han dado a la mimada, jamás lo lograremos.”


  “Tampoco estoy conforme con estar en su equipo” dijo Rachel, “pero me gusta ganar, así que espero que no lo arruinen.”


  Rodé los ojos.


  “Bien, por el día de hoy se pueden relajar mientras Jaidev y yo hablamos sobre algunas cosas.”


  “Al fin algo que parece divertido” dijo Joshua, tomando del cuello a Logan para salir de ahí cuanto antes.


  “Estoy casi seguro que vi una chica linda justo cuando entrabamos aquí” le decía Lucca a Francis mientras salían en la dirección opuesta.


  Ni siquiera me di cuenta cuando Bárbara y Olivia se encontraban bajo el sol con una buena porción de bronceador en su cuerpo y gafas de sol, los demás se habían metido a la piscina o dispersado con la misma rapidez. Miré a Timothée con una sonrisa y decidimos ir a dar un paseo por la playa.


  “¿Qué crees que nos tenga preparado tu madre?”


  “Mi madrastra, a la cual llamo Millie, por cierto” me miró, “no lo sé, ella siempre quiere unir a los grupos haciendo cosas tontas como esta.”


  “No veo lo malo en ello, seguro que se ha de sentir incomoda uniéndose a una familia con tres hijos crecidos. Seguro que fue duro para ella también.”


  “Supongo que jamás lo pensé” sonrió hacia mí y me cargó en su hombro mientras corría hacia la playa.


  “¡No!” grité, “Por favor ¡no!”


  Pero había sido demasiado tarde, él me había ignorado por completo y las olas del mar llegaron a mí con una sensación fresca que me hizo gritar y al mismo tiempo aferrarme con más fuerza a él, no quería sacar mi cabeza de aquel hueco entre su cuello y hombro. Supongo que Timothée no lo entendía porque seguía jugueteando e incluso besaba lo que tenía a su alcance de mi cuerpo al estar escondida de esa forma.


  “¿Estás bien?” me dijo cuándo se dio cuenta que yo no hacía nada por levantarme.


  “No, quiero salir, pero ahora no puedo hacerlo.”


  “¿Por qué?”


  Me negaba a contestarle eso, quizá pensaría que era una tontería, o quizá no y se avergonzaría de tener una novia que no fuera increíblemente perfecta, como quizá lo hubieran sido las chicas anteriores con las que salía antes de mí.


  “Venga, ¿qué ocurre?” me intentó separar. “¿Le tienes miedo al agua o algo así?”


  “De una forma que nada tiene que ver con nadar o que me toque” contesté pegada a su cuello.


  “Puedes decírmelo.”


  “No, no puedo, ni siquiera quiero que lo veas.”


  “Qué lo vea… ¿quieres decir de lo que pasó con Rachel la vez que te tiró a la alberca?”


  Lo abracé con más fuerza cuando sentí que me intentaba apartar, siendo más fuerte que yo, lo logró, así que me vi en la necesidad de esconder mi cara con mi cabello mojado, a pesar de que lo tenía corto, algo debía cubrir.


  “No me gusta que la gente me vea a la cara cuando… cuando no tengo maquillaje ¿vale? Me siento incomoda.”


  “Vamos” me tomó la mejilla y la acarició, “tienes la piel más suave que he sentido jamás.”


  “Lo sé, la cuido demasiado para lograrlo” le dije.


  “También tienes unos ojos increíbles, me gustaría verlos.”


  “No.”


  “Vamos Raphaela, mírame.”


  “No.”


  Entonces él se agachó hasta quedar en mi visión y tomó mis labios, elevando de esa forma mi cara al ser mucho más alto que yo. Cuando nos separamos, se dedicó a mirarme fijamente, yo sentía la incomodidad y las ganas tremendas de correr, sabía lo que veía, no podía confundir esa mirada con ninguna otra.


  “Eres muy hermosa.”


  Sonreí de lado y negué con la cabeza.


  “Eso… ¿Cómo puedes decirlo?”


  “Porque lo pienso, lo que no entiendo es por qué eres tan dura, a todos nos salen imperfecciones y las tuyas son de risa.”


  “No era así antes” bajé la cabeza, “me costó mucho trabajo lograrlo, médico tras médico, pomada tras pomada, nada servía. Sufrí mucho por ello. Más cuando mi mamá me lo recordaba cada cinco minutos, comparándome con la piel perfecta de mi hermana.”


  Acarició mi mejilla y plantó otro beso en mis labios.


  “Quizá lo maximizaste por cómo te sentías en ese momento” me dijo, “a veces cuando más vulnerables estamos, somos más afectos a sentir las cosas con más intensidad, no creo que tu madre quisiera lastimarte.”


  “Tan vez” asentí sin estar de acuerdo con él.


  “Al menos quisiera que te sintieras cómoda conmigo a pesar de que el maquillaje se te caiga, a mí me gustas, pero no sólo por tu rostro, sino por el paquete completo.”


  “Timothée Volker, ¿En qué libro aprendiste a meterte a las chicas en el bolsillo?”


  “He leído más novelas de lo que te imaginarías.”


  “Pues te hace bastante hábil, no hay mejor forma de entender a una mujer que leer lo que les gusta, eres más inteligente de lo que pensé.”


  “Gracias” se inclinó de hombros.


  De pronto sentí como si todo hubiese cambiado aún más, la comodidad que sentía cuando me abrazaba, cuando me besaba o me sonreía. Incluso ahora que no era la versión perfecta que me gustaba dar ante todos, él seguía mirándome y sonriendo como si fuera la persona más hermosa que hubiese visto, me gustaba pensar que eso era lo que sus ojos querían decirme y que su boca callaba la mayoría del tiempo.


  Por un momento pensé que todo era perfecto, aunque el sol quemaba mis hombros y mi cara, para mí sólo era un cosquilleo; aunque el agua estuviera fría y la corriente nos llevara a su antojo, para mí, era una leve caricia. No podía dejar de ver a Timothée y pensar que podía perderme en sus ojos con mucha más facilidad que en el mar. ¿Eso era lo que se sentía sentirse enamorada de alguien?


  Entramos a la casa que continuaba vacía, puesto que todos seguían en la piscina o en la playa, incluso Millie y Demian Volker estaban dando un paseo por la arena, ejercitando un poco al niño, quién parecía disfrutar de sentir la arena sobre sus pies y no entre las ruedas de su silla.


  Subí en dirección a mi habitación, pensaba en darme un baño cuando, cuando de pronto escuché la alerta en mi corazón. Por un momento el sonido de las arcadas me recordó los momentos en que tenía que perseguir a Olivia para que no lo hiciera, pero yo acababa de ver a mi amiga platicando felizmente con Joshua en el jacuzzi, eso dejaba como única opción a Rachel.


  “Raphaela, podrías decirme si…” le cubrí la boca, él apartó mi mano con el ceño fruncido y me miró.


  “Creo que Rachel está… de nuevo lo está haciendo.”


  Timothée se acercó a la puerta y escuchó, después soltó un suspiro molesto y se introdujo a la habitación sin decir nada más. Lo seguí, pero cuando llegué a su lado, él ya tenía la cabeza de Rachel sobre su pecho y apartaba el cabello de su rostro con restos de vómito y ojos llorosos.


  “Pensé que estabas mejor” le dijo Timothée dulcemente.


  “Lo sé… no he podido evitarlo.”


  Ella me miró, parecía haber enfurecido en cuanto lo hizo, porque su mirada parecía querer acabar con mi alma.


  “¿Qué hace ella aquí?”


  “Ha sido ella quién te ha escuchado, ven” la cargó y la llevó a su cama, “¿Cómo te sientes?”


  “Mejor” se recostó sobre él y lo abrazó con fuerza, “tengo sed.”


  Timothée me miró.


  “Yo lo traeré” dije con presura de salir de esa habitación.


  No sabía qué era lo que sentía, no es que tuviera celos, sólo no me agradaba que sus delgados brazos y rojizos cabellos estuvieran alrededor de él como si fuera de su propiedad… bueno, quizá si estaba algo celosa, debo admitir que Timothée era una persona que parecía desvivirse por sus seres queridos y tenía que entender que Rachel formaba parte de ellos.


  Pero era de lo más difícil cuando veía en los ojos de Rachel lo mucho que se divertía al momento de abrazarlo y mirarme ¡hasta sentía que lo hacía a propósito! Pero estaba enferma… no podía ser una completa villana cuando ella lo necesitaba.


  “Ey Raphaela” me saludó Bárbara, dándole un sorbo a su Cosmopolitan ¿jamás les mencioné que Bárbara tenía algún tipo de fijación con Sex and the City?, “¿Por qué tienes cara de que alguien abrió tu computadora?”


  “Rachel se volvió a poner mal” le dije, “Timothée está con ella.”


  “¿Y qué tiene?” elevó la ceja, “digo, ella está bien y eso ¿no? Dices que Tim está con ella.”


  “Sí, ella parece estar mejor ahora que tiene a mi novio abrazado como a un oso de peluche” dije molesta, sirviendo el bendito vaso.


  “Aah, así que por ahí va el asunto” se sentó en un banquillo alto de la isla de la cocina, “¿Tienes celos?”


  Abrí la boca ofendida, pero cerré los ojos con fuerza y asentí.


  “Sí… sé que no debería, está ayudando a una amiga ¡pero juro que si me vuelve a mirar como si me tuviera lastima, la aventaré al mar con tiburones!”


  “Se nota que estás siendo comprensiva.”


  La miré con suplica y dejé caer la cabeza en la mesa.


  “Ayúdame.”


  “Sólo dile” me acarició el cabello, “habla con Timothée.”


  “No, por Dios, sería una tontería y él no lo entendería, sólo ayuda a una amiga, eso es lo único que hace.”


  “Además de poner como una loca a mi mejor amiga” se burló.


  “Por favor, no me molestes.”


  “Es difícil no hacerlo cuando tienes la nariz en el cajón de la isla, estás tan molesta que no te importa desfigurarte la cara.”


  “¿Qué sucede?”


  Levanté rápidamente la cabeza al escuchar la nueva voz y sonreí hacía Matthew.


  “Rachel se ha puesto mal” le dije, “le llevaré un vaso de agua.”


  “¿Alguien está con ella?” dijo apurado.


  “Timothée…” me había dejado con la palabra en la boca y había corrido escalones arriba.


  “Parece que Timothée no es la única salvación de la pelirroja” sonrió Bárbara.


  “Te mataré.”


  Tomé el vaso de agua y subí las escaleras.


  “Tranquila Rachel, sólo dinos ¿por qué lo hiciste?” escuché las voces de Matthew y Timothée.


  “No lo sé” lloró la chica, “es que no soporto verlas, todas siempre unidas, son todas tan bonitas y perfectas.”


  Instintivamente me llevé una mano a la cara, notando que no tenía maquillaje y había estado transitando por la casa como si nada, eso me sorprendió y me hizo darme cuenta que cada vez era menos importante el tema de mi cara para mí, iba adquiriendo confianza conforme pasaban los días y las personas me veían con la cara lavada y no hacían expresiones raras o me recomendaban a un dermatólogo nuevo. Incluso Timothée actuaba normalmente y parecía gustarle de todas formas.


  Yo lo fui descubriendo gracias a mis amigos, quienes estaban acostumbrados a verme de la forma más fachosa existente, pero Rachel no tenía a nadie además de esos dos chicos, ninguna amiga que le dijera que era normal no sentirse perfecta y a quien contara sus propias inseguridades.


  Los chicos eran diferentes, no pensaban en las cosas que las mujeres pensamos, eso me hizo sentir pésima, siempre que Rachel me molestaba, pensaba que era su naturaleza ser una pesada, pero ahora comprendía que en realidad ansiaba tener algo que yo tenía, a mis amigas.


  “Tú también eres perfecta” le dijo Matthew.


  “A nadie le caigo bien” dijo la chica, “incluso sé que Raphaela y Bárbara están molestas de tener que hacer equipo conmigo.”


  “Eso no lo sabes” dijo Timothée.


  “Te vi burlándote de Raphaela” dijo lastimera, “supongo que por lo menos conoces a tu propia novia.”


  Decidí entrar en ese momento.


  “Venga Rachel, tomate esto, te hará sentir mejor” le tendí el vaso. Timothée me miró por un segundo cuando me senté junto a Rachel y se volvió a enfocar en su amiga. “Olivia sabrá que hacer, la mandaré llamar.”


  “¿Por qué harías eso?” frunció el ceño la pelirroja.


  “Porque ella ha pasado por esto” le dije, sorprendiendo a Matthew, quién volvió la cara hacia mí con el ceño fruncido.


  “Ella no ha pasado por esto” dijo Rachel, ocultando sus muñecas para que los demás no la vieran.


  Cerré los ojos.


  “Vale, quizá no es la misma situación, pero podría ayudarte hablar con mujeres ¿no lo crees?” sonreí. “Aquí entre nosotras, los hombres no saben cómo actuar ante estas situaciones, son bobos.”


  “Eh, ¿hola?” me dijo mi novio.


  Le sonreí con encanto y miré a Rachel.


  “¿Qué opinas?”


  “¿De qué?”


  “Una noche de chicas, nos ayudará a ponernos de acuerdo en cómo ganarles.”


  “Olivia no está con nosotras.”


  “Al ser mujer, se incluye en la fiesta.”


  Rachel sonrió.


  “Vale.”


  


  
    15 Con la frente en la arena

  


  Había sido fácil pensarlo y decírselo a Rachel, lo complicado era convencer a Bárbara de hacerlo, esa chica no era fácil y tendía a hacer lo que quería pesara a quién le pesara, muestra de ello era que llevaba más de dos horas intentando convencerla mientras ella se bronceaba y parecía no tener ningún avance.


  “No.”


  “Vamos Barb, ella nos necesita” le decía Olivia quién había sido presa fácil.


  “No quiero, ella no me cae bien, es mala y abusiva” miró a sus amigos parados atrás de nosotras, “sin ofender chicos, pero es un verdadero dolor de cabeza.”


  Los demás asintieron a sabiendas que Rachel se había dedicado a hacerles la vida imposible.


  “Barb” le pedí de nuevo.


  “No. No, no y nooo” canturreó lo último.


  “Vamos” hice un puchero de niña, “¿Por nosotras?”


  “Oh, no empieces con su cara del gato con botas” negó la rubia, me miró y suspiró, “vale, lo haré.”


  “¡Sí!” gritamos todos al mismo tiempo.


  “Pero que quede claro que, si me dice algo, la haré retorcerse como un pollo sin cabeza ¿todos captaron?”


  Asentimos, nadie dudaría de lo que esa chica loca dijera. Timothée me tomó de la mano y me puso en pie.


  “Eres fabulosa” sonrió y me besó.


  “Agh” dijo Logan, “te pasará alguna enfermedad.”


  “Oh, sí serás” comencé a perseguirlo por la casa, el resto de chicos se rio cuando logré darle con una botella de agua.


  “Todo resuelto” dijo Joshua, “las chicas tendrán reunión y los chicos otra.”


  “Y yo estaré en ambas” se emocionó Jaidev, “a que es una pasada ser gay.”


  Nos reímos y fuimos a disfrutar juntos de un rato en la piscina. Alek se dedicó a mantener a Bárbara ocupada para que no se siguiera quejando de esa noche, parecía ser que Alek lograba hacerla enojar más que Rachel, lo cual era toda una marca.


  Yo disfrutaba del agua junto a Timothée, Olivia y Matthew, los últimos parecían tener algo, pero en cuanto se les sacaba el tema, ellos negaban terminantemente.


  En un momento en el que todos se distrajeron, logré subir a mi habitación y ponerme a escribir, eso era lo que hacía, me encantaba escribir desde que tenía once años y no había parado desde entonces, pero jamás dejé que nadie supiera lo que hacía, me avergonzaba que preguntaran sobre ello y prefería mantenerlo en secreto, no sabía si era buena y el miedo me acosaba cada vez que tomaba la decisión de llevar los manuscritos a una casa editorial.


  Llevaba escribiendo por más de una hora cuando me di cuenta que alguien estaba parado detrás de mí, grité y cerré la computadora por instinto.


  “Dios, Timothée, ¿estás loco?”


  “Eres buena” me dijo como si nada, recostándose en la cama, “no sabía que te gustaba escribir.”


  “Eso fue porque no te lo dije.”


  Me miró impresionado.


  “¿Y eso por qué?”


  “No me gusta que lo sepan, es un pasatiempo, nada importante.”


  “Llevo leyéndote un buen rato y eres buena, además, nadie que pueda escribir más de cien páginas seguidas sobre algo que es solo un hobby, tienes talento.”


  “Gracias, pero cortaré la conversación… ahora.”


  “Veía a decirte que es grandioso que quieras ayudar a Rachel, ah, y que allá abajo las cosas parecen haberse complicado un poco.”


  “No me digas ¿A Bárbara se le ha subido?”


  “Sí, por decir algo, ha besado a Alek y parece que le afectó más de la cuenta.”


  “Qué ella hizo ¿qué?” lo miré impactada, poniéndome de pie en seguida. “Tengo que ir con ella, seguro que esto le sienta como una patada en el estómago.”


  “Sí, se ha ido corriendo hacia el mar.”


  “¿Nadie fue tras ella?”


  “Pues… Alek, lo cual la hizo correr con aún más fuerza.”


  “¿Por qué tardaste tanto en decírmelo?” le reproché, colocando mis sandalias para salir.


  “Como te dije, eres buena, me quedé picado” lo miré con mala cara, “vale, debí decírtelo.”


  “Vamos” le tomé la mano, pero él se soltó rápidamente.


  “En realidad, vengo a ver cómo está Rachel” se disculpó con la mirada, “Bárbara te necesita y ella me necesita a mí.”


  Asentí.


  “Claro” negué con la cabeza intentando comprenderlo, “sí, ve con ella, seguro que le hace bien verte.”


  “Eh” me tomó de la mano y me jaló hacia su cuerpo, abrazándome tiernamente, “Todo está bien ¿cierto?”


  “Sí” sonreí, “todo bien.”


  Salí corriendo no sólo de la habitación, quería correr de los sentimientos que se filtraban por mi cabeza, estaba tan celosa que incluso me sentía tonta por ello.


  Justo en este momento no tenía tiempo que perder, encontrar a Bárbara era primordial, ella siempre estaba para mí y daba la casualidad de que yo nunca estaba en el lugar adecuado a tiempo.


  En cuanto vi a un rubio de ojos oscuros en un estado catatónico y destruido, supe que estaba cerca de mi destino.


  “¡Alek!” le grité en medio de la playa, gracias a Dios que era privada, sino tendría muchísima vergüenza, puesto que me caí.


  “¿Estás bien?”


  “Ah, sí, ¿Dónde está ella?”


  “Creo que odiándome detrás de esa roca” apuntó con la mirada.


  “Lo siento” sonreí con tristeza, “me contó lo que pasó. No sé qué es lo que estás pensando, pero Bárbara ha decidido ya y creo que lo mejor es que ahí lo dejen ¿no?”


  “Ojalá pudiera ser tan fácil, Raphaela” sonrió, “está con Olivia.”


  “Vale, gracias.”


  Corrí a la roca del dolor y escuché los gritos provenientes que venían del otro lado, cerré los ojos y sonreí mucho antes de ver a mi amiga derrotada con la cabeza enterrada en la arena y Olivia intentando hacerla que se sentara.


  “No, moriré aquí como merezco.”


  “¿Cómo avestruz?” pregunté sentándome del otro lado.


  “Sí, como alimaña que no merece vivir.”


  “Parece que no estás tan borracha ahora” le dije, “¿Qué pasó?”


  “Oye, tardaste demasiado” levantó la cabeza, con la frente llena de arena, “el tarado de tu novio tardó en decírtelo ¿acaso se estaban besando?”


  “No, en realidad no, entonces…”


  “¡Lo besé Raphaela! Eso fue lo que hice” se dejó caer.


  “Eso lo sé, pero si lo hiciste es porque aún te gusta.”


  “Eres todo un genio, en serio Raphaela, mereces más dieces de los que ya tienes.”


  “Vale, olvídate de tu sarcasmo” sonrió Olivia, “ella lo besó y parecía más que feliz de hacerlo, al igual que él.”


  “Pero esto no puede pasar.”


  “Ya ha pasado” le dije, “no puedes cambiar las cosas, así que ¿cómo piensas enfrentarlo?”


  “¿No puedo sólo ignorarlo?”


  “¡No!” gritamos las dos.


  “Vale” suspiró y se sentó, “entonces, hablaré con él.”


  “Eso está mucho mejor” sonreí.


  “Sí, será mejor que vaya a tomar mi avión, hablaré con él dentro de un mes.”


  “¡Bárbara!” le gritamos al mismo tiempo.


  “Vale, lo haré ahora” suspiró, “maldita sea porqué las tengo como amigas.”


  Sonreímos, y nos recostamos sobre la arena como ella, bueno, casi como ella, preferíamos mantener la cara hacia el cielo.


  “Creo que es bueno que seamos amigas” dijo Olivia, “no sé qué haría sin ustedes.”


  “O sin Matthew” dijo Bárbara.


  “Yo no…” se sonrojó.


  “¡Lo sabía!” la acusé, “sabía que te gustaba.”


  “¡Ja! Quiero ver que su quisquillosa madre acepte a una chica morena en su familia” rodó los ojos.


  “Eres la chica morena más hermosa de esta existencia” le dije.


  “Eso no importa” se inclinó de hombros, “no creo que les agrade para nada, además, sólo somos amigos.”


  “Y eso que tiene, si a él le gustas, ¿qué te puede importar lo que digan todos los demás?” dijo Bárbara, levantándose sobre sus codos.


  “Vaya, que buen concejo ¿no lo crees Raphaela?” sonrió Olivia hacia mí.


  “Uno excelente a decir verdad” asentí.


  “Valeee” se tiró a la arena de nuevo, “son insoportables.”


  Las tres reímos y nos quedamos ahí por un buen rato, hasta que Bárbara comenzó a sentir que su piel se calcinaba y dio un grito desesperado antes de meterse al agua del mar y comenzar a jugar con nosotras para que la siguiéramos, lo cual hicimos.


  Regresamos a la casa cuando estaban tomando la cena, Millie Volker había encargado un bufet completo de comida italiana y parecían estarnos esperando para iniciar la cena, Rachel había bajado y estaba sentada en medio de Timothée y Matthew. Sonreí hacia ellos y me senté lejos del asiento vacío que había junto a mi novio, lo cual sacó una mirada extrañada de él, pero al verme jugar con su hermano menor, pareció relajarse y enfocarse en comer.


  Cuando acabó la comida, Demian parecía haber sentido un repentino flechazo por mí, puesto que se negaba a dejarme ir a algún lado sin que su silla de ruedas me hiciera escolta, seguíamos tomando un poco de vino frente a una fogata en el exterior de la casa donde escuchábamos música y hacíamos juegos tontos, vi como Bárbara repentinamente se ponía de pie junto a Alek y miré a Olivia con una sonrisa, pero ella estaba demasiado ocupada con sus propios intereses, en ese momento Matthew y Logan tenían un debate sobre algo y ella se encontraba en medio, más que fascinada.


  Suspiré y miré hacia el cielo, no tenía idea de dónde se había metido Timothée, pero algo en mi corazón lo echaba de menos, no podía creer que me hiciera en falta a todo momento, no sabía por qué me alejé de él en la cena, pero había actuado sin pensar, simplemente quería hacerlo sentir mal, quería que él me echara de menos también.


  


  
    16 Besos en la playa

  


  Mis amigos habían desaparecido hacía buen rato, diciendo que irían a dar una vuelta, lo cual quería decir que seguro mañana llegaban con una historia poco común sobre cómo se subían a una bocina y caían sobre la pista en repetidas ocasiones, sí… esos eran Lucca, Francis y Rudolf, lo que me dejaba en compañía de Jaidev y Joshua, pero más bien estaba concentrada en Demian ya que de pronto me di cuenta que esos chicos no sólo compartían el gusto por la ropa, sino en todo lo demás. Sonreí al darme cuenta que llegarían muchas parejas al instituto Monteangello de estas vacaciones.


  “Sabes Raphaela, eres demasiado bonita” me dijo el niño.


  “Gracias” lo abracé con más fuerza, ya que estaba en mis piernas y recostado en mi hombro.


  “¿Sabes cantar?”


  “Sí, aunque no me gusta hacerlo, pero dado que estamos tu y yo solos, podría cantarte.”


  “Es verdad… ¿Dónde está Tim?”


  “Ojalá lo supiera” suspiré, mirando a mi alrededor.


  “Entonces… ¿cantarás?”


  “Sí, supongo que puedo hacerlo.”


  Todos estaban demasiado concentrados en otras cosas para ponerme atención, así que decidí cantarle una canción de cuna, esperando que lograra dormirlo, ya que Millie me había dicho que no lograba dormirlo con todo ese ruido y excitación que tenía.


  El niño me miraba con sus enormes ojos verdes y sus rizos parecían tomar vida con el viento cálido de Hawái, el chisporrotear del fuego y las olas acompañaban mi canto de forma que no parecía hacerlo tan mal y, cuando abrí los ojos, me di cuenta que el niño se había dormido y que todos me miraban, me puse nerviosa y sonreí.


  “¡Pero si ha sido hermoso!” dijo Millie en un susurro, agachándose para tomar al niño en brazos. “Recuerden que mañana comienzan los juegos ¿vale?, duerman temprano y espero que esos chicos cumplan su palabra de volver temprano, al menos de volver.”


  “Lo harán, no se preocupe” dijo Olivia.


  “Bien.”


  “Adiós señora V” dijeron los amigos de Timothée.


  Me quedé tranquila ante la soledad que presentaba que se llevaran a Demian, nunca me había molestado y por tal motivo lo encontraba placentero, pero no deseaba irme, me gustaba estar ahí, aunque fuera sólo viendo lo que sucedía a mi alrededor.


  Pero entonces, como si el mar me llamara, me dieron ganas de caminar por la playa, así que fui a ello, esperando no toparme con Bárbara y Alek en el camino, lo cual fracasó.


  Apenas bajaba los escalones que daban a la playa privada de la casa, cuando escuché sonidos característicos de los besos, me volví lo suficiente para comprender que eran ellos y eché carrera hacia la orilla, dejando que mis pies tocaran el agua caliente después de tener todo el día encima el sol.


  De pronto sentí como me envolvían en un abrazo por la espalda, y me alzaban, sacándome un grito y una risa combinadas al darme cuenta que la única persona que se tomaría tales libertades conmigo sería Timothée, el desaparecido de mi novio.


  “Dios” me quejé, viendo al chico sonriente que reía sobre mi hombro, “¿Estás loco Timothée?”


  “Lo siento, te busqué por todas partes.”


  “Sí… ¿Dónde estabas?”


  “Llamada telefónica, tenía algunas cosas que hacer.”


  “No vi a Rachel tampoco.”


  Timothée me volvió en sus brazos y arqueó una ceja, aquella sonrisa hacía que me enojara sin razón alguna, bueno, quizá con razón, una irracional, pero seguía siendo una razón.


  “¿Eso qué significa?”


  “Pues… supuse que estarías con ella.”


  “Y eso te molesta” comprendió.


  “Sí… ¿qué? ¡No!” en serio que no sabía mentir.


  “Raphaela, me gustas, no tienes por qué pensar que eso podría cambiar, ¿entendido?”


  “Y esa llamada… ¿de quién era?”


  Timothée suspiró.


  “Mi padre.”


  “No pareces muy complacido con ello.”


  “Nunca lo estoy.”


  “Pensaba que se llevaban bien” elevé una ceja.


  “Normalmente opinamos lo mismo en todo, pero ahora tenemos algunas diferencias, no parecemos estar de acuerdo en muchas cosas y eso tiende a molestarnos.”


  “¿Todo está bien?”


  Timothée sonrió y me besó con ternura.


  “Más que bien.”


  Me senté al borde de la playa y Timothée hizo lo mismo, sentándose detrás de mí y envolviéndome en un abrazo, mirando hacia el mar y besando mi hombro y cuello expuesto. Los escalofríos recorrían mi cuerpo y, donde sus labios me tocaban, quedaba un hormigueo agradable.


  Cuando él tomó mi cintura y me volvió hacía él con facilidad para enterrarme en un beso, no me quejé, en todo caso aumenté la necesidad de aquella caricia y la profundicé, acercándome y moviéndome sobre él, sintiendo como sus manos recorrían mi espalda hasta levantarme la blusa y meter sus manos por debajo, acariciando mi piel.


  No me asusté cuando me recostó sobre la arena, pero si lo hizo cuando comenzó a subir su mano por mi pierna, apartando la falda larga hasta dejarla enredada a la altura de mi cintura.


  “Timothée…” intenté detenerlo, pero creo que ni siquiera yo estaba segura si eso era lo que quería.


  Así que él continuó, sacando la blusa trasparente que me cubría y besándome con ferocidad mientras me apretaba aún más contra su cuerpo, como si eso fuera posible. Se recostó completamente sobre mí, tomando una de mis piernas para rodearse con ella la cintura, sintiéndolo lo suficientemente cerca como para dejar salir un gemido de mis labios, una advertencia clara de que mi cabeza estaba a punto de desconectarse y dejarse llevar por el placer.


  Le permití que besara mi cuerpo expuesto, al traer un biquini, le era fácil acceder a casi cualquier parte, no era brusco ni agresivo, todo lo contrario, se desenvolvía con ternura y avanzaba con tiento, no me permitía dudar y yo no lo había hecho, eso hasta que de pronto lo sentí querer desabrochar el sostén de mi traje.


  “Timothée… no” pedí, pero él no se detuvo.


  No hacía nada meramente invasor, era dulce y me besaba todo el tiempo, pero en cuanto sentí que había logrado deshacer el nudo, me sentí tensa y asustada, ciertamente no estaba mostrándole nada, tenía la tela del biquini aún sobre mi cuerpo, pero al haber deshecho el nudo hizo que sintiera libre mi busto y eso no me agradó estando él tan cerca. Mi corazón latió a todas prisas y el verlo encima de mi pareció demasiado de un momento a otro, aparté mi cara cuando intentó besarme y lo empujé un poco, intentando liberarme.


  “Basta Timothée, he dicho que no” le dije asustada, lo suficiente como para que Timothée se diera cuenta y se aparatara de mí mientras cerraba los ojos de forma pesarosa.


  “Lo siento” me dijo, yo me escapé de la posición y me fui corriendo hacia la casa.


  Intenté irme a mi recámara, pero me vi rápidamente interceptada por Bárbara y Olivia, quienes me llevaron directamente con Rachel para cumplir la promesa de que pasaríamos una noche de chicas ¡Demonios! ¿Por qué siempre hablo de más? ¿Me creo la salvadora del mundo o algo así?


  Bueno… a decir verdad, no había estado del todo mal, las chicas sorprendentemente habían llegado a tener una conversación fluida, después de que Rachel me ofendiera un par de veces y Bárbara la intentara morder otras cuantas, se hizo la paz con Olivia, quién parecía saber exactamente que decirle a Rachel para hacerla sentir integrada y en apariencia estaba feliz.


  Hablamos de cosas sin trascendencia, vimos películas y comimos más chucherías que jamás en mi vida, fue divertido ver cuando Bárbara y Rachel se quedaron dormidas abrazadas en una película de terror y cuando despertaron se pelearon por media hora sobre quién abrazó a quién. Para este momento, era Olivia la que se había quedado dormida con Rachel y éramos Barb y yo las que recogíamos el desastre.


  “No es tan desagradable cuando está dormida” dijo la rubia, “al menos así no habla.”


  “Ha sido mejor de lo que pensaba, no es tan mala.”


  “Ahora nos necesita ¿recuerdas? Ya nos ha pasado antes, volverá a ser la bruja de siempre en cuanto pisemos el instituto.”


  “Espero que no, recibí menos insultos que en otras ocasiones.”


  Nos quedamos en silencio por largo rato hasta que no pude aguantar más y saqué el tema que me atribulaba.


  “Te vi besándote con Alek” la miré de lado.


  “Vamos a intentarlo” tapó mi boca antes de que dejará salir un grito, “no sé a dónde me llevará esto, pero me gusta y creo que es bueno intentarlo, aunque pienso castigarlo por mucho tiempo.”


  “Entonces, ¿no más prometida?”


  “No más prometida… según dice.”


  “Me alegro por ti Bárbara, en serio” la abracé.


  “Eso lo sé. Oye, cuando llegaste a la casa parecías algo turbada ¿está todo bien?”


  “Sí, todo está perfecto, es sólo que estoy bastante cansada, yo iré a dormir a mi propia habitación.”


  “¿Esperabas en serio que yo me quedara con ellas?” apuntó hacia la cama, “ni loca, puedo ser buena gente, pero no es para tanto.”


  Rodé los ojos y salí con ella al pasillo, despidiéndome con la mano cuando ella se introdujo a su recámara, donde se comenzaron a escuchar gritos, era más que seguro que Rudolf había llegado, y por la molestia de Bárbara, parecía no estar en buen estado.


  Me metí a mi baño sin prender la luz de la habitación y me di una ducha rápida antes de acostarme en la cama, era una cama espaciosa pero no lo suficiente como para no sentir a la persona que estaba recostada a mi lado.


  “No grites” Timothée me tapó la boca, “si Millie se entera que estoy infiltrado en tu habitación, me matará.”


  Le quité la mano y lo miré molesta.


  “¿Qué haces aquí?”


  “Te debo una disculpa, sé lo que piensas de tener sexo, es sólo… lo siento, no volverá a pasar.”


  “Te lo dije Timothée, es algo a lo que estás acostumbrado y no soy la persona que te lo dará, si quieres que…”


  “No quiero” me abrazó y enterró su cabeza en mi hombro, “en serio que no lo quiero si te incomoda, lamento si te asusté.”


  “En realidad, me asustaste más justo ahora.”


  Timothée sonrió y me besó dulcemente, en realidad, no me había asustado de lo que él hacía, sino de cómo me sentía cuando lo hacía, era como si perdiera total dominio de mi persona, eso era lo que en verdad me asustó, pero había amado cada momento mientras estuvo siendo presa de los cariños que él quería regar por todo su cuerpo. Timothée se dejó caer sobre la almohada y me miró.


  “¿Vas a venir?” abrió un brazo para mí. Lo miré dudosa. “Vamos, me iré en unas horas, sólo quiero dormir contigo unos minutos.”


  Suspiré y me acomodé cerca de él, Timothée rápidamente me abrazó y besó mi coronilla con cariño, enredando nuestras piernas y suspirando cuando se encontró completamente cómodo.


  “¿Cómo ha ido la noche con Rachel?”


  “Creo que ha estado mejor de lo que todas podíamos esperar” sonreí, “además, Bárbara y Alek han regresado, creo que Olivia y Matthew traen algo, para terminar, Joshua y Jaidev también.”


  “Interesante señora¿qué más pasó en las relaciones el mundo?”


  “Aún no me informo que hicieron Lucca, Francis y Rudolf, pero Bárbara comparte habitación con su hermano y cuando llegó a la recámara, ella no parecía feliz.”


  “Seguro será una historia interesante.”


  “Siempre lo son.”


  Hubo un pequeño silencio en el que me dediqué a escuchar el corazón de Timothée, latiendo fuertemente a sólo unos centímetros de mi cuerpo, era extraño estar acostada con alguien que era tu pareja, tan sólo relajándonos.


  “Escribes sobre ellos en tus libros.”


  “A veces.” Me puse nerviosa.


  “Eso es genial” me miró, “¿Has escrito sobre mí?”


  “No te conozco lo suficiente” fruncí el ceño, “no seas engreído.”


  “Sí que escribes de mí” dijo vanidoso.


  “Sí… eres el chico cabeza hueca con pensamiento cuadrado.”


  Me miró sorprendido, para después comenzar a reír y hacerme cosquillas, yo me retorcí intentando alejarlo de mí, pero era inútil, era bueno atrapándome y haciéndome sufrir, no fue hasta que me dio besos en todo mi rostro que se calmó, recostándose a mi lado y abrazándome por la espalda, no volvió a hablar, por lo que creí que se había dormido y eso me hizo feliz.


  Saberlo junto a mí me hacía feliz.


  


  
    17 Los juegos de Millie

  


  Me sentía rara, apretada y hasta algo incomoda, no, era demasiado incómodo. Abrí los ojos encontrándome con el día entrando por mi ventana y con Timothée acurrucado detrás de mí, su brazo holgado pasaba por mi cintura y su mano inerte había quedado muy cerca de uno de mis senos.


  Decir que entré en pánico era poca cosa, no tanto por la posición, la cual hasta cierto punto me era agradable, sino porque alguien nos viera en ella, sobre todo Millie o el pequeño Demian.


  “Timothée… ¡Timothée! ¡Timothée Volker despierta!” el pobre hombre se vio en la necesidad de despertar de un brinco que lo tiró de la cama, se puso en pie mientras se sobraba la cabeza y me miró como si estuviera loca. “Sal de aquí, es de día, dijiste que te quedarías sólo un rato.”


  “Lo siento, me he quedado dormido más de lo debido, parece que tu sueño profundo es contagioso.”


  “¿Sueño profundo?”


  “Bárbara dice que te puedes quedar dormida prácticamente en cualquier lugar y en menos de cinco minutos.”


  “Eso no es cierto… bueno quizá sí, pero no deberías saberlo.”


  “Da igual” se inclinó de hombros mirando su celular para después rodar los ojos y aventarse a la cama nuevamente.


  “¿Qué haces?” lo moví cuando él cerró los ojos de nuevo.


  “Estás loca, son la siete de la mañana, Millie se despierta por lo menos a las diez.”


  “Pero…”


  “Ya ven o te juro que te aviento una almohada.”


  “Quiero ver que lo intentes.”


  Y Timothée en realidad atacó, seguramente a nadie le gustaría ser despertado temprano cuando se estaba de vacaciones, pero quizá podía remediar sus malos despertares. Me acerqué hasta él y besé sus labios muchas y repetidas veces, sabía que intentaba ignorarme, pero al final logré que hubiese respuesta.


  El beso que él me regresó no tenía nada que ver con los pequeños toques que yo hacía a sus labios, por lo cual sonreí y acepté ser recostada sobre la cama y presionada por su cuerpo mientras el beso se intensificaba y los labios de Timothée recorrían lo largo de mi cuello y mis pequeños hombros.


  “En serio que eres fastidiosa de mañana” respiró muy cerca de mi oído, lo cual me hizo suspirar. “Me gusta como hueles.”


  “Me haces cosquillas” me reí y lo empujé un poco, tocándole la mejilla con cariño. “Lo siento, pero en serio quiero que te vayas.”


  Timothée se puso en pie, tomó una almohada y salió de ahí lanzando entre susurros lo que seguramente serían maldiciones en mi contra o quizá de las mujeres en general, no me importaba, me lancé a la cama y volví a dormir.


  “¡Despierta Raphaela!” gritaron cerca de mi oído.


  Fue mi turno de caer de la cama, cuando me levanté, vi a Timothée cargando a su hermano menor para que alcanzara mi oído.


  “Bien hecho, Demian.”


  “¿Acaso acabas de cobrarte lo de en la mañana?”


  “Por supuesto” sonrió malévolo, “Millie está esperándonos, espero que te cambies rápido o tu equipo perderá.”


  Entrecerré los ojos y sonreí más como una mueca que como una muestra de felicidad, Timothée me guiñó un ojo y salió de la habitación, se veía realmente guapo con su ropa de playa, a pesar de ser informal, Timothée lograba encontrar la forma en la que se viera elegante y siempre bien vestido y combinado.


  Me vestí rápidamente; traje de baño, un jumper de mezclilla, una blusa holgada y tenis, la verdad es que no sabía qué usar, porque no sabía lo que haríamos, así que intenté hacer la combinación que pensé que funcionaría para todo.


  Me equivoqué.


  Eran apenas las tres de la tarde y nos habíamos visto envueltos en carreras de motos acuáticas, nos lanzamos en paracaídas (no se imaginan lo que sufrió Timothée al tenerlo que hacer), comí dos gusanos y tuve que pescar con una lanza ¡y eso no era todo! Comenzaba a creer que la mujer estaba loca, puesto que nos castigaban con nuestros peores miedos gracias a Jaidev quién se encargaba de ponernos a prueba constantemente.


  “Que ya terminé este día por favor” se quejó Bárbara, “díganle a Millie que yo no participaré ni un día más en su locura.”


  “Yo no pienso volver a tomar una araña en mis manos” lloriqueó Olivia. “¡Les tengo pavor!”


  “Y yo no pienso dejar que me corten otro pedazo de cabello” dijo Rachel tomando su rojiza cabellera.


  “Sí” Lucca respiraba forzadamente, “apoyo la moción, ¡Volker! Por favor, estoy trabajando más que en el instituto.”


  Timothée me miró con la misma suplica que todos los demás, ¿por qué me miraba a mí? Era madrastra de él no la mía.


  “Estás loco, dile tú” le dije.


  “Demonios Tim, nos va a matar, me ha dicho que nos preparemos para ir a escalar, ¿qué quiere hacernos escalar en Hawái? ¿Un volcán?” dijo Alek, recostado en las piernas de Bárbara.


  “Muy bien, está loca, iré a hablar con ella” Timothée se puso en pie y fue a donde la mujer con elegantes gafas negras discutía acaloradamente con Jaidev.


  “Pienso escaparme si no se va” dijo Logan.


  “Sabes, creo que te apoyo” concedió Olivia y Rachel, a su lado.


  La señora Volker caminó entre la arena con todo y tacones y nos miró decepcionada.


  “Me ha dicho Tim que no desean jugar más.”


  “Señora V, por favor, un respiro” dijo Matthew, “en serio creo que se desmayará más de la mitad.”


  “Yo diría que todos” dijo Joshua.


  La mujer apretó los labios y se quitó las gafas, mirando hacia Demian, quién parecía sonriente de vernos a todos cansados y a punto de morir.


  “No puedes hacer sufrir a Ella” dijo Demian, mirando directamente hacia mí, “se ve muy cansada.”


  “¿Quién es Ella?” levantó la cabeza Jaidev.


  “Pues Raphaela” se inclinó de hombros el niño.


  “Redujiste totalmente mi nombre, pensé que eso no se podía” elevé una ceja, aceptando la botella de agua que Timothée me tendía.


  “Bien, pero ahora no sé cómo darle los premios.”


  “Le juro señora V, prefiero regalar los míos a seguir con estos juegos” se dejó caer Francis.


  “Vale” dijo entristecida, “¡Oh está bien! Se los daré de todas formas, son entradas para la gala de París a fin de curso, quizá se pierdan su graduación, pero irán a un lugar donde conocerán a la gente importante del mundo ¿se les hizo suficiente sufrimiento para esta recompensa?”


  Los chicos se pararon interesados, no sabía por qué todos estaban tan ansiosos por tener esos boletos, digo, había escuchado de lo glamuroso e importante que era ser invitado a ese lugar y por supuesto chicos de nuestra edad estaban totalmente excluidos de estar presentes, al parecer los Volker habían logrado hacer una excepción y todos parecían complacidos de ir. Por mi parte, había sido un desperdicio de energía por un pedazo de papel caro.


  “No pareces contenta” sonrió Timothée, apretando mi nariz.


  “Sinceramente no, pero creo que el que vayamos todos será interesante” me incliné de hombros, “iré.”


  “Me gusta oír eso.”


  “Bien chicos, son libres de hacer lo que quieran” elevó las manos Millie, “Y pensar que solo aguantaron un día de diversión.”


  “Deberíamos enseñarle a tu madre lo que significa diversión Timothée” dijo Lucca.


  “Justo ahora estoy teniendo una fantástica idea” sonrió Francis.


  “No iré a ese lugar de nuevo, si es lo que están pensando” se quejó Rudolf.


  “Vamos, ha sido increíble, la música, el baile, las chicas.”


  “Idiotas” rodó los ojos Olivia.


  “¿Cuál es ese lugar al que no fui invitado?” se adelantó Logan.


  “Amigo, estás con las personas adecuadas.”


  Esa unión entre los clones del miedo (Lucca y Francis) y Logan no podía ser bueno, tenía escalofríos justo ahora. Pero eso no era lo más importante, sino la mirada lastimera que Olivia dirigió a Logan cuando se mostró entusiasmado de ir con ellos.


  “Creo que me equivoqué” dije en un susurró que Timothée escuchó al estar tan cerca de mí.


  “¿De qué hablas?”


  “Creo que a Olivia le gusta otra persona.”


  “Sí” dijo Timothée a mi lado, mirando hacia otra parte, a la cual yo no voltee, “y a Matthew también.”


  “¿De qué hablas?” lo miré con el ceño fruncido.


  “Te digo luego, te sigo en la casa en un rato” me besó detenidamente y se fue hacía Matthew, comenzando a caminar con él por la orilla de la playa.


  No entendía del todo la actitud, pero ciertamente tenía que hablar con Olivia respecto al tema.


  “Raphaela” me gritó Rachel, “Iremos de compras ¿vienes?”


  Sonreí, parecía contenta junto a Bárbara y Olivia, aunque la primera tenía una actitud nefasta, permitía que Rachel la tomara del brazo con entusiasmo y eso ya era decir mucho para ella.


  “Claro.”


  Cuando regresamos de compras, los únicos en la casa eran Matthew y Timothée, pero ninguno se hablaba, incluso no estaban en el mismo lugar, parecía que la conversación entre ellos había pasado de una plática a una pelea.


  “¿Qué ocurrió?” le di un beso rápido y me senté en el camastro junto a él.


  “Nada, es una tontería que se le ha metido.”


  “No lo parece.”


  “Se le pasará, lo sé.”


  “¿Al menos puedo saber de qué se trata?”


  Timothée, como toda respuesta, subió el libro que estaba leyendo y continuó con su lectura, era de sus pasatiempos favoritos, leer con un buen cigarro en la mano, ¡Oh! E ignorarme. No se la dejaría tan fácil, me escabullí por debajo de sus brazos y me recosté en su pecho descubierto.


  “En serio que eres demandante cuando quieres serlo.”


  “Lo soy.”


  Él sonrió y asintió, siguiendo con su libro de negocios y economía con un lenguaje increíblemente avanzado, lo odiaba y admiraba al mismo tiempo, yo jamás podría leer algo así con fluidez sin tener un celular a la mano para buscar cada palabra.


  


  
    18 Problemas de Gstaad

  


  Regresar a la escuela había sido horrible después de unas increíbles vacaciones, bueno, al menos lo fueron cuando a la señora Millie Volker se le quitó de la cabeza hacer un programa de televisión extremo con nosotros.


  Me había caído bastante bien y, al parecer, ella también se había quedado con un buen sabor de boca sobre mí, quién sabe, quizá y me hiciera el favor de hablar con su marido para que no me odiara tanto. Otra cosa era el pequeño Demian, quién después de dos semanas no permitía que Timothée estuviera mucho tiempo conmigo e incluso dormía en mi cama en más de una ocasión, fue bastante duro despedirme de él, llegué a encariñarme demasiado.


  Además del desajuste climático de llegar a Gstaad, lugar donde la escuela Monteangello pasaba la temporada de invierno para poder realizar actividades como snowboarding, patinaje sobre hielo y esquiar; después de un verano cálido en las playas hermosas de Hawái, llegar al congelado clima de Gstaad era lo peor del mundo, sobre todo para mí que de por sí era torpe, agregarle hielo a la ecuación simplemente era complicado.


  Del inicio a clases ya hacían muchos meses y justo ahora se comenzaban a planear las futuras vacaciones de invierno, aunque faltara para ellas, era lo que todos teníamos en la cabeza, deseábamos volver a viajar juntos y, por tal motivo, no había otra conversación más que esa y los posibles lugares a donde pudiéramos ir.


  “¿Cuántas lleva el día de hoy?” preguntó Logan en el desayuno.


  Desde que regresamos del viaje, nos habíamos hecho casi una familia, nos acostumbramos a estar juntos en una casa por más de un mes, no podíamos quitarnos la costumbre de la nada.


  “Siete” contestó Olivia.


  “Yo digo que durante el día de hoy serán veinte” dijo Lucca.


  “Son pocas, apuesto veinticinco.”


  “¡Bárbara!” me ofendí.


  “¿Qué? Te recojo cuando te caes ¿no? Al menos puedo sacar algo de dinero por hacerlo.”


  Timothée acarició mi rodilla y sonrió antes de llevarse una taza de café a los labios.


  “¿Qué has hecho con las botas que te he regalado?” me preguntó Rachel, “son especiales para la nieve.”


  “Créeme pelirroja, nada evitará que el trasero de Raphaela azote contra el suelo” dijo Francis.


  “De hecho, si funcionan” sonreí hacía Rachel, “gracias por dármelas, han sido de ayuda… un poco al menos.”


  Rachel se había apegado mucho a nosotras, sobre todo a Olivia, por lo tanto, ahora siempre estábamos juntas y a ella le había mejorado el humor notablemente. A Bárbara se le notaba hasta reluciente desde que volvió a intentar salir con Alek, y Olivia parecía hacer su mejor intento para acercarse al irremediable Logan que por alguna razón le gustaba sobremanera y no se había atrevido a decirlo porque yo simplemente lo detestaba.


  “Oye Tim, ¿Dónde está Mat?” preguntó Lucca, “no lo hemos visto últimamente.”


  “No lo sé” contestó malhumorado, “no lo he visto tampoco.”


  “Pensaba que aquí en Gstaad siempre compartían habitación” le dije con el ceño ligeramente fruncido.


  “¿Cómo es que lo sabes?” me miró intrigado.


  “Bueno…” me sonrojé.


  “A ella le encantaba Matthew cuando entró a la escuela” dijo Bárbara con comida en la boca, “lo seguía a todas partes.”


  “¡Bárbara!” me quejé.


  “¿Qué?” me miró extrañada, “oh, lo siento, no sabía que era un secreto, bueno, como pensar eso si todos lo veíamos.”


  “No lo es, pero tampoco me gusta que lo estés ventaneando como si nada” le dije molesta.


  Bárbara se inclinó de hombros y sorbió su chocolate y sonrió a su novio quién le besaba la mejilla; rodé los ojos y me volví hacia Timothée, dándome cuenta que parecía enojado.


  “Fue hace demasiado tiempo, Timothée” le dije.


  “Eso lo sé” me miró, apretando mi pierna que tenía en su mano, “pero no sé si para él haya pasado el tiempo.”


  “¿De qué hablas?” sonreí, “jamás me hizo caso.”


  Timothée rodó los ojos y se levantó para salir del comedor, dejándome con una sensación extraña. Me vi en la necesidad de ver a mis amigas, quienes apuntaban hacia la puerta, indicándome que lo siguiera, ¿Por qué tenía que seguirlo?


  “¡Pero no he hecho nada!”


  “¡Ve!” me gritaron todos, incluidos los amigos de Timothée.


  Me puse de pie ante la orden y los miré con una expresión que mostraba mi consternación al tenerme que poner los guantes y la chamarra para salir al exterior. Timothée no había caminado demasiado, a comparación de mí, él caminaba erecto con la bufanda bien colocada y un gorro sobre su cabeza, no parecía ser afectado por el frío, al menos no como me afectaba a mí, que ya comenzaba a temblar como un perrito chihuahua.


  El frío de Gstaad era atronador, había muchísimo viento que congelaba la nariz y las orejas, resecaba los ojos y enrojecía las mejillas, pero pese a todo, era precioso y al acercarse las fechas navideñas, las calles y locales se veían sacadas de un cuento con las muchas y hermosas lucecillas que adornaban todo el pueblo.


  “Timothée” le grité, “¿Podrías esperarme?”


  Él volvió la cabeza demasiado tarde, para ese momento yo ya me había resbalado y fui a impactar directamente con él, provocando que ambos cayéramos. Yo seguramente tendría dolor de espalda después de eso, al final de cuentas, él había caído sobre mí.


  “En serio que te cuesta demasiado estar en pie” se quejó mientras se levantaba y me tendía una mano.


  “¿Por qué estás tan molesto?”


  “No lo estoy.”


  “Por favor, todos lo han notado, incluso me mandaron tras de ti a sabiendas que probablemente me caería.”


  “No debiste hacerlo, hiciste que yo también lo hiciera.”


  “¿Me dirás que pasa?”


  “No.”


  Abrí la boca impresionada y elevé una ceja.


  “Vamos, ¿Es por lo de Matthew?” el apretó su quijada, “es una tontería, salgo contigo ahora, no importa lo que haya sentido en el pasado, al que quiero ahora es a ti.”


  “A él le gustas.”


  “¿Qué?”


  “Sí, cuando estábamos en Hawái me lo dijo.”


  Estaba impresionada, por lo tanto, sin palabras.


  “Pero él jamás lo demostró, además, nunca me ha dicho nada, ni siquiera se me ha acercado.”


  “Lo noté, soy su mejor amigo, me fue más que obvio.”


  Asentí.


  “No estarás enojado con él por eso ¿o sí?”


  Timothée volvió la cara hacia otro lado.


  “Vamos, no puede ser verdad. No hizo nada para faltar a su amistad, de hecho, creo que ha sido el más fiel si en realidad es verdad lo que dices.”


  “Eso lo sé, pero no puedo evitar sentirme… extraño.”


  “¿Sabes? Esas cosas pasan, los sentimientos no son controlables pero las acciones sí” elevé ambas cejas intentando buscarle la mirada, “creo que actuó bien, no merece que lo excluyas de tu vida.”


  Timothée suspiró.


  “¿Por qué tienes que ser tan condenadamente inteligente?” me abrazó, por un momento el calor de su cuerpo me reconfortó.


  “Sólo por esa razón te gusto” sonreí, “sino fuera lista ya te hubieras aburrido de mí.”


  “Eso es verdad” me besó y se marchó.


  “Eh, ¿A dónde vas? ¿Piensas dejarme aquí sin poder caminar?”


  “Tengo que hablar con él” elevó una mano hacia mí, “suerte para llegar a clases.”


  “¡Me las pagarás caro Volker!” le grité, pero él sólo rio ante esto y siguió con su camino.


  Vale, estaba sola en medio de un lugar nevado y muchas probabilidades de caer ¡Genial! Miré hacia los lados intentando descubrir cuál sería la forma menos penosa de salir de ahí, cuando de pronto escuché una voz detrás de mí.


  “No durarás linda, menos si es que los rumores son ciertos.”


  Rodé los ojos.


  “No sé quién seas, pero justo ahora tengo los suficientes problemas como para aguantar a alguien celosa” me volví con dificultad hacía la chica, pero cuando la miré a la cara, me di cuenta que jamás la había visto, ni siquiera remotamente, de hecho, no parecía ser del instituto y por la forma en la que estaba vestida, tampoco era de esta tierra. “¿En serio no tienes frío con esa falda?”


  “Niña, te voy a recomendar algo, si en verdad quieres permanecer junto a Timothée Volker, entonces deja de ser tan mojigata y acuéstate con él de una vez.”


  Me avergoncé.


  “No es asunto tuyo” la miré con una mueca, “¿Quién eres?”


  “Soy su exnovia” sonrió cual estrella de televisión, “vine a verle ¿Dónde está?”


  “Ojalá lo supiera” le dije ingenua.


  “No tengo tiempo para intentar pelear por él, Raphaela” me sorprendí de que supiera mi nombre, “vengo a entregarle un mensaje de su hermano.”


  “¿Su hermano?” elevé una ceja, instantáneamente se me había venido el pequeño Demian a la cabeza, pero su puse que no era el más apto para escribir una carta.


  “Derek” me dijo por toda respuesta.


  Ah, creo que había oído de él, era el que era actor ¿o era el que era cantante? Demonios debía poner más interés a lo que las redes sociales podían decirme, no me gustaban demasiado, a pesar de que las tenía, no las usaba mucho, de hecho, no era de las que cargaba el teléfono. Pero en esa ocasión estaban hablando de la familia de mi novio y yo no tenía ni idea.


  “Ah, si quieres puedes darme el mensaje y se lo pasaré.”


  “No se puede linda” sonrió, “necesito verlo.”


  “Entonces no puedo ayudarte.”


  “Podrías darme su celular” sacó su teléfono, “tengo el anterior.”


  “No traigo conmigo mi celular” ella elevó una ceja, incrédula, “en verdad soy despistada.”


  “Supongo que te creo” rodó los ojos, “como sea, si lo ves dile que estaré en el hotel de siempre ¿Vale? Es importante.”


  “Está bien” me quedé callada por un segundo hasta que me di cuenta de algo importante. “No sé cuál es tu nombre.”


  “Irina” sonrió.


  La vi partir, la hermosa chica de cejas tupidas y ojos azules enormes parecía sacada de una revista, quizá hasta lo fuera, pero me había dicho algo que perturbó mi alma, ¿en serio todos sabían que no tengo sexo con Timothée? ¿Eso lo avergonzaría? No era que estuviera cambiando de opinión, pero sentía una extraña presión en mi pecho.


  “Raphaela” se burló la voz de Olivia, “¿Cuánto tiempo llevas ahí parada?”


  “Creo que toda una vida” dije ensimismada.


  “Te creo” se acercó junto con Rachel, “venga, te ayudo.”


  Me fui a clases junto con ellas, debo decir que ni siquiera puse atención a nada de lo que decían y me concentré mucho más en terminar de escribir la novela que tenía a la mitad. Siempre que algo me ocurría, era mucho más fácil ponerme a expresarlo en las páginas de mis libros que hablándolo, quizá por esa razón siempre tuvieran tantos altibajos, pero debía agradecer que eran por mera satisfacción personal, no pensaba publicarlos ni siquiera en una plataforma digital, era como un diario con bastante más melodrama y un poco más interesante de lo que era mi propia vida.


  “Raphaela” me cerraron la computadora.


  Con lo que me chocaba que hicieran eso.


  “Timothée tuvo un accidente” me dijo Bárbara con nerviosismo.


  Yo sentí como si de pronto alguien me hubiese pegado en la boca del estómago, mi mente se puso en blanco y la falta de aire me dejó sin movimientos por un momento.


  “Donde… ¿Dónde está?”


  “Iba hacia el hotel de su padre aquí en Gstaad y chochó” dijo ella con una expresión de completo terror, “Alek se ha ido para allá y yo he venido por ti.”


  Olivia y Rachel se habían parado al escuchar eso y el profesor había dejado de intentar que Bárbara saliera del salón.


  “Vamos” me puse en pie, “¿Quién demonios me puede llevar, porque seguro yo también tengo un accidente si manejo?”


  “Yo te llevaré” sonrió Bárbara.


  “Nosotras también iremos” dijo Rachel tomando su mochila.


  Las cuatro salimos del salón sin siquiera pedir permiso y corrimos por el edificio, incluso corrí por la nieve sin caerme, casi brinqué al interior del carro de Bárbara y perdí la paciencia en lo que encendió y lo puso en marcha. Sentía una extraña mezcla de sentimientos que jamás había conocido, tenía miedo y nervios, quería llorar y al mismo tiempo gritar, simplemente no me entendía.


  “Relájate Raphaela, seguro que está bien” intentaba calmarme Olivia.


  “No me relajaré hasta que lo vea.”


  Bárbara estacionó fuera del hospital y prácticamente bajamos corriendo al interior, topándonos con los amigos de Timothée y con Irina, esperando en el mostrador del hospital sin que les dieran noticias de lo sucedido.


  “¿Saben algo? ¿Quién se enteró?” pregunté en cuanto estuve lo suficientemente cerca.


  “Vimos la noticia” dijo Matthew, “todos conocen el carro de Timothée y a él mucho más.”


  Me entraron ganas de llorar y por tal motivo me volví hacia otro lado, jamás me había gustado que me vieran llorar, pasara lo que pasara, pero ahora no podía controlarlo y cuando menos pensé, las gotas saladas resbalaban por mis mejillas.


  Bárbara me abrazó con fuerza y miró a su novio.


  “¿Hace cuánto que lo ingresaron?”


  “Más de una hora” contestó Alek.


  Bárbara me llevó abrazada hasta la sala de espera y en cuanto me senté, me di cuenta de lo cansada que me sentía, el amar a una persona parecía ser la situación más angustiosa que se me hubiese topado, a pesar de llevar tan poco tiempo, Timothée hacía todo especial, era como si nos conociéramos de mucho tiempo atrás, me comprendía como lo hacía Bárbara u Olivia y era sumamente extraño que alguien lo hiciera.


  


  
    19 En la habitación 407

  


  Habían pasado tres horas, que para mí era igual a una eternidad. Ya había hecho todo lo posible para distraerme, pero nada parecía funcionar, intenté no volver a la sala de espera, donde todos parecían recibir consuelo de alguien por quién sentían algo, mientras que el alguien por el qué yo sentía algo, tenía una contusión en la cabeza y estaba en observación debido a que no despertaba.


  “Raphaela” me habló Matthew, “sé que gracias a ti Tim vino a hablar conmigo… gracias.”


  “Sí, eso no importa” sonreí, “yo sabía que era lo mejor para él.”


  “Y para mí, sé que lo hiciste indirectamente, pero él en verdad es como mi hermano.”


  Lo miré preocupada con un vaso de café en la mano, yo nunca tomaba café porque me alteraba, pero justo ahora, era lo único que había de tomar caliente y eso reconfortaba mi corazón que amenazaba con congelarse de un momento a otro.


  “¿Sabes por qué salió de esa forma?” pregunté desesperada, “no suele manejar tan rápido, mucho menos distraído.”


  “Sé que iba a ver a Irina, pero no tengo idea del porqué.”


  “Ellos… ¿terminaron mal?”


  “No que yo sepa, Tim en general suele terminar bien con sus novias e Irina no fue la excepción.”


  “Tengo que saber qué le dijo, quizá sea por ahí” me detuve, “¿Cómo consiguió ella la forma de comunicarse con él?”


  “Logan le pasó su número.”


  “Tenía que haber sido él” me quejé a sabiendas que Logan no tenía la culpa del accidente, pero ya de por sí no lo soportaba.


  Caminé con intención de buscar a Irina, pero la voz de Matthew me detuvo.


  “¿Él te dijo por qué estaba molesto conmigo?”


  Lo miré, parecía avergonzado.


  “No” mentí, “no me lo dijo.”


  Pareció relajarse, yo seguí con mi camino, pero cuando volví a la sala de espera, Irina había desaparecido y nadie parecía haber notado su ausencia. Miré desesperada hacia mis amigas, pero cada una estaba enfocada en algo de su interés, dejándome con la incógnita en la boca.


  “Familiares de Timothée Volker” dijo de pronto un doctor. Todos nos acercamos al mismo tiempo, provocando que el doctor se mostrara un poco engentado y nos mirara como si intentara descubrir quién sería familiar. “Tú eres la novia, lo sé por las noticias.”


  “Eh, sí, lo soy” dije sonrojada, “pero todos somos amigos cercanos, ¿qué le pasa a Timothée?”


  “Tiene una contusión en la cabeza, una costilla y brazo roto además de muchos rasguños y moretones, pero ha despertado y parece estar bien pese a todo.”


  Sentí como todos soltamos el aire al mismo tiempo.


  “¿Cuándo podemos pasar a verlo?” preguntó Logan.


  “Pronto, lo pondremos en una recámara dentro de poco, tengan paciencia” sonrió el hombre, “aunque les recomiendo regresar al instituto ahora, tardaremos en sacarlo de observación.”


  “No me iré” dije.


  “Bien, que ella se quede, pero los demás deben irse, de todas formas, no pueden pasar al mismo tiempo.”


  Miré al resto de los chicos, pidiendo silenciosamente que me dejaran a mí quedarme, sabía que todos ellos lo conocían de mucho más tiempo que yo, incluso Timothée se podría sentir más seguro estando uno de sus amigos que yo, pero ansiaba verlo.


  “Vale enana” me dijo Logan revolviéndome el cabello, “te quedas hoy, pero mañana tendrás que hacernos espacio a los demás.”


  “Nunca pensé que me caerías bien, ni siquiera momentáneamente” le dije en un ataque de euforia.


  Los demás sonrieron y comenzaron a despedirse de mí.


  “Avisaré a los profesores” dijo Bárbara.


  “Suerte Raphaela” me abrazó Olivia.


  Cuando se acercó Rachel, me miró y habló con seriedad.


  “El que Irina esté aquí no es buen indicio Raphaela” me advirtió, “debes preguntarle a Tim por qué ha venido y si no te quiere decir, es mucho peor.”


  “¿Por qué?”


  “Por qué Irina es la amante de su papá” elevó las cejas, “¿Comprendes?”


  “Ella me dijo que venía a darle un recado de su hermano Derek.”


  “Es una tontería, Timothée y sus hermanos tienen una excelente relación, hablan todo el tiempo, si Derek quisiera decirle algo a Tim, simplemente se lo diría, no necesita palomas mensajeras.”


  “Pero… ¿qué no había sido novia de Timothée?”


  Rachel sonrió de lado y elevó un hombro.


  “Las familias están podridas” dijo sin más y salió corriendo para que Bárbara no la dejara.


  Me dio lastima la situación de Timothée, pero más la de Millie Volker, quién a mi parecer era un encanto y no merecía estar encadenada al hombre Volker. No podía creer que un padre pudiera hacerle eso a su propio hijo, aunque… mis padres tampoco eran ángeles del cielo.


  “Señorita Van Wyngaarden, puede pasar” anunció una hermosa enfermera asiática.


  La seguí por los largos pasillos del hospital hasta la recámara cuatrocientos siete del quinto piso, la puerta estaba cerrada con los grandes números frente a mi cara, pero no me atrevía a abrirla, cerré los ojos por un segundo y di vuelta a la perilla.


  “Raphaela, puedes abrir los ojos.”


  Al escuchar su voz, un bienestar instantáneo se propagó en todo mi cuerpo y me hizo llorar nuevamente.


  “Eres un idiota” le dije sin separarme de la puerta, “¿Por qué conduces como maniático?”


  “No ha sido mi culpa, se me ha atravesado otro carro.”


  “Eso dicen todos los hombres, me han chocado no choqué” imité sus voces.


  “Pero estoy bien” intentó tranquilizarme.


  “Por poco, llevamos horas esperando un indicio de vida de tu parte” me limpié las mejillas con la mano.


  “Lo siento” me estiró el brazo, “¿Quieres venir por favor?”


  “No.”


  Timothée sonrió y bajó el brazo.


  “¿Los demás?”


  “Se han regresado a la escuela” dije, “no nos han dejado permanecer a todos.”


  “Vale.”


  Me acerqué lentamente hasta la cama y me senté en el sofá individual que había del otro lado, le tomé la mano y lo miré.


  “Ha sido por Irina.”


  “¿Cómo lo sabes?” parecía sorprendido.


  “Me la topé en la escuela y luego aquí en el hospital, me dijeron que ibas a verla ¿por qué estabas tan alterado? Manejas muy bien, me parece extraño que chocaras.”


  “Justo ahora me duele tanto la cabeza” se excusó, “¿no podrías hacer el interrogatorio después, oficial?”


  “No es gracioso.”


  Timothée sonrió.


  “Vamos, acuéstate conmigo.”


  “Tienes la costilla rota.”


  “Dije conmigo, no sobre mí.”


  Me reí ante ese comentario y subí a la cama, cuidando no tocarlo siquiera, pero acaricié su mejilla dulcemente, recorrí con mi dedo su nariz, sus ojos morados y su labio partido, me levanté un poco y lo besé dulcemente, saboreando la sangre que había en el lugar.


  “Agh… ha sido el dolor más placentero que he tenido.”


  “Lo siento” le sonreí, “me alegra que estés bien.”


  “Me alegra que estés aquí.”


  Nos quedamos dormidos y no supe por cuanto tiempo hasta que escuché la puerta volverse a abrir y en el umbral estaba Ferit Volker, mirándonos con extrañeza y una pequeña sonrisa, al menos eso parecía. Me levanté en seguida y acomodé mis ropas y cabello lo mejor que pude.


  “Así que la señorita Van Wyngaarden.”


  “Señor Volker.”


  “Al final el muchacho desobedeció mis designios y salió contigo” sonrió, esta vez abiertamente, “impresionante.”


  “Los dejaré solos.”


  “No veo el motivo” cerró la puerta y se sentó en la silla que antes ocupaba ella. “Ahora que está dormido, tendremos tiempo de platicar tú y yo.”


  “¿Sobre qué?” no podía evitar sentirme intimidada por la mirada de Ferit Volker, a pesar de que era extremadamente parecida a la de su hijo, la de él parecía contener algo que la de Timothée carecía.


  “Bueno, de él” lo apuntó, “no solemos hablar mucho sobre él mismo, siempre es negocios y más negocios, no place en contarme de su vida.”


  “Si ese es el caso, entonces no me corresponde hacerlo a mí tampoco” le dije, jugueteando con mis manos.


  “Bueno, al menos se nota que sabes cuándo debes de callar, eso es imprescindible en una mujer.”


  Levanté rápidamente la mirada, ofendida ¿debía mencionar que soy extremadamente feminista y tenía unas ganas tremendas de darle en la entrepierna justo ahora?


  “No creo que sólo sea en una mujer, señor Volker, sino en cualquier persona.”


  La carcajada que lanzó provocó que Timothée abriera los ojos y lo mirara con una pequeña mueca por el dolor en su cuerpo.


  “¿Qué haces aquí?” se ayudó en mí para poderse sentar.


  “Vaya recibimiento” se quejó el padre, “oí de tu accidente y he venido lo más rápido que he podido.”


  “Es extraño” dijo el chico.


  “No dejas de ser mi hijo” elevó las cejas con una sonrisa, “espero que te encuentres mejor para el baile navideño de caridad de tu madre.”


  “De Millie” corrigió Timothée.


  “Creo que debería irme” intenté ponerme en pie.


  “¡No!” gritaron ambos hombres, obligándome a sentar.


  Los miré un tanto alterada y sonreí.


  “Vale, no me voy, pero iré por algo de tomar para Timothée” sonreí, “ahora vuelvo.”


  Salí de la habitación sin darme cuenta de la tensión que se había almacenado sobre mis hombros, miré un segundo hacia la puerta y seguí con mi camino, los dejaría solos por un buen rato, no creo que sea lo más conveniente que esté presente mientras su padre le gritaba que odiaba la idea de que saliera conmigo… no, prefería perderme un rato en el hospital.


  Cuando pensé que había pasado un tiempo pertinente, regresé a la habitación, con el vaso de agua en la mano, pero antes de abrir la puerta, pude escuchar los gritos que venían del interior.


  “¡He dicho que pares ya de repetírmelo!” gritó Timothée.


  “Sigo estando orgulloso de ti, eres el único de mis hijos que parece tener más consciencia de lo que es importante en la vida.”


  “Vale ya papá, ¿harías el favor de salir de aquí? Raphaela llegará en cualquier momento.”


  Fue entonces cuando decidí entrar, algo en la conversación no me sonaba del todo bien y el hecho de que él deseara que yo no lo escuchara me causaba una sensación extraña que me recorría el cuerpo de forma desagradable.


  “Te has tardado una eternidad” me sonrió desde la cama.


  “Sí, me he distraído con algo” miré al hombre mayor, quién parecía distraído en la ventana, “¿Han podido arreglar las cosas?”


  “No hay nada mal” se volvió el padre, “espero que cuides de mi hijo para que salga lo más prontamente posible de este hospital.”


  “Lo intentaré señor” lo miré con seriedad, no me fiaba de él, pero, al no fiarme de él, ¿significaba que tampoco me fiaba de Timothée?


  “Bien, los dejo entonces” sonrió el hombre y salió de la habitación.


  Yo no pude evitar mirar a Timothée con sospechas en cada poro de mi cara, él como toda respuesta levantó una ceja y sonrió.


  “¿Qué?”


  “Oí cuando tu padre y tú discutían.”


  Las facciones de Timothée se paralizaron en una sonrisa que parecía llevarlo a kilómetros de distancia.


  “¿Qué oíste?”


  “¿Por qué te pones tan nervioso?” elevé una ceja, “dijiste que querías que parara antes de que yo llegara ¿por qué?”


  “Bueno, yo creo que a nadie le gusta que su novia vea como discutes con tu padre” dijo sin más, “mi padre puede ser un pesado.”


  “Te dijo que estaba orgulloso, no veo que problema habría de que yo escuchara algo como eso.”


  “Ninguno, pero no me agrada tener a mi padre cerca.”


  “Sí, pero…”


  “Basta de discutir, si en serio quieres entender a Ferit Volker harán falta muchas terapias y una excursión a su pasado y no quiero hacerlo ¿tú?”


  “No.”


  “Entonces se acabó, ven, siéntate conmigo.”


  “Sé que Irina era tu novia” le dije sin hacerle caso, “¿por qué tu padre la manda para darte mensajes.”


  “Yo tampoco entiendo del todo a mi padre y por la forma en la que lo dices, he de suponer que ya te has enterado de que es su amante” bajé la cabeza, “sí, mi familia es complicada, pero al fin de cuentas es la que me toca.”


  “¿Qué era lo que te quería decir en nombre de tu padre?”


  “Negocios.”


  “Chocaste por hablar de negocios” le dije sin creerle. “Mientes.”


  “Y bien Raphaela, digamos que es algo de lo cual no quiero hablar ¿habría problema en ello?”


  Negué con la cabeza gacha y me senté en la silla más alejada de la cama y cercana a la ventana, viendo como el carro lujoso de Ferit Volker dejaba el hospital y a su hijo convaleciente en el interior.


  


  
    20 En el cuerpo de Sherlock Holmes

  


  Repentinamente la forma en la que Timothée y yo nos llevábamos había cambiado radicalmente, algo me hacía desconfiar en él cuando no estaba cerca, pero en cuanto lo veía, todo aquello que me hacía alejarme de su persona se iba por el desagüe y no podía evitar lanzarme hacía él para besarlo o abrazarlo.


  Era débil o quizá habría que llamarlo amor.


  Llevaba en el hospital más de un mes debido a las lesiones provocadas por el choque, yo lo iba a visitar y hablábamos bastante, pero con una cierta reserva que antes no existía, la mayor parte del tiempo ambos hacíamos cosas por separado, él leía o pasaba horas viendo gráficos en su computadora, mientras que yo escribía en un sofá que se adecuaba perfectamente a mis malos sentados.


  “¿Sobre qué escribes ahora?” me di cuenta hasta ese momento que me miraba.


  “Es una novela” le sonreí, “nada interesante.”


  “Quiero leer algo, acabé con mis libros y estoy bastante aburrido de la computadora.”


  “Esto también sería en computadora” le di la excusa. Me miró suplicante y suspiré. “Vale, pero no puedes hacer ningún comentario o te romperé una costilla más.”


  “Linda, en serio que eres un amor.”


  “Gracias” le coloqué la mesita donde le ponían las comidas y lo dejé leer por un rato en el cual pensé que me desquiciaría. “Bien, ya basta, regrésamela.”


  “Espera” sostuvo la maquina en su lugar, “es interesante.”


  “Sí, pero se te acabó tu momento de gloria, ahora dámela.”


  “Vamos deja que al menos termine este capítulo.”


  “No Timothée, por favor dámela” estiré los brazos, pero él la apartó de mí y de paso se lastimó, puesto que se quejó, “¿Te encuentras bien?”


  “No, me duele bastante la costilla.”


  “Iré a llamar a un doctor” salí sin darme cuenta que había sido una treta para que él pudiera seguir leyendo y solo lo descubrí cuando el doctor le dijo a mi galante novio que todo estaba bien. Lo miré enojada y le quité la computadora. “Ha sido de lo más bajo lo que has hecho.”


  “En serio que me ha dolido” dijo inocente, recostándose en su almohada.


  “Claro, por supuesto” me senté molesta en mi sofá, notando como él seguía sin despegar la vista de mí. “¿Qué?”


  “Tienes un talento excepcional, deberías intentar mandar algo a una editorial.”


  “Por favor Timothée es una tontería pensar que en serio podría triunfar algo que he hecho yo.”


  “¿Por qué razón?” frunció el ceño, “eres buena y parece que no puedes parar de hacerlo ¿por qué no intentar hacerlo para siempre?”


  “Porque” cerré la computadora y fui hacia él, “no puedo ser tan soñadora como lo eres tú.”


  “El que escribas esas cosas te hace soñadora.”


  “Ahí” apunté la laptop, “no aquí contigo.”


  “Deberías intentar mezclarlo y hacer algo genial.”


  Le sonreí sin poderlo evitar y lo besé.


  “Gracias” pegué mi frente a la de él, “pero no.”


  Parecía que iba a volver a protestar, pero entonces llegó un médico, diciendo que le darían el alta y gracias a Dios eso pareció distraerlo y ponerlo feliz por otra cosa.


  Manejé de regreso con él, quién parecía tener un don excepcional para dar órdenes a la persona que intentaba manejar ¡si el que había chocado había sido él! Estuve tentada a darle un buen golpe en la costilla lastimada sólo para que no pudiera hablar, pero entonces llegamos a la escuela y nuestros amigos permanecían a la espera para ayudarlo a subir a su recámara.


  “¿Le has preguntado sobre lo de Irina?” me preguntó Bárbara, “yo no he tenido suerte al sacarle algo a Alek, pero noto que se pone extraño en seguida.”


  “Lo mismo con Logan” me dijo Olivia.


  “Matthew no soltará prenda, son demasiado amigos de Tim” dijo Raphaela, “yo estuve presente cuando Tim comenzó a salir con esa chica, pero de ahí en más, ellos no me contaban nada y jamás supe de la situación que tiene con su padre, solo sé que en ocasiones ambos pueden a llegar a molestarse por meses.”


  “Simplemente lo evade” dije desmoralizada, “¿Está mal que desconfié tanto de él?”


  “La intuición femenina es lo más importante en esta vida” dijo Bárbara, “no puedes simplemente ignorarlo.”


  “Quisiera poder hacerlo” suspiré, “se acercan navidades y cada día me apetece menos viajar con él.”


  “¿Aún lo quieres?” elevó la ceja Olivia.


  “Claro que sí” dije con seguridad, “es sólo que… no sé, nada parece tener sentido y él también esta raro.”


  “Quizá sea por tus constantes cuestionamientos y actitudes raras” Bárbara se sacaba algo de entre los dientes, “¿No lo habías pensado?”


  “No. Pero supongo que tienes razón.”


  Miré hacia otro lado, intentado recordar si en verdad había sido muy insistente durante los días anteriores, me di cuenta rápidamente que así era. Quizá le debía una disculpa, pero por ahora, lo dejaría descansar, después de un accidente y un viaje conmigo en auto, lo mejor era que recuperara fuerzas.


  “¿Has dicho que Alek y tú piensan ir a la fiesta de año nuevo de los Volker?”


  “Sí, tal parece que Alek y el resto de los chicos siempre se la pasan juntos en casa de Timothée.”


  “Creo que sería buena idea que yo asistiera también…” la miré, “¿Tú que dices?”


  “Digo que es una idea genial, creo que Timothée ya lo ha pensado, pero como te metiste en el cuerpo de Sherlock Holmes, tal vez no le has dado tiempo de que te lo diga.”


  “Deja de hacerme sentir mal” la miré con odio, “quizá si haya sido algo pesada, pero le pediré disculpas ¿vale?”


  “Haces bien pupila mía” sonrió, dándome palmadas en la espalda, “pero por ahora, necesito entrar antes de que se me congelen los mocos.”


  “Siempre tan refinada.”


  “Lo sé” me sonrió y me tomó del brazo para entrar juntas a una de las casas.


  El resto del día me lo pasé esquiando junto a las chicas, quienes parecían haberse librado momentáneamente de sus deberes y de los chicos por los que estaban coladas, para estar entre amigas y sólo amigas para variar.


  Por mi parte, decreté que después del ejercicio, iría directamente a la habitación de Timothée con la idea de disculparme por mis constantes dudas y aceptaría la invitación no hecha a pasar las fiestas con su familia.


  “¿Así que irás también?” dijo Rachel, levantando sus gafas protectoras.


  “Sí, supongo que al invitarme sola no le quedará más remedio que aceptar.”


  “Yo creo que si pensó en hacerlo” dijo Olivia, “es más, quizá piensa que es algo de suponer y no hace falta invitación.”


  “Eso suena conveniente para él” sonreí, “en todo caso Bárbara tiene razón…”


  “Como siempre” asintió y yo rodé los ojos.


  “Lo he hostigado bastante con el tema.”


  “Para mí que has hecho lo correcto” dijo Rachel, “al final de cuentas, es un Volker.”


  “¿Qué quiere decir eso pelirroja?” frunció el ceño Bárbara.


  “Bueno, saben lo que dicen de ellos ¿no?” ella pasó sus ojos cafés por cada una de nosotras, parecía tener esperanzas, pero al darse cuenta de que las tres la mirábamos con curiosidad, bufó. “Los Volker no son reconocidos sólo por su fortuna, sino por la forma de conseguirla.”


  “Como sabrás, Rachel, no te seguimos” se interesó Olivia, al parecer era un dato que se le había pasado investigar.


  “Los Volker son personas calculadoras, harían cualquier cosa por alcanzar sus objetivos, sean cuales sean. Compran empresas en quiebra o apunto de ello, las destruyen y las venden en un mejor precio, haciendo a sus propias compañías inalcanzables.”


  “Es una táctica buena” se inclinó de hombros Bárbara, “no creo que se les deba tachar por saber hacer negocios.”


  “La cosa es, que en muchas ocasiones los negocios se cierran con otro tipo de tratos.”


  “Nuevamente, estamos perdidas” le dije.


  “Bueno, se sabe que el padre de Timothée es quién ha querido obligar a sus hijos a contraer uniones ventajosas con empresas que jamás quisieron ceder ante los deseos de Ferit Volker” me miró. “Trató de casar a Derek con tu hermana Raphaela, pero tus padres no lo permitieron.”


  “¿Matrimonios por conveniencia?” bufó Bárbara, “ya no estamos en mil ochocientos, es una tontería.”


  “Sin embargo es común entre nuestra clase social” dijo Olivia.


  “Sí, pero, aunque los matrimonios parezcan ventajosos, en muchas ocasiones se enamoraron en escuelas o fiestas, como nosotros” argumentó la chica.


  “Quizá, pero simplemente ve lo que sucede con Alek” elevó una ceja Rachel, “él estaba comprometido y no es que le agradara.”


  Bárbara se quedó momentáneamente callada y me miró.


  “Tienes que saber que pasó en esa conversación con su padre” me dijo, “no parece normal ahora que Rachel dijo lo de tu hermana.”


  “Pero el día que lo conocí el padre de Timothée no parecía feliz de verme” negué, “además, eso tendría que significar que Timothée está de acuerdo, ustedes no creen eso… ¿verdad?”


  Se quedaron calladas por un largo rato y sonrieron.


  “Te ayudaremos a descifrarlo” me abrazó Olivia, “le pondré mucho más empeño ahora.”


  Cuando iba caminando en dirección a la habitación de Timothée, muchas más dudas entraron a mi cabeza, analicé desde el momento en el que nos conocimos hasta ahora y había ciertas inconsistencias que me hacían saltar el corazón. Estaba a punto de tocar cuando escuché la voz de Timothée en el interior.


  “He dicho que si la invitaré” decía. “Deja de marcarme.”


  Entré y Timothée colgó en seguida, parecía molesto y no pretendió disimularlo.


  “¿Pasa algo?” inconscientemente mi mirada era más parecida a la de un policía que al de una novia.


  “No, era sólo mi padre, quiere que te invite a una fiesta en año nuevo” se quejó, “me agradaría dejarte de invitar, pero insiste.”


  “¿En serio? ¿Por qué? Pensaba que le caía mal.”


  “Parece que ya no.”


  Al menos parecía no estar mintiendo en ese momento, pero quizá mi rostro reflejaba otra cosa, porque Timothée elevó una ceja y carraspeó al darse cuenta que eso no provocaba que yo apartara la vista de él.


  “¿Algo sucede?”


  “No” sonreí, “nada, quería venir a ver como estabas.”


  “Estoy bien” dijo molesto y distraído en su computadora, “tengo mucho que hacer.”


  “¿De qué?” me senté a su lado, “las clases están por acabar y casi no tenemos deberes.”


  “Claro, sí, estoy pensando en otras cosas” él cerró su computadora y me sonrió, “te ves guapa con nieve en la cabeza.”


  “Oh, ni siquiera me he dado cuenta”, me la quité, él se acercó y me besó como toda respuesta, abrazándome y provocando que estuviera más cerca de él, me aparté después de un momento. “Si hubiera algo mal, algo que te preocupa ¿me lo dirías?”


  “Dependiendo de qué fuera” se inclinó de hombros.


  “¿Por qué no cualquier cosa?”


  “Porque, si pienso que no puedes ayudarme a resolverlo ¿por qué te preocuparía también?”


  “Bueno, porqué quizá pueda ver algo que a ti se te escapa ¿no crees?” ladee la cabeza.


  “No, normalmente no se me escapa nada” me besó los labios y prendió el televisor.


  “Pero qué fanfarrón eres.”


  “Sólo porque puedo serlo” me guiñó un ojo y tomó mis hombros para hacer que me recostara en él, se quejó un poco por el dolor de la costilla, pero no me apartó.


  Me gustaba Timothée Volker, mucho más de lo que jamás imaginé y eso era lo que más me asustaba, si acaso él llegaba a lastimarme, entonces sentiría que en realidad no había valido la pena nada, esa era yo, siempre me había gustado la soledad, pero desde que descubrí a Tim, podía decir que prefería estar con él, aunque no habláramos, a estar sola en mi habitación, aunque pudiera escribir.


  El problema radicaba en que, pese a que yo era extraña, insegura y hasta inmadura, a Timothée parecía gustarle y hasta le divertían mis excentricidades y locuras que vivían en mi cabeza, ante sus ojos me sentía segura y apreciada, no buscaba cambiar nada en mí y era el riesgo que había corrido al estar conmigo, sin embargo, yo parecía haber perdido mucho más, porque quizá a para él fuera divertido tener una novia tan diferente y, si eso acababa mal, simplemente sería otra persona en su camino.


  Para mí, significaría dejar ir a la primera persona que había amado y no sé si estaba preparada para dejarlo ir si se diera el caso.


  


  
    21 Una navidad con los Van Wyngaarden

  


  Habíamos salido de vacaciones de invierno y, por desgracia, tenía la obligación de pasar Navidad con mis padres, bueno, tal vez exagero y en realidad yo fuera una mala persona, o quizá era una adolescente normal que estaba en la etapa en la que no soportaba del todo a mi familia, ciertamente sé que ellos tampoco me soportan, aunque debía de admitir que también era mi culpa.


  El nombre de mi madre es Laura, de nacionalidad mexicana, gracias a que su familia la había mandado a estudiar a Londres, se conoció con mi padre y según ella, fue amor a primera vista, no conozco mucho México, fui en algunas ocasiones, pero era más común que mis parientes vinieran, mi madre contaba las historias más increíbles de ese país, era algo asombrosa la cultura que se tenía y, a veces, me encantaría poder huir allá y ser una desconocida.


  A pesar de que mi mamá era de una personalidad fuerte, era divertida, espontánea y cuando decía cosas en español yo estaba casi segura que estaba diciendo maldiciones que ni en España se escuchaban.


  Mi padre era otra historia, a veces me preguntaba cómo fue que personas tan diferentes se llegaron a enamorar y, peor aún, estar acuerdo en tantas cosas, Erick Van Wyngaarden era más del tipo frío y calculador de negocios, esperaba de mí una conducta perfecta, creo que tenía la esperanza de que fuera como esos robots que le gustaba crear para que no tuviera ninguna equivocación.


  “Raphaela, ¿podrías por favor colocarte una ropa adecuada para la cena de Navidad? Tus hermanos están a punto de llegar” mi padre prácticamente quitó el libro de mis manos y me miró desaprobatoriamente.


  “Papá, es temprano todavía” tomé el libro de sus manos, “además, no es como que vaya a tardar una hora en arreglarme.”


  “Ojalá tardaras una hora en cambiarte y bajaras por una vez como pienso que lo harás.”


  “¿Cómo es eso?”


  “Perfecta” dijo molesto, “vendrán personas importantes.”


  “Era de esperar que esas personas importantes no fueran tus hijos” ironicé, me puse de pie y suspiré, “me pondré elegante.”


  “El año pasado dijiste exactamente lo mismo y casi haces que tu abuela se desmaye.”


  “Sí, la verdad es que si quería molestar en esa ocasión.”


  “Deja de hacerte la graciosa, sobre todo porque tendremos importantes inversionistas, parece ser que los Volker están interesados en cerrar un trato con nosotros” mi padre no pudo notar lo sorprendida que me tenía la noticia porque estaba pensando algo que obviamente no compartió conmigo.


  “¿Vendrá el señor Volker?”


  “No creas que no es de mi conocimiento tu relación con su hijo menor” negó con una mueca, “ese hombre planea algo, pero por lo menos sacaré provecho en lo que fracasa.”


  “¿Por qué no permitiste que Priscila se casara con uno de sus hijos?” le dije con rapidez.


  “No creí que fuera lo mejor.”


  “¿Y ella que pensaba?”


  Mi padre se quedó callado por un largo momento.


  “Espero que bajes a la hora que te he indicado y no tenga que irte a buscar a casa de esa amiga tuya.”


  “Se llama Rose, pero supongo que no te acuerdas ya que cada vez que la veías intentabas ser la persona más horrible que hubiese existido” le reproché.


  “Vendrá Timothée Volker, espero perfección de tu parte.”


  “Él es una persona normal, como todos los demás en esa escuela, aunque pretendan que cambiemos, somos lo que somos.”


  Mi padre sonrió.


  “Créeme que podrías sorprenderte.”


  Me quedé un tanto intrigada por esa respuesta y decidí que era momento de mandarle un mensaje a mi estúpido novio que no me avisaba cosas tan importantes como estás. Sin embargo, me había resultado imposible estar molesta con él, en cambio sonreía.


  Tú


  Tim, ¿por qué no me dijiste que vendrías a la casa? 4:00 p. m.


  ¿o mi papá me mintió para que me arreglara? 4:01 p. m.


  Timothée Volker


  Es verdad, lo siento me enteré hace poco 4:10


  Nos vemos a las ocho, supongo. 4:11


  Dejé mi teléfono y me sentí feliz de saberlo, por primera vez tenía ganas de bajar a esa cena de Navidad a pesar de que sabía que se hablaría de negocios durante toda la noche, que Timothée estuviera ahí, representaba a alguien de mi edad con quién hablar, tenía que verme presentable para que mi padre no quisiera morirse de vergüenza y me gritara delante de él, tenía que hacerlo creer que no estábamos tan locos como lo pensaban todos los demás.


  “Raphaela” entró mi mamá a la habitación, “no lo puedo creer, estoy soñando o en verdad te estás cambiando para esta noche.”


  “No sueñas, bajaré sin replicar.”


  “Vaya, vaya” mi madre tenía esa mirada de sabionda que tanto odiaba. “Así que ese Volker en serio te tiene volando la cabeza.”


  “¡Mamá!” me sonrojé, “claro que no, por favor, es sólo para no disgustar a mi papá.”


  “Eso sería una novedad” sonrió tocando mi cabello, “pero me da gusto que al menos cambies para bien.”


  “Por favor mamá, no me molestes.”


  “Bien, me alegro que al menos estés entusiasmada. Ya llegaron tus hermanos, harías bien en ir a saludarlos.”


  “Odio a Douglas y a Marian” negué con energía, “no sé cómo pueden estar casados con ellos.”


  “Bueno hija, el hecho de que a ti te caigan mal, no quiere decir que al resto de la humanidad también” me incliné de hombros y seguí con lo que estaba haciendo, mi madre sonrió y besó mi mejilla. “Te sienta muy bien el amor.”


  “¡Mamá!” le grité, a lo que ella comenzó a reír descarada antes de dejarme sola.


  La verdad es que no odiaba a mis padres, muchas veces hacían o decían cosas con las que no estaba del todo de acuerdo, pero tiendo a exagerar… supongo. Sé que buscan hacerme feliz y que vaya por un camino que no sea una total perdición, pero actúan de maneras en las que no me dejan opción más que odiarlos o medio aborrecerlos.


  Bajé las escaleras con un vestido pertinente para el invierno de Londres y la elegancia de la fecha, sería la primera vez que mi papá no me gritó cuando me vio bajar y parecía contento e incluso dio un beso a mi frente, lo cual era bastante impactante. Fui hacia el jardín nevado donde a Priscila le gustaba pasar el rato, mientras los niños jugaban en la nieve.


  “Pris” le hable quedo cuando noté que estaba lo suficientemente ensimismada.


  “Ah, hola” me sonreía, pero sus ojos parecían perdidos.


  “¿Estás bien?”


  “Claro ¿por qué no habría de estarlo?”


  “Pues… no lo sé, pareces algo extraña.”


  “Tengo algunas cosas en la cabeza” me tocó el hombro.


  “¿Cómo el hecho de que es probable que veas a Derek Volker?”


  Ella me miró sorprendida.


  “¿Cómo sabes de ello?”


  “Cuando sales con uno de ellos, todos quieren hablarte de lo que sucede en su familia.”


  Priscila bajó la cabeza y sonrió extraño.


  “Bueno, al fin de cuentas, lo veo en otros eventos de importancia, no es como que lo pueda evitar siempre.”


  “Pero lo intentas, eso quiere decir que a ti si te gustaba y él también te quería” pensé en voz alta, “¿lo dejaste sólo porque papá no quería relaciones con ellos?”


  “Raphaela, sé que nunca has entendido nada de lo que nuestra familia quiere decir y sueles hacer lo que quieres, pero no todos sabemos darle la contraria a papá.”


  “Así que en verdad lo dejaste a pesar de que te gustaba… ¿qué digo gustar? Lo amabas.”


  “Basta Raphaela” me pidió algo molesta, “no hables de lo que no sabes.”


  “Pero si se te nota en toda la cara, por Dios.”


  “¡He dicho que basta!” miró hacia los lados, esperando que no viera los arrebatos de una mujer que se suponía jamás se salía de su estricta educación.


  “Lo siento” acepté, “espero que no te desmayes cuando lo veas.”


  Ella hizo mucho esfuerzo para no darme una cachetada y yo entendí mucho más porque no me soportaba mi familia, tenían razón, podía ser toda una odiosa cuando quería, la verdad era que no quería hacer que Priscila se sacara tanto de sí, deseaba abrirle los ojos y con suerte, hacerla seguir sus sentimientos, pero era una tonta, Priscila había aceptado casarse por una razón, no era posible que de la nada cambiara de opinión.


  Suspiré y fui a saludar a mis sobrinos, Priscila tenía tres y Bruce tenía dos, como había dicho, mis hermanos eran mucho más grandes que yo y tenían sus propias vidas resueltas por mi padre y todos estaban a la expectativa de ver que pasaría conmigo.


  “¡Raphaela!” me gritó la abuela Martha, “ven muchacha que necesito hablar con alguien.”


  La abuela Martha era de México y por lo general no gustaba de hablar en inglés, lo cual ocasionaba que yo no entendiera mucho a pesar de que estudiaba el idioma y sabía perfectamente otros tres, aun así, no lograba seguirle el paso y a ella no parecía importarle.


  “Están a punto de llegar esos malvados, oh ciertamente me dan miedo esos chicos, pero ¿a qué son lindos?”


  “Eh… ¿si abuela?”


  “Deberías aprender el idioma de tu madre, merece el respeto al ser parte de tu esencia” me recomendó.


  “Lo sé abuela, pero me cuesta más trabajo que los demás.”


  “Eso es porque el español es especial.”


  “Abuela… creo que todos los idiomas son hermosos.”


  “El español lo es más y punto.”


  “Vale abuela, no nos pondremos a discutir con esto, aprenderé e incluso diré tantas maldiciones como tú.”


  La abuela pareció conforme con esa resolución y me siguió hablando en español, haciendo mucho más lentas las horas que faltaban para la cena, pero estuve tan enfocada por tantas horas intentando quitarme a los niños de Bruce de encima mientras trataba de seguirle la conversación a la abuela Martha, que simplemente no me di cuenta que era la hora de la cena.


  “Raphaela” llegó corriendo mi madre, enfundada en aquel hermoso vestido y elaborado maquillaje, “anda vamos, ya están llegando.”


  “¿Qué?” la miré extrañada.


  “Todos los invitados están abajo y tú sigues aquí enfrascada con tu abuela” mi madre miró a la suya y le habló en su idioma, “mamá, vamos, también tienes que bajar.”


  “No quiero, gracias.”


  “Anda madre que por eso has venido y papá no estará más feliz de que te montes en tu macho de nuevo.”


  “No me importa.”


  “¡Agh! Ya veo de donde ha salido esta niña” gritó, cosa que yo no entendía, me tomó del brazo y me puso en pie. “Nos vamos.”


  Miré por un momento a mi abuela, quién parecía haber hecho la inversión de su vida y seguí a mi madre. No solía ver mucho a la abuela Martha, esto porque no solía querer venir, por mucho tiempo pensé que no nos quería o a mamá, pero supongo que no era eso precisamente, aunque no sabía qué más podría ser.


  “Mamá ¿por qué la abuela casi no viene?”


  “Doy gracias a Dios que no se te facilite el español” dijo mi madre, “solo te daría ideas.”


  “¿La abuela es como yo?” dije ilusionada.


  Mi madre me miró preocupada y negó con la cabeza.


  “¿Por qué te dije eso?” se quejó.


  Bajé las escaleras siendo jalada durante todo momento por mi madre hasta llegar al salón principal de la casa Van Wyngaarden, donde muchas personas estiradas y rimbombantes se paseaban con copas de champagne e inclinaban la cabeza ante mi madre y supongo que ante mí también a modo de saludo, sé que mis padres incluso conocían a nobles de Londres y no se me haría raro que hubiera uno por ahí, era la razón por la que normalmente permitían que yo no estuviera presente.


  “Ah, allá está Timothée” sonreí, viendo a mi novio junto al conocido Ferit Volker y su esposa.


  Él sonrió en seguida y caminó hacia mí, envolviéndome en un ávido abrazo que llamó bastante la atención de las personas.


  “¿Cómo has estado?” dijo en cuanto me puso sobre mis pies, “pareces molesta.”


  “No, ahora que te veo, todo parece tener más sentido en esta estúpida fiesta.”


  Timothée se puso serio y estiró la mano hacia mi madre, quién esperaba junto a mí con una ceja levantada.


  “Señora Van Wyngaarden.”


  “Timothée, has crecido mucho, me gusta verte en revistas cuando sales en playas y patinando junto a mi hija” dijo sarcástica.


  “Mamá” le reclamé.


  “Bien, espero que disfruten de la fiesta.”


  Mi madre se mezcló con la gente y fue mi oportunidad de sonreír malévola hacia Timothée.


  “Escapémonos.”


  “¿Qué?”


  “Vayámonos de aquí, odio esta fiesta, cada año es lo mismo y es un aburrimiento de muerte, hay que irnos.”


  “No me iré Raphaela, mi familia está aquí” me dijo seriamente, como si no creyera que yo era capaz de irme y abandonar todo. Por alguna razón su tono me hizo sentir incomoda, parecía decepcionado de mí por esa actitud y lo peor era que normalmente me comportaba de la misma forma. “Ven, vamos a que saludes a mi familia.”


  Me tomó de la mano y me guío tranquilamente entre la gente, me sentía como una niña que se había portado terriblemente mal y casi logró que me sintiera ridícula por haberlo pensado.


  “¡Oh! Raphaela, que alegría verte de nuevo” me abrazó Millie en cuanto me vio.


  “Hola señora V, ¿Dónde está Demian?”


  “No lo hemos podido traer” dijo entristecida, “no se ha sentido del todo bien, es por el frío, sobre todo.”


  “Bien por él, de todas formas, se hubiera aburrido” le dije.


  “No estoy de acuerdo, están los hijos de tus hermanos” dijo Timothée, “seguro se pasaba un buen rato.”


  Bajé mi cabeza y suspiré.


  “Supongo que ustedes son los hermanos de Timothée” miré hacia dos chicos malhumorados que parecían querer salir de ahí, los dos eran altamente conocidos en medio de la farándula por ser importantes artistas en su propio género, parecían desentonar ahí.


  “Derek Volker” me saludó el que parecía el mayor.


  “Yo soy Jack” dijo el otro.


  “Los conozco de revistas y televisión, pero jamás me había tocado estar con una persona famosa.”


  “Yo diría que ustedes dos son la noticia del momento justo ahora” dijo Derek en un tono que no supe descifrar, “¿cierto padre?”


  “Cierto Derek, ¿por qué no vas a tomar otra cosa que no sea vino?” le advirtió.


  El muchacho rodó los ojos, pero dejó que su hermano Jack se lo llevara lejos de ahí. Miré hacía Timothée, quién parecía molesto con la actitud de su hermano y miró a su padre con advertencia.


  No lo comprendía del todo, cuando veía a Timothée en la escuela, parecía ser un chico relajado, que se saltaba las clases para leer y fumar, era desinteresado y simple, pero ahora, frente a esa sociedad y en ese traje elegante, parecíamos ser de mundos completamente diferentes.


  “Parece que tu hermano está disgustado” le dije cuando él me arrastró hacia el salón de baile.


  “No del todo, es sólo que es artista y es caprichoso.”


  “Y tú no lo eres…” le dije pensativa, “de hecho creo que pareces encajar muy bien aquí.”


  “Me sé adaptar a cualquier situación en la que esté.”


  “Y parece ser que también a cualquier persona” miré hacia abajo, “tuviste que adaptarte a mi ¿cierto?”


  Timothée sonrió.


  “Creo que una relación se basa en muchas adaptaciones, no podemos ser iguales, pero podemos lograr aceptar esas diferencias. También te has adaptado a mí, aunque apenas te des cuenta.”


  “¿Por qué no me daría cuenta?”


  “Porque entonces no estarías enamorada de mí” sonrió fanfarrón, elevando ambas cejas juguetonamente.


  “Te sientes demasiado” le dije irónica.


  “Es verdad.”


  Rodé los ojos y dejé que me invitara a bailar, resultó que él era bastante bueno y yo pésima, pero me divertí intentándolo y Timothée incluso dejó salir una carcajada sin importarle que lo miraran, eso me relajó y en la cena mejoró aún más, pese a que como siempre los invitados derivaban su plática a política y negocios, estar con Timothée me hizo perderme en él y en lo fácil que le era intervenir en conversaciones adultas.


  Era otra situación para Priscila, quién parecía bastante turbada de tener a Derek Volker justo enfrente de ella y ciertamente él no parecía estar mejor, había bebido demasiado y para ese momento estaba bastante desmejorado, quizá necesitara desahogarse con alguien y yo sería ese alguien. Pensaba hacerlo en cuanto la cena terminara y las festividades volvieran a retomarse.


  La mano de Timothée se posó inesperadamente en mi rodilla, distrayéndome por un segundo de mi intrigante plan, para volverme hacia él, aunque creo que en realidad no se dio cuenta que lo había hecho, parecía tan natural tener su mano sobre mí que incluso no hice movimiento alguno para apartarme, lo vi hablar de números y estadísticas por un momento, para después, inesperadamente tener sus ojos sobre los míos.


  “Te tengo una sorpresa.”


  “¿Qué es?” sonreí.


  “Bueno, si te digo, arruinarás tu regalo de Navidad.”


  Sonreí aún más cuando se inclinó y me dio un beso en la mejilla para después seguir platicando. Sin dudas era un novio increíble.


  


  
    22 No hay marcha atrás

  


  Era tarde y no puedo creer lo que voy a decir, pero me he divertido más de lo que pensé en esta fiesta, aunque era estirada y la música que mis padres habían contratado iba acorde con la sociedad en la que nos encontrábamos, me la había pasado genial con Timothée, bailamos, reímos, comimos y hasta bebimos, lo cual no había sido buena idea, igual que la vez anterior, pero en esta ocasión, Timothée logró quitarme la copa justo a tiempo para que no hiciera alguna tontería.


  “Ven” me tomó la mano y colocó una gabardina que no era mía sobre mis hombros.


  “¿A dónde vamos?” sonreí.


  “Tenemos que escapar de las miradas de todos por lo menos unos segundos.”


  Me vi bastante complacida con la petición y lo seguí por el jardín, sentía que mis orejas se congelaban y mis ojos lloraban por el viento, ¿pero me quejé? Por supuesto que no lo hice, sobre todo cuando llegamos a un pequeño rincón entre los árboles y él me atrajo lentamente, pasando sus manos por mi cintura e inclinándose para plantarme un beso que rápidamente dejó de ser uno inocente y se profundizó al punto de hacerme suspirar. Inesperadamente había dejado de hacer frío y en cambio sentía una sensación placentera de calor en todo mi cuerpo.


  Eso hasta que alguien carraspeó.


  Me separé rápidamente de él, quién parecía no querer hacer caso a la intromisión y miré a Derek con una copa nueva, un muy mal humor y estado de embriaguez.


  “El rey te habla Tim.”


  “¿Dónde está?”


  “Como lo voy a saber, sólo dijo que era urgente.”


  “Bien” Timothée me miró, “¿vamos?”


  “Quiere que vayas solo.”


  “Eso lo sé, pero no voy a dejarla aquí en el frío y sola.”


  “No está sola, estoy yo” elevó una ceja.


  “Estás hecho una cuba.”


  “Por favor, puedo beber mucho más y estar sobrio.”


  “Me quedaré con él Timothée” le dije, “intentaré hacerlo entrar o seguro muere aquí de hipotermia.”


  Timothée parecía dudar, pero finalmente aceptó cuando su hermano mayor tocó el reloj de su muñeca y alzó una ceja.


  “Bien, pero si se pone necio, por favor déjalo y entra tú” me besó la mejilla y se marchó.


  “Seguramente estás muy enamorada” dijo la voz burlesca de Derek, quien bebió de la copa de vino.


  Me volví hacia él con una seriedad que pareció impactarlo.


  “¿Qué pasó contigo y mi hermana?” le dije rápidamente.


  “Así que eres igual de calculadora y engañosa que él” asintió, “me sorprende, entonces sí que hacen buena pareja.”


  “¿Qué quieres decir?”


  “Bueno, ¿en serio crees que Ferit Volker se rindió con la idea de ser socio de los famosos Van Wyngaarden?”


  “No te entiendo.”


  “No funcionó conmigo, pero casi estuvo a punto de lograrlo” sonrió y bebió, “se dio cuenta que era una forma efectiva de lograr su objetivo.”


  “¿Qué forma?”


  “El amor es un arma peligrosa, querida Raphaela y a ti te acaban de balacear” hizo una pistola con su mano y me dio ligeramente en el hombro.


  “Estás borracho.”


  “Eso es cierto, pero estoy diciéndote la verdad” me miró fijamente, “Timothée es como él, por eso le encanta estar cerca y verlo crecer, ambos piensan más en el beneficio que traen las cosas y las personas, son fríos en cuanto a esas cosas.”


  “Timothée no es así.”


  “¿En serio?” sonrió. “¿Sabías que ni siquiera era necesario que volviera al instituto? Él se graduó hace dos años, es un genio, pero regresó cuando vio la oportunidad de estar contigo.”


  “Eso… no es cierto.”


  “Ni siquiera le interesan las clases, el chicho estudia universidad ahora, ¿crees en serio que algo del estúpido instituto le sirva? Claro que no, entrega todo por línea y la universidad se lo vale y el instituto lo deja estar porque es valioso que él siga yendo, un genio que se gradúa de Monteangello.”


  Tenía sentido, Timothée nunca parecía interesado, siempre estaba en su computadora y leía cosas mucho más avanzadas que cualquiera de su edad, sabía desenvolverse con hombres de negocios y le gustaban los ambientes como el de esa noche. Comencé a asustarme al darme cuenta que había más posibilidades de que me estuviera diciendo la verdad que mintiéndome.


  “¿Cómo lo sabes? ¿Por qué me lo dices?” le dije turbada.


  “Mereces poderte largar antes de que sucumbas completamente a Tim, es bueno en todo lo que hace y en su tarea de enamorarte fue magistral, padre lo felicitó mucho” sonrió, “no seas tonta y vete antes de que tengas un anillo en el dedo.”


  “Mi padre no lo permitiría” dije en una pequeña voz.


  “¿Estás loca?” dejo salir una carcajada, “si justo ahora tus padres y el mío están cerrando tratos, ¿por qué crees que llamaron a Tim? Es bastante obvio si te pones a pensarlo, tu padre al ver tu cambio positivo sólo pudo agradecerle a mi hermano que controlara a su hermosa fierecilla que parecía no tener ningún futuro más que el de casarte y si es que corrías con suerte.”


  “Estaban de acuerdo…” susurré ya sin aire.


  “Pero no me creas a mí, ¡Ve! Anda, en el despacho de tu padre encontrarás todas las respuestas, arruinarán otra vida con una nueva firma” dijo molesto y terminándose de golpe su copa.


  Me lo quedé viendo por mucho rato, estaba bastante descompuesto y fuera de sí, pero algo me hizo dar media vuelta e ir corriendo al despacho de mi papá, no le quería creer, pero cuando subía las escaleras, simplemente me fue cayendo la realidad, todo aquello que me había entrado duda a lo largo de conocerlo, lo extraño que se comportaba a veces, la forma en la que parecía que yo le fascinaba a pesar de que no soy una chica sencilla de llevar, ¡Todo era fingido! Si tenía que conquistarme, seguramente investigó lo que me gustaba, tuvo bastante tiempo para hacerlo.


  No, debía ser mentira, Derek estaba resentido, quizá aún sintiera algo por Priscila y esa era toda su molestia, cuando me acerqué a la puerta del despacho, me encontré con que no estaba completamente cerrada, lo cual permitía que se oyera lo que se decía en el interior.


  “Entonces, sí Raphaela se casa con tu hijo, Timothée se haría con su porcentaje de la empresa” decía mi padre, “a mi hija no parece interesarle mucho los negocios familiares y sé que si un Volker está al mando la empresa no puede caer en el vacío.”


  “Eso mismo pienso yo Erick, desde un inicio te dije que era una buena idea.”


  “Lamento decirte Ferit que tu hijo mayor jamás me convenció de ser un buen partido y no me equivoqué, el chico terminó siendo un artista, no un hombre de negocios. Pero Timothée es un hombre de cerebro, con la condición de que las acciones no se puedan vender, estoy dispuesto a aceptar su unión con mi hija, que de hecho parece más que encantada, buen trabajo muchacho.”


  Mordí mis labios con tanta intensidad que incluso saqué sangre de ellos, recé porque Timothée dijera que no tenía nada que ver con ello, que él en verdad se había enamorado y no formaría parte de algo tan cruel como lo que estaba sucediendo en el interior de ese despacho, pero no fue así, de hecho, al no oír respuesta de su parte, me sentí aliviada al pensar que quizá él ni siquiera se encontrara en el lugar, pero rápidamente llegó mi decepción.


  “Gracias señor, le aseguro que es un buen acuerdo.”


  Sonaba tan frío y distante, hablaban de mí como si me tratara de una cantidad monetaria que se podía pasar de una mano a otra, o siendo más específicos, era un porcentaje de la compañía de mis padres, lo cual no era mejor.


  Me debatí por un momento en mi hacer, ¿debía entrar y gritarles a todos? ¿Debía golpear a Timothée? O… únicamente debía irme sin decir nada y sabía quién era la mejor opción para ello.


  Di media vuelta en un total silencio y corrí hacia la habitación de la abuela Martha, quién parecía ser un poco parecida a mí, abrí la puerta de su habitación, descubriéndola haciendo yoga en un tapete rosado frente al televisor. Tan sólo imagínense a una mujer de sesenta años haciendo la posición del perro, de verdad que había sido muy fuerte en este día.


  “Dije que no bajaría” gritó en español, sin verme.


  “Abuela” le dije en una pequeña voz que la hizo ponerse en pie.


  “¿Qué pasa querida?”


  “Quiero irme contigo a México” le dije sin más, “acabaría mis estudios allá y no deseo volver a hablar con mis padres jamás.”


  La abuela subió una delgada ceja y juntó sus manos en lo que parecía un rezo, dio una respiración profunda y me sonrió.


  “¿Qué ha pasado?”


  Negué con la cabeza y comencé a llorar.


  “Los odio, quiero irme contigo, trabajaré, haré lo que me pidas, pero ayúdame a no depender de mis padres jamás, no quiero volver a verlos.”


  “No sé por qué me suena a que el inútil de tu padre ha hecho otra estupidez y estoy segura que tu madre no ha hecho nada para detenerlo, si es que no estaba de acuerdo” suspiró, “no preguntaré más, noto que no me quieres decir, pero si has tomado una decisión, te diré que con gusto el abuelo y yo te llevaremos con nosotros, pero no será fácil.”


  “No importa lo que tenga que pasar, lo aceptaré.”


  “Bien, nos iremos pasando las fiestas.”


  “No, abuela, al menos yo quiero irme hoy mismo.”


  La abuela elevó la ceja y se inclinó de hombros.


  “Bien, no es como que me agrade estar aquí, dejaremos a tu abuelo y nosotras tomamos un avión ahora mismo, llamaré a la compañía.”


  La abuela pasó por mi lado con su pants azul eléctrico, parecía bastante complacida con mi actuar y comprendí de pronto de donde venía mi constante rebeldía. Me dejé caer sobre la cama y miré por la ventana sin dejarme de sentir estúpida y algo ilusa por haber confiado en él, pero ¿cómo iba yo a saberlo? Simplemente fue algo que no me imaginé.


  Había perdido nuevamente toda confianza en mí misma, ¿sería acaso que Timothée aguantó todas mis excentricidades para no arruinar las cosas? ¿Me decía todo aquello que me parecía tan hermoso para que continuara en la trampa? ¿En verdad no le importaban las marcas en mi cara o que siempre me estuviera cayendo? Tenía ganas de llorar, bueno, quizá lo estaba haciendo, pero la abuela Martha salió tan entusiasmada del closet que simplemente tuve que ponerme en pie y sonreír lo mejor que podía en un momento como este.


  “¿Estás lista?” le dije.


  “Sí” se acercó a mí y acarició mi mejilla, “¿Tú lo estás?”


  Tomé aire y asentí con seguridad, pese a que tenía lágrimas, a que me encontrara destrozada, humillada y lastimada, tenía la firme convicción de demostrarles a todos de lo que yo era capaz.


  “Estoy lista abuela.”


  “Así me gusta” sonrió y me dio una palmada en el trasero.


  Dormí prácticamente durante todo el viaje a México, desperté sobre todo porque la abuela no dejaba de roncar a mi lado y era imposible que no molestara a las demás personas de primera clase, pero nadie decía nada y yo me encargaba de codearla de vez en cuando pese a que ella me regresara una patada.


  Había tenido que recurrir a la necesidad de apagar mi teléfono para que los mensajes dejaran de abrumarme, no había segundo en el que Timothée, mis padres y hermanos no dejaran de hablarme y después de quince minutos, desee que la ventana del avión se pudiera abrir para dejar caer el móvil por ahí. Pero no hubo escapatoria cuando llegué al aeropuerto y me encontré con la disyuntiva en la cual tenía que avisarles a mis padres que estaba viva y había llegado salva, pese a lo que mi corazón quisiera.


  Tan solo prenderlo no dejó de vibrar, permitiéndole que llegaran los mensajes que no había recibido hasta que al fin cesó y pude mandar el mensaje a mi madre sin meterme a ver nada más, estaba a punto de volverlo a apagar y probablemente tirarlo para que nadie lograra comunicarse conmigo, cuando de pronto recibí una llamada de un número desconocido.


  “Niña, deberías contestar, estoy harta de oír el sonido de ese condenado aparato.”


  “Sí, lo siento abuela” sonreí y tomé el teléfono.


  “¿Hablo con la señorita Van Wyngaarden?”


  “Sí, ¿quién es usted?”


  “Como me ha sido indicado, solo pretendo darle la buena noticia de que su libro será publicado este año y agradeceríamos que viniera a formalizar los términos del contrato.”


  “¿De qué me habla? ¿Contrato de qué?” dije extrañada, “¿Cómo sabe de mi libro?”


  “Soy George Martin Stevens, editor en jefe de la casa editorial Discite, hablo para confirmar la cita que se ha hecho para el día primero de enero, estamos más que felices de darle la bienvenida.” 


  Simplemente me quedé sin habla, mi abuela me miraba como si fuera una loca y pedía por medio de señas que le dijera lo que estaba pasando, pero mi cerebro no podía carburar las cosas y mi boca completamente abierta daba crédito a que estaba estupefacta por esa llamada, la casa editorial Discite era una de las más prestigiosas a nivel mundial y sólo podía ser una broma.


  “Sí, está confirmada por supuesto” respondí después de que el hombre repitió mi apellido unas cuantas veces.


  “Perfecto, necesitamos que para ese entonces tenga listo el nombre del libro y el que se pondrá como autor, un placer y bienvenida a nuestra casa editorial.”


  “Gracias” dije en un susurro y colgué.


  ¿Cómo era todo esto posible?


  “Bien, luego me contarás lo sucedido, por ahora necesitamos caminar, seguro ya nos esperan.”


  “Sí…” miré a mi celular mientras seguía a la abuela, quién dirigía al botones para que tomara las maletas indicadas.


  No entendía del todo lo que estaba pasando, pero cuando revisé los mensajes de Timothée lo comprendí. Después de todas sus llamadas y sus peticiones de que le contestara, al fin se había dado por vencido y a las seis de la mañana, había un último mensaje en el cual simplemente ponía: “espero que no me odies y te agrade mi regalo, no pude evitar mandar tu manuscrito, realmente eres buena, te han aceptado, felicidades.” Tuve que retener las lágrimas una vez más y proseguir con mi camino, no había vuelta atrás.


  


  
    23 Mi nueva vida inicia ahora

  


  No sé cómo lo habían hecho mis abuelos, pero cuando mis padres se enteraron de que me había escapado a México, lograron convencerlos de que no vinieran por mí. Por supuesto que les contó que me había enterado de todo y que no deseaba volver a verlos por un largo tiempo.


  La abuela me había inscrito tan rápidamente en un instituto en México, que apenas me tuve que preocupar por ello y ahora iba todos los días a la compañía con mi abuelo Jorge, quien era un hombre reacio y me hacía rabiar tanto como a la abuela, pero era tan tierno y dulce en ocasiones, que me causaba sólo querer besarlo.


  No llevaba mucho aquí, pero podía decir que me fascinaba estarlo, México era diferente a todo lo que había conocido, era pintoresco, las personas agradables y parecían ser amantes del desastre, lo cual iba genial conmigo. Pero se acercaba la fecha de año nuevo y eso me recordaba la fiesta de los Volker y el hecho de que tenía que ir a firmar un contrato gracias a uno de ellos.


  Timothée me escribía todos los días, pidiendo que dejara que lo explicara, yo no había contestado ninguno de sus mensajes y estaba en proceso hacerme creer que el celular no se había inventado aún.


  “Sabes niña, creo que te sienta bien México” me dijo la abuela durante una cena.


  “Sí, también lo creo” sonreí, “el clima es más agradable.”


  “Es porque tenemos el corazón cálido y hacemos que suceda lo mismo con todo lo demás.”


  “Claramente” acepté porque hacer que la abuela aceptara otra cosa sería un caso perdido. “Tendré que volver allá para año nuevo.”


  La abuela elevó la mirada.


  “Pensé que no deseabas volver.”


  “Y no lo haré” suspiré, “tengo que ir a firmar un contrato y regresaré, no haré otra cosa más que ir por negocios.”


  “Me alegra” la abuela removió algo en su plato, “aunque me gustaría que hablaras con tus padres.”


  “Abuela, sabes que no es de mi interés oírlos. Además, irán a la fiesta de los Volker y no tengo intenciones de ir a ver como todos se ríen de mí.”


  “Tienes que afrontar a tus amigos y explicar porque te marchas, sino entenderé que eres una cobarde y estás escapando, cuando me pediste venir pensé que eras orgullosa y valiente, no me hagas pensar lo contrario.”


  “¿Dices que vaya a la fiesta de los Volker?” le hice una mueca, “debes haber enloquecido de verdad abuela.”


  “Entre más dignidad y entereza muestres, más crecerá tu imagen y cuando vuelvas airosa hacia esos rumbos, lo harás con la cabeza en alto, no como una pequeña liebre, sino como toda una leona.”


  “Piensas demasiado bien de mí” me quejé, “si veo al idiota de Timothée o a mis padres, seguro les lanzo algo encima.”


  “La educación no es de quién la recibe, es de quién la da.”


  “¿Eso qué quiere decir?”


  “Qué te comportes a la altura y vayas con el orgullo y la dignidad de una Ferrer.”


  “No me apellido así abuela.”


  “Desde que pisaste esta casa, así te llamas, así que respétalo y actúa como tal.”


  Me removí en mi asiento y suspiré.


  “Lo pensaré.”


  “Demasiado tarde, ya he comprado el boleto de avión y espero que te vaya bien.”


  “¡Abuela!”


  “Dije, que te vaya bien.”


  Rodé los ojos y fui a mi habitación para arreglar mi maleta, me sentía increíblemente mal porque ni siquiera había regresado las llamadas y los mensajes de Olivia o Bárbara, no tenía ganas de hablar con nadie y mucho menos escuchar opiniones que me harían flanquear en mi decisión.


  La había tomado y no tiendo a dar marcha atrás, pero tendría que ir a esa maldita fiesta y era mi deseo verme más que perfecta, la abuela tenía razón, debía verme orgullosa y sobre todas las cosas, deseaba ir a darle la cara a mis padres, si de camino podía insultarlos, sería aún más feliz.


  “Tu vuelo sale a las cinco de la mañana querida” dijo la abuela al pasar por mi habitación, “espero que estés lista.”


  “¿Por qué tenía que ser de madrugada?” me quejé.


  “No es madrugada, es de mañana.”


  “Para mí no.” La abuela se inclinó de hombros y se fue, o eso pensé puesto que después de unos minutos regresó con una enorme caja en las manos y otras más pequeñas encima. “Ni siquiera tengo ganas de preguntar.”


  “Te he mandado traer esto” sonrió, “te verás hermosa.”


  Elevé una ceja.


  “Pensaste en esto desde hace mucho ¿verdad abuela?”


  “Prácticamente desde que llegamos.”


  La abuela había tenido una semana para prepararlo todo, la única que no lo estaba era yo, sentía un nudo en mi garganta y en verdad tenía miedo de lo que pudiera pasar en esa fiesta ¿mis padres me repudiarían frente a todos? ¿Timothée llevaría a otra persona?


  Cerré los ojos y terminé de aventar cosas a la maleta, debía dormir por lo menos unas horas antes de que la abuela me mandara a un destino que yo encontraba cruel.


  No me costó trabajo dormir, pero sí que me costó levantarme, prácticamente me habían llevado en brazos hasta el avión al cual me subí con pijama y proseguí durmiendo durante el trayecto hacia Suiza, a la casa de los Volker y donde mis padres estarían hospedados en un hotel, ¿les dije que mi abuela incluso me reservó una habitación? Ella pensaba en todo para que no me escapara de la situación.


  Me quedé parada frente al edificio que representaba el hotel, intentando que mi pie diera un paso hacia adelante y no hacia atrás para regresar a México, al fin y al cabo, le diría a la abuela que si soy cobarde y ahí se acababa todo ¿no? ¿Qué podría hacerme esa señora? Era una anciana, tardaría en alcanzarme, aunque prefería no tentarla.


  “Veo que tu abuela no te ha dejado opciones Raphaela.”


  La voz de mi madre era más helada que la nieve que pisaba.


  “He decidido por mí misma” le mentí, sonaba mucho mejor de esa forma.


  “¿Crees que te perdonaremos el que te escaparas sin decirnos?”


  “¿Crees que les perdonaré que quisieran casarme porque pensaron que no lograría otra cosa de mi vida?” le regresé la pelota.


  Mi madre pareció tambalearse en la nieve que pisaba y se acercó amenazante hacia mí.


  “¿Cómo sabes eso?”


  “No soy idiota, lo escuché.”


  En realidad, si tomamos en cuenta los hechos, si era idiota, porque no lo descubrí por mí misma, permití que un idiota me embobara en una relación falsa y un amor infundado, recordé de pronto cuanto los odiaba a todos.


  “No sabes lo que tu padre se proponía.”


  “Y tampoco me importa, no es como si él quisiera decírmelo entes de hacer cualquier cosa con mi futuro” sonreí en burla, “simplemente vengo a decirles donde estaré y tengo que firmar algunas cosas por aquí, pero me iré de nuevo y no tendrán que volver a pensar en mi futuro, ya me ocuparé yo de ello.”


  Me sentí poderosa en cuanto me di vuelta y entré al hotel que en realidad era bastante bonito, pero no me di tiempo de apreciarlo, el frío comenzaba a helarme las ideas y si seguía junto a mi madre, seguro le decía algo irreparable, como fuera, ella era mi madre, aunque ahora la encontrara como una perversa víbora constrictora.


  Me pasaron a mi habitación y tuve que cambiarme rápidamente para la bendita fiesta de los Volker, ahora sí que tenía ganas de asistir, en serio lo ansiaba con el alma, ver a mi padre y ver la cara de Timothée, de hecho, tengo mucho que decir.


  La abuela era un genio, ahora que hable con mi madre, me siento mucho más tranquila, se irían quitando pesos que voy cargando en mi alma y la única forma de librarme de ellas será hablando lo que se tenía que hablar.


  Me encargué de mi propio peinado y maquillaje, de todas formas, el vestido de la abuela era lo suficientemente espectacular como para no tenerme que hacer mucho en el resto del cuerpo, me vi en el espejo y por un momento no me reconocí, debía admitir que me veía bien, el vestido rojo era hermoso y, aunque escotado, no dejaba de mostrar la clase que demostraba el buen gusto de la abuela.


  “Señorita Van Wyngaarden” me llamaron desde la puerta, “ha llegado su coche.”


  “Es señorita Ferrer ahora” dije a lo bajo, convenciéndome a mí misma de ello, la abuela me lo había dicho antes de venir, pero ahora me sentía cómoda con ello.


  Coloqué las zapatillas de tacón que tanto odiaba y suspiré cuando me puse en pie, era más difícil de lo que recordaba, normalmente si me obligaban a ponerme tacones, lograba hacer que fueran lo más cómodos posibles, estos eran hermosos, pero ¿cómodos? No, para nada. Tomé el bolso de mano y cuando menos pensé, iba de camino a casa de mi exnovio, al menos yo lo pensaba así puesto que jamás se lo dije.


  “Señorita, creo que hemos llegado.”


  “Lo sé” me atragante con mis propias emociones, “es sólo que siento que me tendrá que sacar a patadas.”


  El hombre volvió la cabeza con una sonrisa y me alentó con un asentimiento de cabeza.


  “Usted luce hermosa señorita, no tiene nada que temer.”


  “En serio espero que tenga un mejor consejo” le dije preocupada, “saldré pronto de aquí, ¿promete estar esperándome?”


  “Lo prometo señorita.”


  Entonces bajé del auto y no tardé en estar frente a personas que sonrieron y se dedicaron a susurrar entre ellos a mi paso, seguro que tendría que haber algunas nuevas noticias sobre mí, sinceramente yo jamás las veía por mera humildad y un poco de miedo de lo que dirían, las redes sociales podían ser bastante crueles cuando veían algo y no lo entendían del todo.


  “¡Raphaela!” me abrazó con fuerza Millie, “es bueno verte, pensé que no vendrías por todo lo que ha pasado, bueno en realidad no sé qué ha pasado, pero Tim mencionó que quizá no vinieras.”


  “Sí” sonreí forzada, “pero aquí estoy al final de cuentas ¿Mis padres están aquí?”


  “Pero claro linda, al igual que el resto de tu familia.”


  Suspiré, si había sido difícil hablar con mamá, no podía imaginarme hablar con papá o con Bruce y hablando de él…


  “No puedo creer lo que has hecho” esas fueron sus palabras después de no vernos durante casi un año.


  “Hola Bru…” lo miré perpleja, “Dios, ¿qué te ha pasado?”


  “Estoy bien” sonrió forzado, “un poco de tos.”


  “No parece eso, tienes demasiadas ojeras y tu color de piel es más bien verdoso” le dije con una cara entre la preocupación y el asco, “¿Qué nadie te lo ha dicho?”


  “Tratas de cambiar el tema, pero es suficiente ¿por qué no puedes hacer otra cosa además de dar problemas?”


  “Los dejaré de dar, ya no tienen que preocuparse por mí.”


  “¿A caso te morirás prontamente?”


  “Espero que no” lo miré extrañada.


  “Entonces no dejarás de ser problema de los Van Wyngaarden.”


  “He venido rápidamente porque tengo algunas cosas que decir” le dije molesta, “en realidad no necesito estar más contigo.”


  “Bien, pero no creo que papá quiera verte tampoco.”


  “Para lo que me importa” dije, “tengo mucho que decir.”


  Me vi frenada por unos brazos mientras intentaba alejarme de mi hermano con todo el orgullo que tenía almacenado en el cuerpo.


  “¡Raphaela! ¡Querida amiga! ¡No has muerto!”


  “Dios… ¡Quítate de encima Bárbara!”


  “¡No!”


  “¡Tienes puesto un vestido!” le dije forcejeando para al menos tirarla al suelo, pero los delgaduchos brazos de mi amiga eran como pequeñas serpientes en mi cuello.


  “No me importa.”


  “Vamos Barb, baja de ahí” la voz de un hombre alteró mis nervios, era Alek, el novio de mi amiga. “Hola Raphaela.”


  “Hola” le dije seriamente, aun sosteniendo las piernas de Barb.


  “Creo que te están esperando” dijo, tomando el brazo de su novia para colocarla a su lado.


  “¿En serio? Yo no busco a nadie.”


  Alek sonrió y abrazó la cintura de su novia para pegarla a sí.


  “Bueno, sé quién si lo hace, no sabíamos si ibas a venir.”


  “Sorpresa, sorpresa” elevé los hombros y manos.


  “No muy grata” dijo un elegante Logan con una copa en mano.


  “Nadie te lo preguntó Logan” lo codeó Olivia, quién lucía demasiado cómoda a su lado, ni siquiera quería saber de ello.


  En menos de cinco minutos estaba rodeada por el resto de mis amigos, todos preguntaban los mismo, lucían increíblemente elegantes y guapos, no podía ser de otra forma puesto que al fin demostraban lo ricos y poderosos que podían ser en el mundo, eso me intimidó por un segundo.


  “Raphaela…”


  No hacía falta que me volviera, sabía perfectamente quién era, por tal motivo decidí hacer acopio de todo mi valor antes de volverme con toda la seguridad que no tenía.


  “Timothée.”


  “Pensé que no te volvería a ver.”


  “Esa es la idea” asentí, “pero tenía que venir.”


  “Lo sé, la firma.”


  Asentí una sola vez y traté de regresar la vista hacia mis amigos, pero mágicamente habían desaparecido y tal parecía que la sociedad hizo un acuerdo para que nadie nos molestara, puesto que no había ni un alma por ahí a pesar de lo abarrotado que estaba el lugar.


  “Tienes una casa muy bonita, más bien mansión, seguro todos estos adornos y exuberancias son para cubrir la mugre de quién la habita normalmente.”


  “Bien, comenzaste rápido ¿me dejarás al menos hablar?”


  “No lo creo” sonreí, “te dejé hablar por mucho tiempo y creo que la mayor parte de lo que me dijiste es mentira, así que no, en realidad no puedes hablar, pero puedes escuchar.”


  “Alucinante, estoy listo para el despliegue de maldiciones y posibles gritos de tu parte, debo decirte que serán sin fundamento porque no me estas dejando hablar.”


  “No gritaré Timothée” le dije tranquila, “solo hablaré y lo único que quiero es que me escuches.”


  “Bien, entonces, escucho.”


  Sonreí con tristeza y caminé con gracia por el salón hasta la salida, sabía que muchos de los presentes ansiaban escuchar la conversación, pero no les daría la facilidad de hacerlo, fui a la piscina y me senté al borde, metiendo los pies con todo y tacones, sintiendo el frio que había en el exterior contra el calor del agua.


  “Te arruinarás el vestido, además de que te congelarás”


  “No me interesa” lo miré.


  Timothée se quitó el saco de gala, quedando solo en chaleco y pasando la prenda por mis hombros, no lo quité porque tampoco era estúpida como para desear morir de hipotermia, pero no me ayudaba en demasía el olor que desprendía.


  Él se sentó a mi lado, con una prudencial distancia y me miró.


  “Y bien, dime.”


  Suspiré.


  “No lo puedo creer de ti” no pude evitar que mi voz flanqueara, “pensé… me hiciste creer que en realidad me querías, ¿no te parece de lo más perverso engañar los sentimientos de alguien? Sabías que me lastimarías y aun así…”


  “No me enorgullezco, pero pensé que podría funcionar” me miró a pesar de que yo no lo hacía, “parecías ser el tipo de persona que lograría mantener mi interés y creo que yo puedo hacer lo mismo por ti, creí que funcionaría.”


  “¿Pensabas llegar al matrimonio con una mentira?” bajó la cabeza, yo me sentía cada vez más enojada. “Espero que no pensaras que yo sería sumisa mientras veía como tu encargabas de todo, si no lo sabías, soy una persona inteligente, con ideales y tengo mucho que ofrecer al mundo.”


  “Lo sé, era una forma en la que te lo podría dar.”


  “Claro” le dije con burla, “deja que te crea eso, ¿con mi porcentaje de herencia bajo tu mando? Por favor, apenas y me tomarías en cuenta en algo.”


  “Quizá en un principio lo pensé así, pero entonces vi lo interesante que eras, lo inteligente y determinada. Hermosa.”


  Lo miré con desprecio.


  “Así que te disté cuenta” le dije sarcástica, “bueno, pues gracias por darte cuenta, ahora me voy de aquí.”


  “¿Te irás? ¿Ni siquiera intentarás comprender?”


  “Pues no” sonreí, “aunque gracias por lo que has hecho, he venido por eso, tengo un contrato que firmar. Espero no volverte a ver o mejor, espero volverte a ver cuando estemos a la par y te des cuenta de lo que has perdido por una estupidez.”


  “Me doy cuenta justo ahora, quizá nunca lo creas, pero me enamoré de ti.”


  Lo miré por unos segundos, aún recordaba lo feliz que me encontraba cuando comencé a salir con él, lo afortunada que me sentía cuando me abrazaba o me besaba, era como si nos comprendiéramos sin hablar y yo en serio sentía que llegó a quererme, pero ahora… tenía que irme de aquí o terminaría lanzándome a sus brazos y perdonándolo.


  Debo admitir que Timothée me había dejado completamente extrañada conmigo misma, no sabía si estaba completamente destruida o simplemente acababa de evolucionar a algo mejor, me sentía hecha ceniza, pero sabía que renacería, justo como lo hacía un fénix. Me sentí poderosa por un momento, pensando en que de pronto el fuego me invadiría y simplemente me convertiría en un ave hermosa que volaría, en cambio, lloré, no pude evitarlo, simplemente lloré mientras salía de ahí, topándome de frente con Lucca.


  “Eh, ¿qué pasa?” me tomó de los hombros, “¿te encuentras bien?”


  “Sí” me limpié la cara, “luego te hablo ¿vale?, tengo que correr a otro avión.”


  “¿Estás segura? Luces algo… no sé, afectada.”


  “Estoy bien Lucca, gracias, te veré luego.”


  Eso era todo, había salido de casa de los Volker sin despedirme de nadie, sin toparme con mi padre e incluso pienso que ni siquiera dije todo lo que debí decir, pero me sentía mejor, libre y con mucha fuerza pese a que seguía llorando y el chofer me siguiera preguntando si necesitaba algo, yo simplemente sabía que mañana firmaría mi contrato y ese sería el fin a esta vida y el inicio a otra.
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